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VOZ DEL PASTOR 


Y MAESTRO UNIVERSAL. 
- DE LOS FIELES, | 


A 
O INSTRUCCION CATEQUISTICA 
--  ¡DEPOCTRINA CRISTIANA, 
> Sacada “de los Breves de:niestro Santi- 
simo ne Pio Papa viu y Notas dej 
Señor Nuncio con motivo de -lds inno- 
vaciones hechas'en la disciptira eclesiás 
| tica' pot -lás llamadas corres, 
SN E E PE PES E ya e i 
Que da.á luz. para Ja. mos: facil inteli 
gencia. y pronto. uso de. fa. Coleccion Ecles 
siástica Española ` 
DON JUAN BAUTISTA .DE RETA, 
DEL CONSEJO DE. $. M., GRAN ABAD DE 
COLONIA, Y PRIOR DE LA REAL Y COLE- 
GIAL IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA 
DE RONCESVALLES. 
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.Cuando-les parece (4 los desenfrena= 
dos amadores, de novedades) que se han 
librado de la ¡ignorancia y de las tinie- 
blas del siglo, se hallan sin saberlo en- 
vueltos en mayor obscuridad; y asi ca- 
minan en, nuevas y maypres, tinieblas 
bajo el falso supuesto de tener luz y de 
ser ilustrados. (San Cipr. de unit. Ech 
in princ.) En La COLECT- 1, PAG. 207. .. 
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El. SeRor: Nuncio de su «Santidad, 

:. å quien el autor remitió. parą 
-- $U examen este. primer tomo, | 
- «le ad la 2 siguiente Cartas, 
de E AE 
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i E E yo Ada ..> 
May. Señor. mio Y de mi ma; 
yar: aprecio: He visto. la. obrita 
que V: S, escribió. con el .objeta 
de hacer. mas. facil y provechoso 
el uso de las, preciosas doctrinas 
contenidas en la Coleccion: Ecle- 
siástica Española.. Me parece 
muy bien la idea de Y. S., y que 
la llena perfectamente ; prome- 
tiendome por lo mismo los mejo- 
res resultados. En este supuesto 
no hallo la menor dificultad en 
que la publique V. S., antes juz- 
go sera muy oportuno, asi como 
tambien que se dedique al com- 
plemento de dicha obra, con el 
analisis que indica de las expo- 


siciones de los RR.'Preládos qué 
contiene” la “expresada ' Coleccion 
Española. Con este inotico ofrez- 
co a F. S.la mas cordial enho- 
rabuena por tan util y provechosa 

ocupacion, y le reitero las veras 
de mi estimacion y cordial afec- 
to con gue ruego 4 Dios guarde 
su vida'muchos años. Mad: id 14 
de Enero de 1826:=S." Arzobis> 
po de Tiro. Sr. Dón Juán Baus 
tista de’ Reta, O ior: de Ron- 
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ADVERTENCIAS 


Yo: 


que servirán de Prólogo. | 


s 
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Lo El objeto de está obrita 
es facilitar el estudio y uso dé 
las importantes dectrinas que sé 
hallan esparcidas en la principal 
parte de la Coleccion’ Eclesiástica, 
que es la que comprende los bré- 
ves del Santisimo Padre Pio vi 
y las Notas de su Señor Nuncio, * 
con el fin de que sea mas gene- 
ral y mas abundante el fruto de 
la instrucción que nos dio el Gefe 
de la Iglesia: por sí y por medio 
de su representante y legado 
acerca de los puntos de discipli- 
na eclesiástica mas cómbatidos e en 
nuestros dias. | 

2. Para llenar el designio i in- 


TI 
dicado he creido oportuno, lo 
primero bbservar “el método de 
diálogo entre Maestro y Discípu- 
lo, «por parecerme el mas opor- 
tuno para el objeto;.lo segundo, 
no ligarme al orden que tienen 
las Notas en la Coleccion impre- 
sa, ni al que les corresponde. por 
la série cronológica con que sa= 
lieron, sino 'al que piden los 
asuntos de aquellas; porque ha- 
biendo muchas Notas del Señor 
Nuncio sobre unas mismas ma- 
terias, contemplo que mas pron- 
’ ta y claramente se presentara al 
lector la doctrina del Señor Nun- 
cio sobre cada una, reuniendo en 
un mismo capitulo todo. lo que 
dicho Señor enseñó acerca de ella 
en las diferentes Notas que ver- 
san sobre la misma. ':»' > 
23, El primer tomo se divide 
en dos partes: Primera: De la. 
doctrina que' el Santisimo Padre 
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dá inmediatamente por. sí en los 
Breves y Cartas que escribió con 
ocasion de las novedades que ex- 
citaron su vigilancia y celo pas- 
toral, y en esta se guarda el or- 
den con que se dieron; mas en la 
segunda, por la razon expresada 
en la advertencia precedente, se 
guarda el siguiente: 

Capitulo primero: Sobre la dies 
ciplina en general, con las lec= 
ciones correspondientes... 

Capitulo segundo: : Sobre la 
inmunidad eclesiástica; primer 
punto especial de disciplina, con 
las lecciones convenientes á la ex- 
posicion de sus tres especies per- 
sonal, real y local. | 

En igual. forma - seguirán los 
varios capitulos correspondientes 
á las diferentes materias que ha- 
cen el objeto de las Notas del Se- 
mor Nuncio, con las lecciones en 
que se dividen aquellos, 

N 


IV 

4. Tambien se explanan eń 
varios opúsculos las doctrinas 
contenidas en las exposiciones de 
los insignes Prelados. que abraza 
la Coleccion, por el mérito que 
en «sí encierran, y por el bri- 
Hante testimonio que han dado 
de adhesion constante å la Silla 
apostólica. De esta manera que- 
dará completa esta obra, ó sea 
Compendio de la Coleccion Ecle> 
siástica Española. - 

5. Reparará alguno en el ti- 
tulo que se dá al extracto lla= 
mando Doctrina cristiana la con- 
tenida en él, y deseara una ex- 
plicacion del sentido, en que se 
califica de cristiana la dicha doc- 
trina. No se pretende que se 
hayan de tener por regla infali- 
ble de fe todas y cada una de 
las sentencias contenidas en los 
breves y cartas del Santísimo 
Padre, y en las Notas de su 
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Nuncio..*Mucho: menos bastaría: 
para llamarse üna Doctrina eris- 
tiaria: Teología cristiana llama é 
sus" Instituciones - teológicas ek 
Padre Concina:, sin que nadie le 
reprenda por esto; y no preten- 
dió, ni pudo pretender con esto 
otra cosa, sinoi. que. la «doctrina 
que vierte en ella esta fundada 
en. los principios: del Evangelio 
y santas Escrituras. en su sentir, 
y con la: probabilidad debida al 
mérito de los autores y razones 
con. que sostiene. sus . opiniones, 
Con mas razon, y en un senti- 
do: mas estrecho; juzgo yo se 
debe llamar cristiana la doctri- 
na de esta instrucción «calequistis 
ca en cuanto se acerca å ser de 
fe , aunque todavía no esté san» 
cionada con.el último juicio de- 
finitivo de la Iglesia; de modo 
que el que se oponga á ella, si 
no es ciertamente.. herege, será 


VI 
a lo menos: temerario. “Como ls 
doctrina que dió el Santísimo, Pa- 
dre: Pio vr escribiendo al eristia- 
misimo Rey de Francia: Luis xyH 
contra los articulos de la conótt 
tución civil que éste le presentó 
para su aprobacion, no:tenia auh 
el caracter de regla de fe, espero 
su Santidad 4 que. se examimasen 
en una congregación de Carde- 
nales, se enteró antes del- comun 
sentir de los Señores Obispos::de 
Francia, y despues fulmino: su 
sentencia definitiva, condenando 
la. dicha constitucion civil :dél 
clero de Francia con la censura. 
que consta en. su Breve; y:desde 
entonces el-:juicio de la Iglesia 
pronunciado por su suprema Ca» 
beza se debió : y debe tener. pot 
infalible regla. de fe. Nos balla- 
mos , sino : en : idéntico” caso, en 
- muy semejante. y próximd å- él 

Las- a hechas: por las 
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últimas : Mamadas córtes de Ma- 
drid 'son en sù mayor parte las 
mismas que las contenidas en. la 
citada constitucion civil del clero 
adoptada «por la asamblea. de 
Francia, aunque ésta:se estendia 
á algunas otras que: se derivaban 
del mismo erróneo principio de 
atribuir á la autoridad civi la 
supremacía de árreglar la diser. 
plina que lamabán externa, y 
dejar solo á la espiritual de` la 
Iglesia la de resolver y disponer 
en la: que distinguian con el 
nombre de disciplina interna. El 
consentimiento y conformidad 
universal de los Señores Obispos 
de España. con la: doctrina del 
Santísimo Padre : Pio wiu, y sù 
constante sumision «y rendimien- 
to al centro de.la -unidad de: la 
Iglesia está patente en:lás docti- 
simas exposiciones de los Señores, 
Obispos que abraza::l2 Coleccion 
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Eclesiasticá: se añade la condena- 
cion expresa del Santisimo Padre 
Pio vi de las doctrinas que es~ 
«parció el Doctor Don Joaquin 
Lorenzo de: Villanueva en de- 
fensa de las innovaciones. insi- 
'nuadas. Por todo, me parece que 
estamos muy cerca: de que la. 
doctrina extrattada de: los Bre~ 

ves de su Santidad y de: las No- 
tas del Nuncio se eleve por un 
juicio último de la: Iglesia ex» 
preso y terminante á da. clase de 
infalible regla de fe; y que no 
sin razon merece el titulo de 
Doctrina cristiana en el! sentido 
expuesto. : Sin embargo, de nin- 
gun modo quiero prevenir el 
juicto de {x santa' Iglesia;:al cual 
gustosamente : someto’ mi: sentir 
€n cuanto escribas ocios ta ai 
-1 6. Corr: está -doctrino mtentó 
proporcionar: algun «fruto a: dos 
clases de personas: Primera: ¡A 


TX 
Jos que tergan la Coleccion Ecle- 
siastica Española. Segunda: A los 
que carecen de esta: preciosa 
obra. Los primeros encontrarán 
en este compendio el medio de 
hallar y retener con facilidad. y 
prontitud la instruccion que el 
Gefe de la: Iglesia nos: da de los 
diferentes puntos esparcidos en 
los lugares de dichos documen- 
tos. Los segundos. con «sola esta 
instruccion tendran desde: luego 
una idea general de la doctrina 
contenida en ellos, que se hará 
algo mas clara, y se acabará de 
perfeccionar buscando la Colec- 
cion, que encontrarán en las bi- 
bliotecas, y consultando los lu- 
gares que en esta obra se seña- 
lan en las citas. 

7. Por consultar á la breye- 
dad y juntar con ésta la claridad 
de las doctrinas no me he liga- 
do enteramente á las palabras del 


x 
Señor Nuncio, ni al orden de 
sus sentencias; pero he deseado 
y deseo que el sentido de estas 
no se varíe ni en un ápice: por 
lo mismo, si en algo. me hubie- 
se desviado de esto,. quiero se 
corrija, y que a este fin sirvan 
las citas: de los lugares en que 
vierte el Señor Nuncio las doc- 
trinas que yo extracto, las cuales 
nada valgan sino es en cuanto 
sean y se juzguen por los sabios 
conformes al original de donde 
se toman: . | 
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PRIMERA PARTE. . 
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PROEMIO, : y 
a A E ar 
. Discipulo. ES justo; reconocimien=. 
ta, la instruccion . recibida de V. en 
mi educacion literaria » y la con- 
fánza que me. inspira la experiencia 
de su zelo-y sabiduría, me traen, y 
obligan á pedirle tenga la bondad 
de admitirme 4 unas familiares con= 
ferencias, en las que me ayude con 
au explieacion á conseguir la im- ` 
portante instruccion que se halla ega 
parcida en. las cartas del Santísi- 
mo Padre Pio vir y notas de su 
Nuncio . Apostólico ,. que se "hallan 
en. la Coleccion eclesiástica: española 
de 1823. . AS 


$ 
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Maestro. Me es muy agradable 

vuestra solicitúd: mas para lMenar el 
fin de vuestros loables deseos me par 
rece convienen y bastan dos cosas. 
Primera: que entendais bien las doc- 
trinas que nos dá el Santísimo Pa- 
dre, primero por i sí y dešpyes por 
medio de sù Senor- RASE Segun% 
da: que guardemos el órden y méxw 
todo mas conducente para conseguir 
la deseada instruccion ; “y ésta seré 
la materia de esta nuestra primera Y 
preliminar conferencia. 
. D. Empezando, pues», por las 
doctrinas: que-nos ha dejado muestro 
Santísimo Padre Pio vir en sus bre- 
ves y, letras apostólicas , ¿qué hare 
para entenderlas bien? 

: M. Leerlas: con detencion , Y con- 
siderar por :partes con Tellen 00 las 
verdades (i nos enseña. = -- °? 
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- D. Está bien; pero desconflando 
justamente: de mis cortas luces, qui- 
siera ¡me ayudaseis con las vuestras; 
explicándome: los puntos qe yo nò 
jia penetrar «por mí. ` i 

. M. Vengo: en. ella ; aydäándoos 
én cuanto esté á mi álcanee, con mi 
esposicion;- y: Á éste “efecto os pres- 
cribiré el órden y método: con que 
procedamos én nuestras cotiferencias: 
Primero-dividiré'en §§: los periodos 
ó cláusulas ide las tartas de su Santi? 
dad, ponietido- 'Á tada uno el título; 
que significa: por Páyor ‘sú conteni4+ 
do: leereis luego la parte que cor= 
responde al título del $., y acerca 
de ella me propondreis ó pregunta- 
reis lo que se os ofrezca para notar 
las doctrinas que se encierran y con- 
tienen en él, y las dificultades que 
Os ocurran sobre su inteligencia: y 


y A. 
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mis respuestas se dirigirán á disipar 
vuestras dudas. Conducirá: para qué 
retengais la memoria de todo el con- 
tenido de la Carta, un epílogo que se 
formará copiando en el índice los 
títulos de los $$. Cada uno. de los 
tres primeros breves de su. Santidad 
dará materia á. una leccion; pero 
siendo las. demas - cartas- del Sante 
Padre respuestas á los diferentes se~ 
ñores Arzobispos y Obispos: que le 
consultaron, sobre una ' misma mas 
teria, se reunirán en una. lecciod 
- eobre el texto de la primera. - 


O. CS 
LECCION PRIMERA. 


Sobre la Carta. del sumo Pon= 
tifice Pio vir al Rey de Es- 
para Don Fernando VII 

`: de- Borbon. 

; (En la Coleccion, t. r. pág. 55 á 59.) ' 
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a e EXORDIO. 


~: Dió ocasion d esta Carta de su 
Santidad la: noticia: que le "comunicó 
S. M.C- dela extincion: ue ca Com- 
pona de Jesus. NE 

D. Papasa asi; e Garísimo: No 
» diferimes: responder á lá: carta par- 
»ticular: dei V: M. del :17 de Agosto, 
sen: que nos: participa que:las córtes 
» han : resuglto ` la, supresion -dè la 
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+» Compañía de Jesus en esos domi- 
»nios ¿tomando las: medidas conve- 
» nientes para, proveer.. al . decente 
o» mantenimiento . de gus individuos 
3 comprendidos en dicha: resolucion. 
- » Nos, que aunque sin mérito nues- 
»tro hentos sido.: colocados: por la 
»divina misericordia-sobre la cáte- 
»dra de la verdad, y hacemos en la 
»tierra las veces de aquel Dios que 
»es la verdad por esericia, no po- 
y dremos:bablar:con nadie, especial- 
p mente. con el, Rey católico, que 
siempre nos ha sido múyy:caro, otra, 
» idioma que el de la verdad.” 4 
M. Parad , y decidme si se os 
ofrece. algo: súbre este - periodo, : 

-: 2D. Yono entiendo mas: por ék 
sino los dos: grándes: motivos que'le 
representa 4.S, M. en- este: breve 
exordio,- poderosísimos :para: conciw 


7 
liarse su m ón y docili- 
dad; la cualidad de maestro univer- 
sal de los fieles, y. el especial amor 
con que siempre ha distinguido á 
nuestro Rey católico; de lo cual es- 
toy. al parecer bien persuadido; ; pero 
deseo me. expongals sı hay mas qhe 
entender en.él .. . , -< 

M. Juzgais. bien;.y il os pe 
derio que de:los principios que ha» 
heis observado conclúyais, que aun. 
gue.se presenten otras preciados de 
sábios yy adictos á ¡la persona Real, 
cuando. sus dichos están: en contradire 
gion con los ¡de su Santidad, deben 
ser desatendidos sin vacilar, y some» 
terse á -las de éste enteramente. .. 
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e Pepita sw: Santidad la extin- 
clon Aerer daade los Jenna pia 
e De Tiie su Santidad: «Has 
» blándole. _ pues en «este lenguage le l 
»diremos con libertad:: apostólica; 
sique » persuadidos de las ' grandes 
ventajas que la Religion y la socie= 
sr dad sacan de las obras de los Jesui- 
*tas, no. hemos podido oif sin un 
_»+amargo dolor:él anuncio que V. M; 
| a hecho de su extincion.” > 
. ¿Qué -notais en «esta: oido 
da ER > 
D. Que el sumo Pontífice. Gubi 
persuadido de que los Jesuitas eran 
muy útiles á la Religion y á la so- ` 
ciedad; y que á su consecuencia ha- 
bia sido muy sensible á su Santidad 
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su extincion; á que. era consiguiente 
la pérdida de las ventajas que` pro- 
ducia su instituto: deseo' me instru- 
yais si en ella hay mas que observar. 
=: M.:En la substancia y fondo. no 
hay mas: pero la energía y fuerza de 
las palabras piden se dé: alguna: ex- 
tension á:los dos puntos que abraza. 
Ponderad aquella expresion: le dire- 
mos á V. M. con libertad apostólica 
en ésta se indicá cón bastante clari- 
dad que este su lenguage de la ver- 
dad erá contrario al de “otros, que 
ton engañó 'habian- inducido á S. M. 
á la extincion que le anunciaba de 
un cuerpo religioso tán benemérito 
de la Iglesia y del Estado, y tan útil 
á ambos. Conocia sin'duda que ésta 
su O le sería sensible á 
-S..M., pero que le erá conveniente, 
“y por -lo mismo necesitaba valerse 
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de la libertad apostólica propia de 
su ministerió para exponérselo. Bas+ 
tantemente le insinuaba; en esto que. 
no podia aprobar la extincion que le 
anunciaba; y que no habia podido 
oir su anuncio sin un amargo dolor; 
Se contentó con esto por. entonces; 
mas por lo que.despues con aprobar 
cion. de su Santidad representó su. 
Nuncio al ' gobierno constitucional 
sobre la extincion de los cuerpos rex 
higiosas decretada por él, se yé que na 
está en las atribuciones de. Ja potestad 
civil extinguir ó abolir un órden rt, 
ligiosos =, io | 
: a$ IIL e 

E l instituto de la Compañia es 
usiliimo d la Jglesia y al Estado. 

D. “El. continuo ió C 
la Carta de su Santidad) de las, práç- 
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s ticas religiosas que ellos promue- 
sven con un zelo infatigable , la ef- 
s»cacia de su buen egemplo para an- 
s»dar el camino de la virtud, su cuie 
_s»dado incansable en la educacion 
» moral y literaria de la juventud, á 
que no han” podido dejar de tribu- 
» tar el. debido homenage sus mismos 
»enemigos, el espíritu: de caridad 
»estendido al socorro de toda clasé 
»de personas que distingue particu- 
» larmente: 4. la Compañía de Jesus, 
-2800 Otros tantos motivos de nuestro: 
» justo dolor por verla excluida de 
»los dominios del Rey católico,” 

«.M, Es facil y clara la inteligencia 
de este periodo ; y solo pide una de- 
tenida ` consideracion- de las causas, 
que haceh-tan recomendable aun de 
sus enemigos la Compañía de Jesus, 
y tan digna de que:el Santo Padre 
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haga "aquí su elogio, como do hizo 
en el breve de su restablecimiento 
exhortando á los Príncipes cristianos 
á que los decia sus dominios; ' 
I i n Fara A 

o 1. 

-Za extinciori de los Jesuitas es un 
golpe dictado por los enemigos de la 
Iglesia, y PRS de: otros contra 
la misma: ES E i 
+ :D.. “Demasiado (continúa el Santo 
» Padre) hemos: podido ¿ver en este 
hecho uno de aqueltos golpes tan 
» nesperados; y tan: vivamente 'dolo- 
»5osos pará nuestra alma, que tanto 
»sė: repiten ahora en- ese reino con- 
» tra las cosas deda Iglesia.” ¿Qué me 
advertis sobre. esta. cláusula, cuya 
fuerza y profundo sentido no entien- 
do"perfectamente? +" 1 czin o; 


A 
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M. En ella se significa que este 
golpe, como otrós muchos inespera- 
dos y perniciosos á la. Iglesia qué se 
repetian en-el tiempo de la últimá 
revolucion, no se.debian atribuir á 
otra causa que á los esfuerzos de los 
enemigos de la religion. 

- D. Sigue ,el texto «de la Carta de 
su Santidad: “ Nuestro corazon no 
» puede dejar de prorrumpir en pro- 
» fundos suspiros. cuando considera- 
» mos:que aquella gloriosa nacion, la 
- cual habra sido hasta ahora el obje- 
to de nuestro consuelo, va á:sernos 
» un manantial de gravísimas eolici- 
n tudes.”. No-se me ofrece dificultad. : 
- .M.-Pues continúad la lectura de 
la Carta.. 
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Esta y otras:medidas en daño de 
la Iglesia son contra las intenciones 
piadosas de S. M. y z 


$ 
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. D. “Conocemos los religiosos sens 
» timientos de V. M. y el filial sin- 
»cerísimo. afecto que nos profesa; p 
»por lo: mismo sentimos la «mayor 
»amargura ' por la: pena que esta 
» nuestra Carta producirá en su sen« 
»sible corazon; pero próximos á dar 
»al eterno Juez estrechísima cuenta 
»de todas nuestras obras, no quere- 
»mos ser reconvenidos y castigados 
» por haber callado á. V.. M. Jos peli- 
»gros de que vemos amenazada eså 
» ínclita nacion en las cosas de la Re- 
s»ligion y de la Iglesia.” 

M. Se ven aqui expresados con 
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viveza los: sentimientos: de: respeto "y 
aprecio de la piedad y religion que 
reconoce en S. M., juntamente con 
su filial amor y sumision á la perso» 
na del: Padre comun de los fieles, y 
de la pena que le ha de causar á su 
tierno corazon el aviso que se ve 
precisado. á darle por evitar el terri- 
ble cargo que de su 'silencio se le 
haria en el juicio de Dios, 4 que se 
consideraba cercano. Proseguid..la 
Carta de su Santidad. 


$ V 
Se indican los otros daños y ma- 
les que amenazan á la Religion en 
E ios | ` 


D. “Un torrente de Hibros perni- 
»cìiosisimos innundan ya á la España 
»en daño de la Religion y de las 
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» buenas : costumbres: ` ya- comienzan 
ná buscarse: pretextos para dismi- 
» nuir y envilecer al Clero.: los: clés. 
»rigos, que forman la esperanza de 
» la Iglesia, y los seculares- consagra- 
- » dos á Dios en. los claustros con vo- 
»tos solemnes, son obligados al ser- 
»vicio militar: -se violá la- sagrada 
»inmunidad de las personas eclesiás- 
» ticas: se atenta á la clausura de las 
virgenes sagradas: se trata de-la 
»abolicion total de` los diezmos: se 
»> pretende sustraerse de la autoridad 
»de la Santa Sede en objetos depen- 
dientes de'ella::en una palabra; se 
» hacen continuas heridas á la disci- 
»plina eclesiástica y á las máximas 
»conservadoras de la unidad católi- 
»ca,- profesadas hasta ahora `y «con 
» tanta: gloria - a en los dos, 
» migios de. NINA o 
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«¡Es claro el sentido. de este pe- 
ariodo,: AN: ¡que : su. Santidad ¿expone 
por. mayor -unai série de, males: que 
-¿menazan ála Religion y á’ las bue- 
nds coytumbres , seguidos de: lag pro- 
yidenciha del. gobierno. :conatitucior 
nal, que ng los puéde. mirar con ipe 
diferencia 5; y. que. por: .lomismio se 
verá. en necesidad de ¡reclamar y gfe 
presentar lo ¡que crea necesario en 
cumplimiento de su., apostólico. mir 
nispero ¡¡para- mee b reme- 
dialan + asi ahaaa dounr oo rib 
ES D ae! 5. YH. o 

NS AUE- dió yu . Sangidad d 54 
Nungiaoi en, España, para. curtir; á 
estos, ci Gop, SUB, reslaracionesy: E 
ot e O E joe i EE 
¡+ D., Hemos. T a á muestro 
3 Nando cerca de Y. M, -que hiciese 
9 en pero E lihertad 
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»evangéliba;: :las” reclamaciones - de 
»que na podenios -dispensirnos - sin 
% faltar á muéstras obligaciones; pero 
»hasta ahora :teneinos el “disgusto de 
»no haber visto. aquel éxito:que dee 
» biamos -esperar de una nacion que 
»reconote!y: profesa la: Religign Cas 
wtólica , 'Apostólica, Romany, como 
sla única + verdadera; y que io åd- 
imite eñ su gremio el Ejebcitio os 
5 hd falso culto.? ++ 10 
M: Veis “aqui un paano que 
demuestra el valor de las represen- 
taciones y reclamaciones del Señor 
Nuncio, de que trataremos en la se- 
gunda parte “da ésta obta ` -cofo que 
son procedentes: de esta' orden: desu 
Santidad , y hechas á su nombre: or- 
den que especialmente se repitió en 
algunos: imas EG Casos Bin 
lares. : el 


(19) 


e EA 
- Renueva su Santidad su reconocis 
miento de: las religiosas intenciones 
de $. M., contra las cuales sucedian 
los desórdenes, su esperanza y rue- 
gos para providenciar el remedio; y 
avisa los ulteriores esfuerzos de su 
apostólico ministerio .: 4: que . se verá 
precisado-si el suceso ho A 
P gai 
a «Estamos bien distantes (con 
vtinúa sul Santidad ) de quérer atri- 
» buir: 4-las religiosísimas. intenciones: 
2de V.'M. los desórdenes que Je he~ 
mos inglieado: y queremos tambien: 
».persuagdirnes. de qúe ,todo lo hecho: 
» hasta ahora; con sumo dolor nueiw 
tro, en daño, de la .Iglesia':ha suce 
»dido contra las intentiories de viejas 
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mtro gobierno y.de los representan- 
»tes mismos de la nacion; y por lo 
»v mismo rogamos á V:.-M.” procure 
» valerse de todos los medios que ess 
»tan en sù mano para aplicar: un 
» eficaz remedio: pero si á pesar de 
«nuestras reclamacionesy de: nues» 
»tros ruegos''tuviésemos: la- pena de 
sver innovaċiones peligrosas ieh las 
» Cosas eclesiásticas, Ó'que se: introdu- 
»cen falsas doctrinas cortuptoras de 
»la pureza de la fe y de la santidad 
»de las costembres, y desorghnizado» 
»ras de : la; disciplina de” la: Iglesias 
»eùtonces, debiendo cumplir-con la 
» mas sagrada: de nuestras óbligacio= 
- »nes, que nos incumbe comio isupfe= 
» mo Maestro y Pastor de la Iglesia de 
» Jesutristo-, mo: podremos dejar: de 
»clamar á V. M. con zelo apostólico 
«*s€-:invocar la Rehgion de vuestro go» 


(23) 


bierno y.de''una nacion, tán bene 
y mérita de Ja Tglesia å fin de remo- : 
Wer, los peligros á que.los enemigos 
»de Dios y del orden "quisieran ex- 
» poner, . la. salud espiritual de esos 
w pa RD 

. M...Es: muy claro, ai RTT de 
este. A ; > RES 
T R en. que confirma. su. 
esperanza, y su amor: angular a ta. 
ia a eb 


4 e 
y 


D.-*Confiados en, el ansilio divi-. 
»no, en. la piedad de. y, 'M..C.. y. en 
la sqbiduría. de; - nastro _gobierno,, 
»depositamos con particular confian- 
22a. nuestras angustias, en; sU corazpni 
» y solo. xon. participarle. nuestra do- 
vlos ya os sentimos aliviados ; ynos 
»confortamos: «con : la;; esperanza. de 


22 

sque á favor Pr a cuidaw 
»dos de V. M. y de la cooperacion 
»de su gobierno los intereses' de la 
»Iglesia Católica en España serán 
preservados de los males que les 
»amenazañ. Con esta confianza supli- 
s:camos al Dador de todó bien que 
»derrame sobre V. M. y sobre ese su 
»reino sus mas cúmplidos favores, y 
»con el mas tierno afectó damos á 
»V. M: y á toda sú Real Familia la 
»bendición apostólica. — Dada á 15 
»de Setiembre del año 1820, y del 
syi de- nuestro: Pontificado. = Pio 
sPapa- vit” (Colec. Ecles. española 
de 11823, Pág.. 7 sig.» y to 1.) 


Indice de los + patirafos que compen- 
- ~u didel contexto de esta Carta. 
11°: Exordió ew cjue expone lá oca- 
elsion-de'éscribikla, que fue Ja no- 
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ticia de,la. E de la Com- 
pañía, la obligacion de Maestro 

. universal de la lelesia- y el amor 

- 4: muy amado Rey: católico. 

S a.” Reprueba la extincion detre- 

. | tada. de los: Jesuitas» 9 +4 
$ 32 Manifiesta las ventajas y utili- 

. «dades que: produce á la Iglesia. y 

« 3l Estado: el instituto de la Com- 
pañía. 

8 4.° Su: eztincion es: UN Ar dios 
tado por los enemigos de la Igle- 
sia, y o de otros contra la 
misma. 

8 5.” Esta y otras medidas en daño 
de la Iglesia 'son contra las inten- 
ciones piadosas de S. M. 

§ 6.” Se indican otros males gravísi- 
mos que amenazan á la Iglesia de 
España. 

$ 7.” Orden que dió á su Nuncio 


t 
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~ para ocurrir á estos málés' 'cón sus 
“reclamaciones. o E 
$:8.2 Renueva su Santidad su deis 

nocimiento de las:religiosas nten- 
s “ciones: ¡de:8. M..C., la esperanza y 

ruegos del oportuno: remedio ide 
- ¡dichos males ; y declara ‘su “obligas 
~ cion de: proceder á: ulteriores es- 


-““fuerzos de su: ministerio en el caso 


contrario. al 
$ 9 ás esta «Cata ae 

Sd | e ed, 

: 4 i CaA 
2n : y 
ES E E IF j 

F o Elo ALA 

> ; G O EG” E j 1 y 

: El E 
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" TEGCION SEGUNDA. | ea 


Sobre la segunda Carta del sume 
'Pontífice ag MCO 
"(En la: colección t't. pág. 59 á 45 
paa, 7; 3 AI 
e Me ai EGUN 5 E go 
e. o, l CR TOGS $ 1 i ni pes ES z 
Fntroduiziion; enque. se declara : la 
ecasion y q. de esta Cartas * 


s E$ -f TAS tos 


«D: e Carta empieza ast “Nues+ 

stro muy amado: hijo ,en Jesucristo; 

salud y bendición. apostólica: — En 
scarta dela de: Agosto mos hace pres 
»sente Y. M.:!le serfanmuy' : sensible 
hse retárdase'por:1mas tiempo el des 
»pachol y: espedicion»dé nuestras bus 
-slas á favor..de::los' Presbíteros: José 

Espiga y Gadea, y: Diego i¡Miñoz 
»Torrero, nombrados >por V. M.,sel 


26) 

»primero para A iglesia arzobispal 
»de Sevilla, y el' segundo para la 
»episcopal de Guadix, dándonos á 
»entender al mismo tiempo que am- 
»bos á dos por sus virtudes y su sa- 
»biduría merecen su real estimacion, 
»y que- la falta de Obispos en las 
»iglesias de tan vasta monarquía se 
_»hace cada -dia mas sensible á la Re- 
»ligion y á la piedad de sus súbditos, 
»en los cuales desea V. M. conservar 
»y acrecéntar tana y otra por todos 
vlos medios que estan en su poder; 
vexcitándonos por.lo mismo á remo- 
»ver Con: toda: solicitud euálesquiera 
»obstácule; que: pueda. haber impedi- 
sdo la preconizacion de dichos dos 
»sugetos-en el "consistorio: celebrado 
nel 'pasado:imes ‘de Junio.” nosi: 

024. Habreld notade el: estx:intro- 
Enpciain “aa ¡cauñas. 'que: manifestó 
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S. M. de su sentimiento de que se 
retardaban las bulas de su Santidad 
á favor de los Presbiterós Espiga y 
Muñoz Torrero, electos, el primero 
para el arzobispado de Sevilla, y el 
segundo para el obispado de Guadix, 
á saber el aprecio que hacía S. M. de 
ambos por su sabiduría y virtudes y 
la falta de Obispos en tan' vasta mo- 
narquía , qué se hacía cada dia mas 
sensible á la Religion y á la piedad 
de sus súbditos , y á su consecuencia 
la solicitud con que le excitaba á re- 
mover prontamente cualquier obstá- 
eulo que hubiese podido impedir su 
preconizacion. Leed, pues, sd que 


d su Santidad. ` 


63) 


v Causas de no haber “preconizado 
hasta entonces d- los Señores noma ' 
brados Arzobispo y Obispo. - 

E e | | 

“D. “En cuanto á Nos toca: (sigue. 
»la Carta de su Santidad) bien pode- 
»mos cerciorar 4 V. M. que la tar- 
»danza sobredicha á la: expresada 
»preconización ha sido solo efecto y 
»consecnencia necesaria del terrible 
»deber que nos impone nuestro mi- 
»nisterio; á saber, de no: promover 
»al' gobierno de las iglesias á aque- 
llos sugetos' que no estan dotados 
»de las cualidades canónicas compe- 
»tentes, y por otra parte exentos de 
»los impedimentos religiosos que se- 
»gun las leyes divinas y eclesiásticas ' 
»los hacen indignos de ello. Habien- 


(e) 
»do, pues, Nos hallado por desgra- 
»cia algunos de estòs en los dos so- 
»bređichos. nombrados,: no podíamos 
»hacer traicion á- nuestros deberés 
»procediendo á su. promecion; y asi, 
»despues de un detenido. y madura 
. examen de sús cualidades. y y tomar 
»dos los oportunos consejos, segun 
»ia práctica de da-santa Sede en es- 
tos negocios; que:ló-3ort de -la mans 
»yor. importaricia ,:henps suspendido 
ssu: preconizaciori en;conéistorio,”, ... 
-M.:Neis con claridad la; respues- 
. ta, reducida á que: en el: examen que - 
hizo en cumplimiento. del. terrible 
deber que:le' impone si  ¡mministerio, 
halló .en'dos. Señores presentados, al» 
gunos ERP canónicos para 
su confirmacion. 2... 7, 


, . - 
` ... de E . ` 
r 5 y E ra e + 
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ME: E 


Diligencias que practicó sù i Santi- 
dad para veneer estos impedimentos; | 
y esperanza que concibió de: remover | 
los obstáculos que se oponian:.á la 
ld am Señor Espiga; 


A A } rnal 


- D, Siguè a texto de Ja Carta. de | 
su Santidad; “Sin: embargo, no : he» 
»» mos dejado por:eso de procurar en 
»cuanto á Nos tocaba , y: como pun- 
»tualmente desea V; M., el remioyer 
-srlos : obstáculos que conociamos .se . 
»oponián Ásu promocion; y median- 
ste el auxilio de la divina: gracia, 
»implorada- por -Nos con el: mayor 
»fervor, hemos llegado á concebir 
s»alguna no mal fundada : esperanza 
»de conseguirlo respecto al uno de 
sellos, á saber, del Sacerdote José 
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»Espiga: -En- efecto, ' este nòs ha en 
»viado una declaracion dirigida á 
sdesvanecer la siniestra opinion en 
s»»materia' dé‘ no sand doctrina ; que 
vhabia dado-lugar $ hacer" concebir 
»de si; declaracion: Sit embargo que 
»es necesario” venga: modificada en 

algunas pocas cosas; “que ya le he- 
»mos dado á conocer: y' 4 cuya con» 
»secuencia esperamos poderlo pros 
»mover á la iglesia' de Sevilla (con 
>»tranquilidad: de nuestra tonciencia) 
»luego que'lleguerél acto' sobredicho 
»reformado al tenor de- nuestras in- 
»sinuaciones. Estos cuidados que nos 
'»hemos tomado en orden á Espiga 
>ideben' probar á V. M. el vivo deseo 
»que ' ténemos de combplacerle en 
Cuanto nos permitén nuestros dé- 
»beres; pero tales pasos, que repe- 
'»tidamente hemos debido dar para 


— 
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allegar «4 esto término ,r han exigido 
np corto tienpo. yila, dilacion en 
nello .sobrevenida, Ao : podrá.. parecer 
mal á V.M, si,con. ella ;, como, nos 
»:lisonjeamos.,. se. llega rá, ofOnsegule: y 
produce! aquel. feliz: resultado á que 
pyan dirigidos sus. desear, . yo oo 
-+ M.: Ys manifiesto el. .qentido. de 
este pa «continuad la lectura del 
i As ER ae A Te 
RE E a i SIV NA 
{- aa ay.: AA de Su 
Santidad . que. declare tindigo- _del 
obispado .al. Señor Forrero.. it: 


J 
= Ka E E a 
* no $ i ea t mE 3. UE ! A 4 


r D: “Po v que toca al Presbítero 
»Mauñoz: Terreray aunque: demasia- 
»»damente'; ya Nos, tuyiésemos indi- 
acios menas favorables relativamen- 
pte á su persona, siQ embargos. no 
»desesperanzados - -de pu »r6conoci- 
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»miento , hemos empleado toda es- 
»pecie de tentativas para obtenerlo; 
»mas él no solo se ha negado á toda. 
»declaracion que nos asegurase de la. 
»rectitud de sus sentimientos, al me- 
mos en la actualidad , sino que tam-. 
33poco ha. tenido dificultad de- mani- 
s»festar exteriormente y propalar aun. 
nen esta Ocasion, y profesar su tenaz: 
»adhesion á reprobables y erroneas. 
doctrinas y .prótestarse' inflexible en. 
»ellas, poniéndomos de este modo él. 
mismo en Ja imposibilidad de pro-. 

»inoverle al episcopado: por lo que. 
- sen este caso. Va M. no debe experi-. 
»mentar el dolor., por otra parte tan. 
justo y. digno de su Religion, de, 
» que la iglesia,,para la cual le habia. 
»mombrado, continúe y. permanezca. 
nen su viudedad. Es mucho, menor, 
sal que la sgbredicha. iglesia per. 


a 
»manñezca todavía por algun tiempo: 
»sin Pastor, que el que tenga: uno de~ 
»cididamente malo. Nos: no podria- 
»mos darle uno de semejante caráé= 
ster sin hacernos reos delante de 
Dios de la pérdida de las almas que: 
»fuesen: por -él pervertidas,: y cuya: 
sangre reclamaría el Señor de nues$-" 
atras Matos, como se explica el sanet 
sto Concilio de Trento. Bien ve: 
»V. M..por lo que hace á Nos que: 
»no está lejos el momento'en que: 
»hayamos de dar cuenta al tremendo: 
»Juez del gobierno de: ta Tglesia-uniw 
»versal que nos ha: confiado: ¿y cómo: 
podríamos cofiparécer: ei su pres 
sencia manchándonos con: tan grave: 
»culpa? Abi, ‘pues, tos. vemos: oblije 
gados ' por: nuestros «deberés á reus: 
»sar con aquella libertad apostólica, 
»que es” propia- de: nuestro :'sagrado: 

S 


6. 
»ministerio, el promover al episco- 
»pado al Sacerdote Muñoz Torrero, 
»porque lo reconocemos positiva- 
»mente indigno por su no sana doc 
»trina, del mismo modo' que: nues» 
»tros. antecesores; y :Nos : mismo he- 
 »mos debido negarnos á admitir al 
»epistopado á algunos sugetos nom- 
- »brados por otros Soberanos porque 
»nio :los habiamos hallado adornados 
sde aquellos dotes que esencialmente 
se requieren en un Obispo.” > - 
- Mu: Su Santidad . descubre con lì- 
bertad apostólica Ja:causa de la.re- 
palsa, que es el corivencimiento¡de 
sus errorés y :de-la' pertinácia en 
ellos.; Seguid, pues; el- contexto de 
ai i su: Santidad. o pps 


(36) 
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= - Suplica d s. M. para que le pro- 
ponga otro sugeto digno; y: demos- 
tracion de los deseos de complacer å 
su:Real Persona y á toda. la nacion: 
española. z e A 
- D. “Suplicamos por tanto á iV. M.. 
9108 proponga desde luego. otro. su- 
»geto, sobre quien no hallando 'difi- 
»cultad , podamos inmediatamente 
»promoverlo á la iglesia de Guadix, 
»la cual de este modo no: permane- 
»cerá mas tiempó sin Pastor.: No 
» ¡puede V. M. dudar de nuestra :pro- 
xpensíisıma inclinacion -y disposicion: 
mbácia su Real. Persona y para.con: 
»toda la naCin Espaol: „Apełamos 
»en órden á esto á las pruebas que' 
»tenemos dadas en todos tiempos, 
»como en la actual situacion del 
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»remo; tanto en los negocios sobre 
»que se ha recurrido á nuestra aur 
»toridad, como en las provisiones | 
» mismas de las iglesias, segun que 
»V. M. ha podido echar. de ver en 
»la pronta promocion del Obispo de 
»¿ Cuzco. Por lo qne,'si en el caso de 
»que se: trata ahora, Nos no háce- 
- »mos. otro tanto , debe V. M. per-. 
»suadirse que solá la conciencia es 
s»la que nos detiene; ni puede V. M. 
»ni otro alguno exigir de Nos que 
»por complacerle ofendamos á Dios 
»y higamós, traicion 'á los mas sagra- 
»dos. intereses de su Iglesia.” 

M. No se puede. dudar que. al 
juicio de la dignidad ó indignidad 
de un sugeto para el obispado per- 
tenece exclusivamente al Sumo Pon- 
tífice;. ni que no podia exigir, ni 
exigiría S. M. que, por complacerle, 


(38) 
ofendiese á Dios; y que por lo. mis- 
mo apreciaría la súplica de propo- 
_ ner otro para el obispado, y el-de- 
seo que le manifestó de complacer á 
$. M. siempre que pudiese. 


8. VI :: | 
De la falta de muchos: Obispos 
expuesta por:S. M. en su Carta toma 
su Santidad ocasion: para pedir se 
restuuyan d sus diócesis los Obispos 
P: i 


D. Prosigue el Santo Padre: Mas, 
” y puesto que para obtener la. pron- 
»ta promocion de los dos sugetos de 
. »que se trata, V. M. se vale tambien 
nde la reflexion del daño que ocasio- 
»na á los fieles la falta de Obispos en 
»muchas diócesis de la España, per- 
»mítanos el dar lugar en esta nuestra 


` 


:(39) 
respuesta á un desahogo del inten- 
nso dolor que puntualmente exper 
-earimentamos por la privacion que 
tantas iglesias de 'ese reino sufren 
»de sus Pastores, que en: el actual 
»órden de cosas han sido por des- 
» gracia extrañados. No hemos cesa- 
vdo de: hacer por medio. de: nuestro 
»Nuncio:; muestras justas. reclamacio- 
wnes contra estos hechos lesivos de 
slos sagrados derechos del--episcopa» 
»do, y par los cuales tantas diócesis 
ban quedado espuestas á- los mayoe 
eres desórdenes y á las mas fatales 
»CONSECUENCIAS<; pero con el mias vivo 
- dolor: de: nuestto: cotazen : hemas 
bwisto que hasta. «hora han.sido ine 
»fructuosas todas muestras sblicitu+ 
exdes. Sin : enibargn ;: nó : queremos 
srtodavía deponer aquella esperanza 
»que la conosida piedad de -Y,. M. y 


| 
(do) 
»la Religion de esa católica nacion. 
»mos ha hecho justamente concebir; 
»y por ło mismo hemos aprovechado 
» y abrazado cuidadosamente la oca- 
»sion de reclamar á V. M. sobre este 
>1mportantísimo objeto. ds 

M. Cotejad lo que aqui dice su 
Santidad con las notas del Señor 
Nuncio relativas á los extrañamien- 
tos de los Señores -Obispos que se 
exponen en la segunda parte; y no+ 
tad que el Santo Padre llama recla- 
maciones suyas las hechas por medio 
de su Nuncio; y aun no quiere de» 
poner la esperanza que. se prometia 
de la. piedad y religion de:S. M. y 
nacion católica. Seguid qa el 
texto de la Carta. .. -- 3 k 

D. “En lo demas el :mismo deseo 
»que tiene V. M. de conservar y aue 
mentar «por todos los medios posi- 
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»bles la piedad dé sus súbditos, és 
»el que precisamente, nos detiene é 
»ımpide para no darles por Pastores 
»unos sugetos , que careciendo de los 
» dotes que los sagrados cánones exi- 
»gen en los. Obispos , no se hallan 
aptos para corresponder á á la santi- 
»dad: de su vocacion, s Estos son 
»nuestros sentimientos, que con .ple- 
»na confianza le -expeñemos; y con 
»la mayor efusion de nuestro pater- 
»nal corazon damos á V. M. y su 
» Real Familia nuestra bendicion apos- 
»tólica, = Dado ep Roma eu Santa 
»Marta la Mayor á 30 de Agosto 
sde «1821, de puéstro pontificado 
»el-2a2.—Pio Papa VIL” (colecon 
eclesiástica Taa as es lodos 
»pdg.- 39 y sig.):-: 2T. 

. M.. Şe ven a dos sentimien- 
tos de amor. y respéto, juntos con los 


E Co 
del constante zelo de su Santidad 
para conservar la disciplina y dere- 
chos de la Santa Iglesia, | 


LECCION TERCERA... 


Sobre la tercera Carta del Sumo 
' Pontifice Pio vtr å S. M. C. el 
Señor Don Fernando PIT. 

(En la Coleecion, t. 1.pág. 46 4.49.) 
Rao, a a o4 
war E a, 

`- Za Carta de S. M. å Pio vir pi- 
diéndole influya å que el Señor Ar- 
robispo de Valencia “y otros Obispos 


renuncien sus sillas; motiva esta que 
le s.m. su Santidad en e 


D. Empiora asi: “Carísimo en 
»Cristo hijo nuestro: salud y apóstó- 
»licá bendicion.=La carta que V. M> 


(43) 
»nos ha dirigido desde Aranjuez , fe- 
“»cha 1. de Abril, nos ha llenado de 
sla mas dolorosa amargura. .V. M. 
-3>»mos insta á que interpongamos nues- 
»tra autoridad “con el Arzobispo de 
» Valencia y con los Obispos. de Ori- 
»huela , Tarazona , Leon y Oviedo, 
para que renuncien sus sillas, al 
mismo tiempo que nas. refiere la 
»pena de destierro y de-despojos de 
»bienes, á que sin ninguna inter- 
»vencion de nuestra autoridad Pon- 
»tificia han sido condenados, y los 
»pasos dados por el gobiernode V. M. 
»para que los Cabildosde dichas Igle- 
s»slas nombrasen Gobernadores que 
»dén el pasto espiritual á los fieles . 
»cometidos al cuidado de Jos referi- 
dos. Pastores.” . o 
-- M. ¡Qué contrario es el suceso á 
la esperanza que su Santidad. mani-: 


” 


(44) 


festó en la anterior Carta á S. M. de 
que fuesen atendidas sus representaw 
ciones hechas por su Nuncio en favor 
de los Señores Obispos desterrados! 
¡Cuál sería su dolor! Leed su con- 
testacion. E c4 
$. mM r 
A la solicitud de S. M. apone su 
Santidad la que le tiene hecha en 
Javor de los era 


D. “Y Nos rogamos á V. M. que 
»8e e leer nuevamente tantas 
representaciones que en nombre 
»nuestro se han dirigido á su minis- 
sterio por nuestro Nuncio contra las 
»sobredichas medidas lesivas de los 
»sagrados é JARA del 
»obispado y de esta Santa Sede , 
»maladamente las dirigidas al. minis- 


»terio de V. M. con fecha 28 de Oc- 


(45) 


»tubre y 27 de Noviembre de 1820, 
v14 de Enero, 8 de Mayo. y 14 y 25 
- sde Agosto de'1821.” E 

M. Insiste rogando Jo que le era 
tan debido: ¿cómo podria ¡acceder á 
lo que S. M. le pide contra.toda ra- 
zon? se verá esto en la cláusula sir. 
GR de su Santidad: + leedla. sá 
- 3 g TIL. 
- La justicia de la que pidió. su San» 
fidad en favor. de los Obispos, y se le 
negó , prueba que no po acta 
sides A le pide. .. dal 
D. “Despues del bro infeliz de 
mestas nuestras representaciones, y, 
ade las repetidas verbalmente. por el 
Misma, nuestro” Nuncio. sobre. los 
“MISMOS, objetos, ` ¿cómo podriamog, 


, 


»»prestarnos á un,paso”cono el que; : 


(46) 
vV. M. exige de Nos? estando per- 
»suadidos/á que el bien de la Iglesia 
- »exige no aceptemos la renuncia de 
»ningun' Obispo de las. iglesias de 
» España á que se ha creido en nece= 
»sidad de invitárnos; ¿CÓmo, sin 
»eontradecir á Nos. mismo, podría 
»mos tomar una parte activa indu 
»ciendo á la renuncia á aquellos 
»Obispos contra'cuyó destierro he- 
»»mos réclamado en las repetidas re- 
presentaciones presentadas 4 V. M2” 
':M. Es ciertamente digna de alas 
banza la firmeza de' sú Santidad em 
sostener los derechos de la Iglesia; 
pero no''es' menos la dúlzura y sua- 
vidad de sú amor á S. M. con ques 
procura traerlo á acceder ;á sus jus 
tas reċlarhacioties; lo «qué debereist 
¿dmirar enla e cláusulas 
lecdla com reflexion; © è cu o cp 


w 

«ferao su' p Santidad 'sus instan= 
cias sobre el regreso de los Obispos 
desterrados d d sus diócesis. 

` En eE 

p::"No policia dudar que V. M., 

Ya quien hemos- procurado dar las 
»mayores: pruebas de 'afecto que ños' 
»han sido posibles y $e persuadirá del: 
»vivisimo: dolor: que hemos sentido: 
sal vernos en la necesidad de no po- 
s»dernos prestar -4 lọ que exige de 
»Nos; “antes sí, en conformidad de 
»los sentimientos que de nuestra 
sparte se: han: manifestado á vuestro 
»Real Ministerio” por. nuestro Nune 
scio; verá la en que nos hallamos 
sde: rogar de nuevo. á V. M. que 
stome «en consideracion, siguiendo: 


rios ¡impulsos de sus.religiosos senthe. 
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»mientos, las repregentaciones que 
»le hemos hecho sobre este mismo 
» objeto, y de. porscarsea daneas 

»justas reclamaciones.” | 
M. A dos. palabras está reducida 
la respuesta. No accede su Santidad 
á lo que. le pide: S.. M. porque’ no es 
justo; y le ruega que lea 4tentamen-. 
te y considere : lag, razones. expuestas- 
an: sus representaciones y. verá; la. 
Ai de, ik a Je Pa ẹn m na 
r Y p O 
Defensa d de le Obispos expatriados 
3 Esp s} i a vioo, EEST AIN + 
e D. E Podemos (onna su Santi-: 
»dad) asegurará: V. M.i qué nada. 
»tiene que temep su gobierna de: 
»»aquellos Buenos . Obispós que: con. 
»rel::egemplo:de su sumision son; los: 
»]primeros en 'amaestrár ú los «demas: 


(49) 
ven la debida obediencia á las dis- 
» posiciónes del ministerio: porque 
pcuando estas ofenden gus «sagrados 
vdeberes » DO hacen traicion . á la 
»causa de Dios,, y prefieren heroicas 
» mente la franca. y cleal exposition 
»de sus sentimientos á-una deferen- 
»cia, que cuanto, tiene de justa en 
»Otros casos, tanto ` serta mas culpa- 
pble cuándo no se pudiese ' observar 
¿»sn faltar á las leyes de Dios y de la 
Iglesia Con el mas vivo deseo dé 
»kiallar Otras Ocasiones en:tue poder 
acceder á las solicitudes de V. M: 
»le damos, y á toda su Real Fami- 
plia, com paternal afecto, la apostólica 
bendicion — Roma en- Santa Maria 
ria Muyor:¿.* de:Mayo-do-1893, de 
s;muéstro: Pontificado tel: 23. Pio 
Papa NIEP Coleccion: : Ecles. Esp: 
de 188351 -pdgo:46íy sig.) Pa 


A e ~ an 


as 
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LECCION CUARTA: 


Carta del sumo Pontifice Pio rri 
al Cardenal de Borbon Arzobis- 
po de Toledo. 

(En la Coleccion t. 1. pág. 49 á 55.) 


g L 


Recuerda su Santidad la obliga- 
cion de velar los Pastores sobre. sù 
resaño en todo tiempo, y mas en el 
presente en que son mayores los pe- 
ligros de aquel. sa pa 


- D. Empieza: : * Nuestro ana 
»hijo en Cristo, salud-y bendición 
»apostólica. —.Llamados. por disposi» 
s»cion divina á cultyar elícampo del 
»Señor y á apacentar el “rebaño cp- 
_»metido á nuestro cuidado. por < 


(55) 
»Príncipe de los Pastores, estamos 
vobligados'á velar cori atencion , S€- 
ngun -nuestro cargo, para que el 
»hombre enemigo, ` dispuesto siem- 
»pre-al mal, no siembre la cizaña, 
»aprovechándose: de nuestró sueño, 
»y para que no trascienda al redil 
»del Señor la contagiosa corrupcion, 
sde la. cual resulte la Pérdida total 
nde las pyejas "que Jesucristo adquis 
»rió para sí con su 'Bangre, y que 
»debemos conseryar salyas.. Mas si 
nen “tiempo alguno debemos cesar 
»en este vigilante cuidado, muestra 
»diligencia' debe. ser mucho: mayor 
»euanto mas grandes»y mas inminen= 
»tes se conoce : que son los: peligros 
»delirebaño; porque 'si por nuestro: 
»descriido ó silencio diésemos motivo: 
vá que: alguna: oveja * pereciese, ek 
» Senor demardaría- con toda severi= 


($3) 

»dad eu sangre de nuestras: manós.”. 
- M. Es evidente la obligacion 'de 
velar los Pastores sobre su. rebaño, 
y aquella crece á proporcion.que se 
conoce mayor -peligro del daño y 
ruina de este. Cọntinuad. ` ' 

:. Se expone el. gravisimo. peligro en 
que se halla de perder la. fe el ¡pue- 
moda A i e A 


W 
Ste 
tt). 


f E a A 
; : O 1 E 


sD. "Vemos, ToN con sumo de 
plor que el pueblo de las Españas se 
»halla.en el dia en un grayísima pez 
»ligro,. porque, el enemigo: del. géne- 
»ro humano, envidioso .de ver que 
vesta. nacion «ha. conservado: Haste. 
»aliora, íntegra. la $e ortodoxa (lo que 
con justa razqn-la ha:mérecido el 
»renombre. de. católica)a ¡rahiogo" por 
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»no haber podido establecer su im- 
» perio en este reino ha proyectado 
» perder á la nacion Española por'los 
»mismos medios por' dende. en otras, 
»paises ha precipitado: en el «abismo 
»de la, perdición las» almas de. un 
»gran: número de fieles.” > + avi 
-+ M. Aqui se ve ek il que 
hace: el pádre dela» mentira y del 
error pará extendey,su: imperio cono 
tra el de Jesucristo y su Religion 
verdadera, y su astucia de valerse 
de Jos: mismos medios: por donde.con- 
siguió en. ùnos «paises introducir sus 
efrores para. lograr nguaies conquis- 


tas en Otros.: : ooi 0 0.02. sta 
T A A ` y 
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¿SM 


La desenfrenada' licencia de es-- 
parcirse obras de reprobada lectura 
ha producido er toda la Europa ma- 
les gravisimos en la fe y costushbres. 
Por este mismo instrumento: y: me- 
dio procura. y ¡proyecta iel encmigo 
de. los fieles: conseguir ' los mismos 
efectos. Observarló en la cláusula sis 
guientes NS prepat o ara 
bpi o2 p a S oa z e a 
--ĎD. “Bien sabeis (sigue. su: Sańti- 
sdad), nuestro querido hijo, : cuan 
»graves males ha producido en toda 
»la Europa la desenfrenada: licencia 
»con qué se han esparcido obras de 
»reprobada lectura, parto de unos 
»hombres que el Apóstol San Pablo 
»expresá claramente en su segunda 
»epistola á Timoteo en qué concepto 
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»deben' ser tenidos. Bien: conoceis la 
» perversidad de las dañosas doctri- 
nnas: que: difunden: por: todas: partes 
-»esos hijos de perdicion, que ann- 
sque se tienen por sabios deben ser 
»reputados por "verdaderamente ne- 
»cios ;"que usurpando con torpe im- 
»pudencia el honroso nombre de fi- 
rlósolos 'espareen dogmas impíos, y 
»con la elegancia y dulzura del esti- 
»lo- haw seducido imiserablemente: á 
»muchos; y los han'cohducido á-pere 
rder :en un : lastimoso ; A la 
nfe verdadera.” >o jo . 

- M: Reflexionad:- “que cuanto mas 
fuertes yý.: poderoéos sean estos atá- 
ques¿:ha de séi mayor el peligro de 
los estragos que causen; pues cuanto 
más malignos y temibles sean los que 
hacen : los incrédulos: y: hereges de 
nuestros dias á, la santa Religion é 
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Iglesia que los que dieron: £ la- riis 
ma'los.-antiguos heregés ,' ld enseña: y 
declara. su Pa én :el pesiodo:s- 
guiente... - pan = Eyi 
ei Ieo T 
E EEN entre slos- jeriji anti= | 

guo’ y los inerélulos: dida ld 
s T prestakin 
. D. Continúa, 4u Santigad = “Cos 
ombi fue. de, casi; todos! Jag anti- 
guos hereges : combatir‘ alguna que 
»otro.dogma :de la fe cátplicas pero 
ala. .maliciary idescáro. de: :los ancré= 
»duúlos de esta nuestra adisérabilisi- 
»ma edad:se propone destruif li:Re- 
»ligion entera, y: levantando contra 
» Dios misnio su orgullosa frerlte-pa= 
srece que claman aniquilemos,, aniW 
»quilemos »hastd sus cimientos: -No 
phay cosa em nuestra Religión; por 
»eumta y por.divina.que sea ,:en que 
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yno' pongan, sus lenguas y ss mamos 
yaçometen ç Bus, armas impotentes 
sos. dogmas de, te,: la disciplina. ee 
yla. Iglesia ».. el culto, de Dios; la docs 
utripa’ de, laş; costumbres, Jas leyes 
usagradas “y. profapas ¿Ja -gerarqnia 
peclesiástica,, la Iglesia y; el Sacerdos 
219, y por, fo"hasta: Dios mismo; y 
»obscurecen y corrompen „con: sus 
»artificios aquelloy principios en que 
estriban - e y: tranquilidad 
pde. los _pueblas.* A E a A | 

M. De estos e inferiria 
con evidencia el que los sondée con 
‘dHigente reflexion, que para: perpa- 
necer constante en la, fe: el pueblo 
mas católico, era necesario serlo. tam- 
bien en. oponer, una firme barrera:4 
la introduccion de malos libros.. : Esto 
es. lo que, advierte. su ¡Saptidad ha 
conservada la: Religion, Católica ilega 
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éi España ,. anir. cuarido ¡sé hallaba 
ésta en el estado mas deplorable en 
étros muchos países de la Europa; y 
de la falta’ “eh esto résulta el peligro 
que ve y lora si Santidad de que 
él contagio del error tiascienda y se 
comuniqué'á este reino que se ha 
gloriado « de tatólico. Notadlú en el S 
šiguiente. o 05 oo 
a, Y sp sy. DA 

l Acerbo doldr ‘de u Sántidää por 
el peligro inminente de que: falte la 
fe en ll E: 

Mr Ea ales 

“ED. “Er medio PSM su San- 
ítidad) del intenso dolor que nos 
»causaba "el deplorable éstado de la 
¿Roligioh Católica en: rhuchos paises 
| sde’ la Europa, hos servia de gran 
hconsuelo el que aquel: contagio no 
»habia penetrado. en las Españas, y 


(59) | 
mel ver que' la: piedad del Rey. cató=. 
nlico “y. de aquellos puebles oponjam 
„una firme barrera 4 la-introdaccion, 
»de los malos libros;, pero -aun este 
»consuelo ¡acaba de quitársenos casi, 
»en los últimos dias de nuestra vida, 
»aumentándosd. nuestra pena con el 
»dolor-de ves todas las regiones de 
„España irse: inundando' de un tore 
»rente de-imálos libros, conociendo 
mios coñátos de los i impios para qui- 
»tar'la verdadera fe å toda'la nacion; 
nsi posible: fueses a a 

M. Es muy clara la enormidad 
de los daños y estragos que se cau- 
sat a: la: Religion" por “da + venenosa 
Paiz de la desordenada deericia insis 
nuada de la imprenta y libre erco- 
lacion de libros; ni se evitan los ma- 
les eon el: pretexto Ó aparente reme- 
dio que «sé :ofrece cow decir que 
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aquella: se limita 4 las'obras pura=: 
mente politicas, dejando” ta prohibi- > 
cion dé imprimir y: circular libros: 
de puntos de Rehigion, si, tomó su-: 
eede; ¿e ‘dejin correr “libremente 
obras cuyos' títulos: sor: puramiente: 
políticos, ep los cuales ' se ' vierten: 
doctrinas contrarias á da fe y Relie 
gion. Esta, no es quitar..el veneno, 
sino esconderlo para que,lo: traguen, 
las incautps. y facilitar el contagio: lo, 
cual declara, su Santidad en el perior, 
do inmediato; leedlo. y reflexjonadio.. 
¡A A g ni Dar Eg TES i D 
Sado g i $ VL , a E 

-.Muchos malo libros: hito titulos, 
que ¡no iaa sospecha de- mala, 
Soina ZE giienta Gai e 
Shit o= aE a a 

-3D. “Dios es. testigo : (continúa ed 
»Santidad) de las. congojas que nos 
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»rka  'causado.: este- pensamento; y 
cuántos ¡arroyos de, lágrimas: ha: sar 
escado de, nuestros ojos:.ni ha podido 
saliviar. nuestro cuidado. el copside- 
arar, que. la. libertad, de. la, imprenta 
arconcedida en ese reino se entiende 
peolo con Jas obras, puramente polír 

„ticas; antes bien esto mismo le ha 
sraumentado considerablemerte, por- 
„que vemos que los libros mas pery 
amiciosos llevan. muchísimas yeces tj- 
wtulos que no infunden. spspecha al; 
»guna de la mala doctrina s; y Por? 
pque sabermos’ que no hay. obra al- 
pguna de pinguna' clase, ni aun los 
»mismos, periódicos, de, que, no abur 
»sen los. impíos, para propagar ‘el 
»veneno de la irreligion, para .corr 
»romper, las costumbres. en. daño de 
pila. sde no, menos que de a Ter 


»públicą.”; E EA og 


| (62) 

' M. Delo expuesto se sigue la nè- 
' vesidad de redoblar st vigilancia los 
Pastores y los: esfuerzos de su zelo 
para precaver á los fieles de“la lec- 
tura de libros de cualesquiera clase, 
en los que se halle ħa venenosa pon- 
zoña del error, de lo: cual trata en 
seguida su Santidad. ds 

D, “En tal estado de cosas (dice) 
»iqué es lo que debemos hacer? No 
» quiera Dios que se nos acuse quie 
»faltamos á nuestro ministerio, antes. 
»por el contrario, diremos lo que 
»Muestro predecesor: San Atanasio I 
srescribía eñ la epístola tercera Á 
»Juan de Jerusalén. No me descui- 
»diré en conservar á mi pueblo en 
»la fe de Jesucristo, y acercarme del 
3smodo posible á á las diferentes por+ 
»ciones de mi grey, esparcida en la 
»faz.de la tierra, para que no së in- 
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»troduzca en ellas ninguna interpre» 
»tacion profana que envuelva en $us 
»tinieblas á las almas piadosas.” 

M. Se excita naturalmente el de- 
seo de saber qué providencias dictó 
su Santidad para este objeto, de la 
cual habla en el $ sigujente. . | 

D. “Asi, pues (prosigue),' para 
impedir en cuanto esté de nuestra 
»parte que- las novedades: profanas 
»hagan, mayores progresos, y que se 
»conserve. intacto el sagrado depósito 
sde la fe, creemos deber imitar el 
»egemplo de San Leon el Grande, 
s»» Nuestro predecesor, el cual para 
»preservar:á las Españas de la cor- 
»rupcion, con que la, amenazaban Jos 
»libros de los . Priscilianistas escribió 
»á Santo Toribio, Obispo de Astor- 
»ga; exhortándole que prohibjese á 
»los fieles la lectura de aquellos es- 
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peritos: del mismo: modó confiado 
$en vuestra virtiid. y en vuestro zeż 
mlo, os. exhórtamos una 'y mil ye= 
ces; amado hijo nuestro, que. hagais 
»frente con todas-Vuestras fuerzas 4 
sla’ guerra que prepara la incredu= 
lidad contra la fe ortodoxa, con= 
tra la: pureza de. costumbres y con= 
srtra los derechos y ca de la 
a Boe ; * 

M. ¿Quién dudará- que entre las 
fuerzas todas con que su' Santidad 
éxborta al Cardenal haga frente 4 la 
guerra que prepara la “incredulidad 
contra lá fe ortodoxa, se comprende 
la de prohibir la lectura de libros de 
perniciosa doctrina , destgnándolos erf 
los' índices que formáse ‘de libros 
prohibidos , 'y extendiendo la prohis 
bicion á comprarlos y retenerlos? 
Asi es, aunque-esto' no: haya' sido 
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conforme '4 algunas órdenes comu- 
nicadas por .el ministerio del gobier- 
no constitucional. Asi lo entendió y 
practicó el Señor Arzobispo Carde- 
nal, y á su egemplo otros muchos 
zelosos Prelados de España, confor- 
mándose con los deseos de su Santi- 
dad, que se declaran con energía en 
el $ siguiente. 


$. VII 


Se consuela su Santidad con la 
noticia que tenia de la Pastoral dis- 
puesta por el Señor ` Arzobispo al 
efecto ; y le exhorta á su perseve- 
rancia. | 


D. “Ya sabemos (continúa su Sana 
»tidad), y esto::nos- ha -causado un 
¿»gran consuelo , que: de vuestro pro+ 

So 


(66) 
»pio motivo, y excitado del -zelo que 
»os distingue , habeis preparado una 
» Carta Pastoral con el objeto de cums 
»plir con estas obligaciones de nues- 
»tro ministerio; consejo prudentísi. 
»mo, y enteramente digno de vues- 
»tro encargo, y que os recomenda= 
»mos en el Señor con todas nuestras 
»fuerzas. Deseamos pues con. ánsta 
»que publiqueis esa Carta, y que 
»hagals que ande en manos de todos, 
»porque servirá para preservar á los 
»fieles confiados á vuestro cuidado 
» de los errores y de la corrupcion, 
»y de excitar á los demas Prelados 
»de España á que sigan. vuestro 
»egemplo ; y si como confio. ya la 
habeis hecho, procurad advertirlo y 
»exhortar á los demas Obispos de ese 
vreino, para que .avisada su vigi= 
»lancia pastoral, 'y.. siguiendo log 


5 
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segemplos “de . los -Toribios, Lean= 
ydros, lidefonsos , Isidoros , Heladios, 
»y el vuestro, os ayuden unáni- 
»»mes al logro de una empresa tan 
» saludable. Bien conocemos que los 
ES en que vivimos son muy 
»es en ls que resplandece princi» 
»palmente el verdadero valor; y al 
ngran combate que sostendremos ‘por 
vla causa de Dios. seguirá un triun- 
»fo glorioso y una corona inmarces- 
veible,” : 

> M, No ha lepado: á mis manos 
la Carta' Pastoral "que dice su Santi- 
dad deseaba con ánsia publicase el 
Señor Cardenal é hiciese que andu- 
viese en manos de todos. Temo que 
el gobierno. constitucional hubiese 
impedido su ampla circulacion: como 
quiera es enérgico:.el zelo. con que 
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su Santidad anima la fortaleza del 
Señor Cardenal, como se expresa en 
el siguiente último párrafo. ' 
oe $. VII. 

. Continúa su Santidad. su feróorosó 
exhorto á los combates contra los 
enemigos de la fe.  ' us 
: D- “Revístaos el Señor, ntrestró 
>» muy querido hijo, y á vuestros coe+ 
»piscopos, con la. virtud de lo alto; 
»para que embrazando el escudo 
»inespugnable de la fe,'que apaga 
»»maravillosamente los encendidos dar- 
¿dos de satanás, advirtais á las ove- 
»jas del Señor el peligro con que las 
»amenazan los nuevos libros que es+ 
»parce, y las defendais con toda di» 
»ligencia de los »conatos del. demo% 
» Mo , que intenta con estos artificios 
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sy asechanzas arrancar la viña del 
»Dioa. de. los egércitos. Proponed. á 
»los pueblos de España el egemplo 
»de aquellos fieles que á las exhor- 
»taciones de los Apóstoles arrojaban: 
sal fuego los libros de perniciosa 
ndoctrina. Entretanto la antigua re-- 
»ligiosidad de los reyes de. España, y- 
la fe sincéra de toda la nacion, que 
»salió siempre victoriosa bajo de los 
»»principes paganos y reyes arrianos 
»y moros, nos hacen esperar que la 
»voz y esfuerzo de los Pastores no 
shan de ser infructuosos. Por nues- 
»tra parte no cesaremos de pedir el 
s»auxilio de lo alto para vos y vues- 
»tras ovejas, á fin de que un feliz 
» éxito corone vuestros conatos é 1n- 
»tenciones; y os damos con todo 
»amor á vos, amado hijo nuestfo, y 
»á toda vuestra grey, nuestra ben- 
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sídicion apostólica. = Dado en Roma: 


»en Santa María la Mayor dia 30 
»de Agosta de 1820. Pio Papa v11.”- 


»(Coleccion eclesiástica e de 
11823, pág. 49 Y sig., t. 1.) 


_M. Nada hay que ños á los 


ardientes deseos y esfuerzos de su 
zelo apostólico. Sá 
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LECCION QUINTA. 


Sobre la segunda Carta del San- 
tisimo Padre Pio vIr al Carde- 
nal de Borbon Arzobispo de 

- l Toledo: 
(En la Coleccion, t. 1. pe 56 4 67.) 


SL 
Gozo y consuelo que tuvo su San- 
tidad, y que manifestó en su an'e- 
rior Carta, por saber el zelo con que 
el Señor Cardenal Arzobispo hacia 
frente a la guerra que hacian a la 
Religion sus enemigos con la publica- 

cion de malos libros. 


D. Doy principio á la dicha 
Carta: “Nuestro amado hijo en Jesu- 
»cristo, salud y bendicion apostóliW 
»ca:—Bendigimos en nuestro cora- 
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»zon al Dios de todo consuelo cuan- 
sdo supimos que las Cartas que Nos 
»0s comunicamos para impedir con 
»ellas la lastimosa pérdida de las 
»almas causada por los libros impíos, 
»que con dolor vemos y lloramos di- 
»seminados por todas partes, no solo 
slas habiais comunicado á los demas 
» Obispos de la Espana, sino tambien 
»hecho publicar por medio de la 
»» prensa para que con mayor facili- 
»dad pudiesen llegar á noticia de 
»todos: y en verdad confiamos que 
»dando el Señor á nuestras palabras 
»voz de virtud, se conseguiría el 
»aplicar el único remedio que en 
circunstancias tan dificiles se ofrecia 
»para atajar tantos males, á saber: el 
»de procurar alejar al pueblo fiel de 
»comun consejo, y con el mas solicito 
»cuidado de los pastos venenosos.” 


e 
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M. Grande fue sin duda la ie 
eríá del Santo Padre, grande el con- 
suelo que recibió al saber que, si 
hacian esfuerzos los enemigos de la 
Religion para destruirla , eran no. 
menos valientes los que el Señor le 
habia dado por hermanos y coadju- 
tores suyos para resistir y vencer sus 
ataques , entre los cuales caudillos de 
la Iglesia se distinguia el Señor Bor- 
bon por su sangre Real, por la dig- 
nidad de Primado de las Españas, y 
por el explendor de la. púrpuras 
grande en medio de sus trabajos y 
penas que le causaba la solicitud de 
todas las iglesias, la satisfacción de 
tener en los que el Señor habia lla- 
mado á tomar parte en la misma so- 
licitud tan zelosos cooperadores en 
los Prelados de España, con quienes 
contaba por su virtud y sabiduría, y 
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juntamente por el nuevo aliento que 
esperaba les inspiraría el egemplo del 
mismo Señor Cardenal Arzobispo y 
Primado de las Españas. Todo esto 
se significa únicamente por el $ pre- 
cedente del exordio de su Santidad: 
pero ¡cuál por lo mismo sería su 
afliccion cuando supo que flaqueó 
este apoyo de su constancia para de< 
fender la justa causa de la Religion 
que el Señor le habia encomendado! 
¡cuáles sus sentimientos , cuál su 
cuidado de confirmar á este su her- 
mano como digno sucesor de San 
Pedro! Ninguno lo dirá mejor que 
el mismo Santo Padre; lo declara 
descubriendo los hechos que acre- 
dita la sensible caida del Señor Car- 
denal. 
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ŞE 


- Pena del Santo Padre por haber 
flaqueado el zelo del Señor Cardenal. 


: D. Prosigue su Santidad: “Mas 
»todo el gozo que con aquella con-. 
»ducta vuestra habiamos recibido , lo 
»atibaró luego un mayor.y agudo. 
»dolor con el edicto por. vos” publi- 
»cado, en el que anunciais que ha- 
“»biéndoseos por decreto Real enco= 
»»mendado el régimen 'de los Regu- 
»lares, los tomais á vuestro, cargo; y 
sien efecto, en virtud de él prescri- 
sbis y decretais varias reglas para su 
> gobierno. Ya habiamos, á la verdad, 
»notado con dolor en las cartas que 
»con fecha de 3o de Octubre nos 
»habiais dirigido, algunas expresio- 
snes que nos hicieron temer , y como 
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»que prenunciaban lo que despues 
»os hemos visto practicar, pues mas 
»que conformes á la doctrina del es- 
»píritu, parecian dictadas segun el. 
aire y elementos de este mundo.” 

. M. ¿Cómo no habia de sentir en 
extremo la flaqueza del Señor Car- 
denal al verla prácticamente mani: 
festada en el hecho de admitir el en-: 
cargo que le encomendó el gobierno- 
de reformar: los Regulares? Hecho- 
que acabó de confirmar los indicios: 
que ya habia dado antes en el modo: 
de explicarse en otras cartas que es-- 
cribió antes al Santo Padre, lo cual: 
expresa sū Santidad en el $ siguiente. - 
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$ II. eN 


- Indicios que dió antes el Señor 
Cardenal dė haber sucumbido á S 
máximas del mundo. ' 

D. “Tales eran las (pem 
»que una y.otra vez nos repetiais 
»de la prudencia que altamente de- 
»ciais persuade á ceder en parte para 
smo exponerlo todo: Nos sabemos 
»bien que se debe guardar la pru- 
»dencia cristiana que se apoya en la 
»urtud de Dios; mas tambien que 
atodos, y particularmente los Prela- 
»dos de la Iglesia deben tener estam- 
»pado en su corazon que no es lícito 
»»cometer el mas pequeño mal moral, 
sel mas leve pecado, aunque de ello 
»se eviten graves males, ó se sigan 
» grandes: bienes.” ` | 
jo M, "Deber notar ‘en este $ el pun- 
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to substancial en que discrepan el 
modo de explicarse del Señor Car- 
denal y el de su Santidad, y enten- 
dereis, en qué consiste la correccioh 
del Santo Padre: el Cardenal decia: 
la prudencia persuade á.ceder en 
parte para no exponerlo todo: y 
contra esto repone su Santidad: no es 
licito cometer el mas pequeño mal 
moral por evitar graves males ó con- 
seguir grandes bienes. El error está 
en no distinguir entre permitir ó to- 
lerar, y consentir, aprobar ó influir 
en algun mal. La prudencia dicta 
que se permitan y se toleren á las 
veces algunos males por no esponer- 
se á mucho mayores, como que no se 
acuda intempestivamente al remedio 
de aquellos con la correccion ó con 
el castigo en circunstancias en que 
se prevee que ni la correccion ni el 


~ 
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castigo tendrán el efecto á que se 
dirige, y por otra parte -ocasionarán 
los mayores males que con funda= 
mento se juzga se seguirán; pero 
nunca es lícito aprobar, hacer ó. in» 
ducir á un mal moral, por pequeño 
que sea, por evitar otros. mayores é 
conseguir los mas grandes bienes. Es 
muy importante y digno de meditar- 
se este principio. Pasemos á Jos de- 
mas motivos que expone su Santidad 
tenia para sospechar, que el Señor. 
Cardenal se habia desviado inconsi- 
deradamente de la doctrina de la 
Iglesia. | i 
-S IV. 

Siguen los indicios que tuvo su 
Santidad para recelar'el. descamine 
del Señor Cardenal.: ' con 


r r 


D. £Cada dia (continúa en su Car» 
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»ta), añadiais, se van sucediendo y 
»ocurriendo cosas nuevas que per- 
»suadian y hacian como necesaria la 
variacion de la disciplina y exter- 
»na policia de la Iglesia. Concede- 
»mos que alguna vez por las cir- 
s»cunstancias de los tiempos se puede 
»relajar la severidad y disciplina de 
»los cánones, cuando puede hacerse 
»sin- dispendio de la fe y de las cos- 
»»tumbres; pero acordaos que es el 
_ Caracter propio de la maliciosa y 
» fraudulenta impiedad de los nova- 
»dores insistir y procurar que las 
»cosas divinas se acomoden y.atem- 
»peren á la mutabilidad y variabili- 
»dad de las humanas, y trabajar, 
»por que atribuido á la potestad ci- 
»vil el cuidado de la que ellos lla= 
»man policia externa, la Iglesia por 
neste medio se haga enteramente hu» ' 
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»mana , que es lo que tanto detesta- 
p San Cipriano.” 

=M. Observad en la doctrina que 
aquí dá su Santidad para corregir al 
Señor Cardenal: Primero: Que algu- 
na vez puede variarse la disciplina 
"de la Iglesia. Segundo: Que nunca 
con dispendio .de la fe y de las cos- 
túmbres. Tercero: Que el juzgar 
cuando sea conveniente. esta varig- 
cion,' y el: determinarla, pertenece 
exclusivamente á la autoridad de la 
Jelesta. Cuarto: Que atribuir:á la po- 
testad civil el enidado de la que los 
novadores . llaman policiu- externa, 
Neva el absurdo de hacer: la Jg'esia 
enter amente .humana:: absurdo: que 
tan*o detestaha: San Cipriano: Proses 
- guard el texto de la mana de:sa' Sane 
tidad. LAARA a Br TSE e 
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. - Consécuencias del 'expuesto error, 
en que por equivocación cayó el. Ses 
ñor Cardenal Arzobispo. ' A 


eer > t 


OY E , 
Z$ hong 


a TE ER DE, 4 E 

D.. “Dé aqui era: (sigue su Santis 
»dad) el suplicarnos hiciésemos'á fas 
svor de- los. Obispos «españoles al- 
»gunas : generosas: concesiones que 
»tranquilizasen Jas. concientias de lós 
nfieles y` las suyds propias: y con 
»particularidad vos ' mismo Íinsimia+ 
»bais destabais esto: er vista» de:-la 
sley ,'que lamais de :neforma de. tos 
»regulares;'"que se hábia publicado! 
»y que escribiais: era irrevocable; y 
»habidl sido i decretada; por: éxigirdo 
»as la -ustlidad' :mibiisa comio kine 
»sin esta determinacion era imposible 


»que el erario saliese de los apuros 
Q 
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vy Urgencias en que se hallabá conss 
vtituido; como si. $e os pudierá oculW 
star , que segun las leyes canónicas 
smo es lícito invertir el patruñonio 
»de la Iglesia en las necesidades ci- 
viles sin la. anuencia dela: potes- 
ntad legítima; que -la experjentia en- 
»seña que lós bienes arrebatados al 
» Clero por. las potestades. del : siglo, 
»por lo comun han servido pará sqs 
solar la avaricia": de: hombres perdi+- 
»dos; y ea fin, que en los tiempos 
adificiles y penosos de. la república, 
»la Iglesia misma. generosamente : los 
»ha concedido, como ‘bien’ pocó ha 
»Nos mismo por: benignidad é indul- 
»»gencia apostólica:lo hemos hecho ¡en 
»beneficio de los :españoles.”. +*:' 
> M. Es muy digno de considerar el 
principio en que el Señor Cardenal 


fundaba' la súplica: de las- generosag 
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concesiones que deseaba y pedia para 
los Obispos espanoles; el cual, como 
él mismo se expresaba, no era otro 
que laJey de reforma de regulares 
que:se habia publicado, ley, que decia 
ser irrevocable, y decretada por ne. 
eesidada' porque. 'sim. ella. era impo- 
é$ible 'saliese el erario de sus apuros 
y urgencias; con. lo que admitía y 
aprobaba esta ley. Debiera saber, que 
nö hay urgencia ni necesidad .que 
autorise á la potestad civil para dis 
poner de los. bienes- eclesiásticos . por: 
si y sim la anuencia de: la Iglesia; 
que los bienes arrebatados, como. lo. 
acredita: la experiencia, por ló comun: 
se invierten mal: y finalmente, que: 
la Iglesia jamás se ha negado á aten- 
der geñerosaménte con-.sus bienes á 
las urgencias del Estado, salvas siem- 
pre las sanciones casiónicas; ¿pero se 
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_verifica esto en la ley referida? No 
por cierto; y de esto se queja amar-. 
gamente su Santidad enel $ siguiente.. 


i ki 
S O SA 


g. N5 , 

- Se declaran làs violaciones de los 
sagrados, Cánones que contiene, - la 
dichd ley de vaa a a 
o l CU A 3 
vD: “En sd sia su de 
»tidad):' no. podemos disimular. la 
»amargura que 'nos causó una ley, 
por. la que vemos «tantas heridas 
»heckras á- -un tiempo á las Sanciones 
»canónicas, no solo por la extincion: 
»total. decretada en ella de algunos 
»»otdenes religiosos y sirio tambien por, 
» las condiciones. que en ella se pres- 
»criben á los que sẹ conservan; pues 
» claramente’ se dejá, ver que todo. 
s» lleva y conspira al , exterminio -de 
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»todos':los - institutos “religiosos ,': los ` 
que; segun confiesan los Padres del 
»Sarito Concilio’ de ‘Trento’, tento, 
»explendor y utilidad han dado a la 
”» I y Iglesia de Dios.? 
UE Habreis notado , y debeis tòn- 
.Siderar* dos heridas: muy graves que 
hace á la disciplina. vigente ide lá 
Iglesia: Primera: En la extincion de 
algunós Ordenes. religiosos; ' porque 
én éstó traspasa bus límites la potes- 
,tad civil, siendo exclusivamente pro- 
pio de la espiritual este objeto, como 
Jirgamente lo' expuso y demostró ¡él 
Señor Nuncio 4 nombre de su San- 
. tidad.en su Nota:sobre los regulares, . 
dada en 28 de Setiembre: de 1820 
ı (Colec: Eeles. Esp: de 1823, tom. 1; 
pág: 151.),-la cual. sustancialmente 
Gueda aqui confirmada de. nuevo :por 
él: Santo Padre. Segunda: En,las com- 
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diciones que por dicha ley se pres- 
criben á los régulares; condiciones 
quie estad en' cóntradiccion con las 
disposiciones de la Iglesia ,: y espe- 
cialmente'del santo Concilio de Tren- 
to: y que todo conspira al extermi-, 
mio: universal «delos iñstitutós reli- 
gibsos. Cotéjad do que en este $ y si- 
guiente amonesta al Señor Cardenal. 
con lo que. el Señor Nuncio. habia. 
representado! al' gobierno el año -an-. 
terior sobre .esta materia, .y vereis 
claramente lda' aprobacion y confir-. 
macion insinuada «de lo que en: aque- 
Ha habia declarado su “Nuncio: Leed 
, eb $ que siguez' y: vereis cómo el Se- 
` ñor Cardenal'aprobó lo' que reprobó: 
y repruéba su ¡Santidad: cón i grande 
iia a kg 


me. . ` .. - .. . 
o $ SE K t> ta te , e s 


Lep 


E 
Corrige su Santidad. y le mania 
fiesta su. sentimiento: contrario al 
del Señor Cardenal sobre. la dey: de 
la po | par E ae a 
. “No otstante,' esta ley es la: 

sque motiva vuestro edicto, y: la 
»que aparece como aprobada por; 
» vuestro voto á los ojos de las gen=> 
stes: sentimos, amado htjo. nuestro;: 
»tener que recordar á vues ra pru- 
»dencia las tan conocidas determina-- 
sciones de las leyes eclesiásticas, en 
las cuales, y por las.que está: re~: 
»servado el régimen de los regulares 
»á sus peculiares Prelados , como 
smas conforme á su instituto y mag 
»saludable. A la vista teneis lo que 
»los Padres del Concilio de Trento 
mdecretaron, bien persuadidos que 
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Sestos- ctierpos ¿no podrían permas 
necer ni subsistir en observancia 
»inientras no’ éestaviesen subordina- 
- sdos'á un supremo moderador ó eüs 
$perior, comò miembros unidos: & 
»su cabeza; loque “ha hecho. tam- 
bien que la Sede Apostólica ;. dun 
nen” los -concotdatós particulares; 
»siempre ha creido deber abstenerse 
»de prestar su “eonseñtimiento á su- 
»jetar dos regulares á la M 
rde-1os Ordinarios.” > A 

© M.. Observád aqui dos cosas: Pri: 
mera: La muestra práctica que el 
Señor ` Cardenal’ dió del juicio. ue 
formaba «de' la «ley referida del: go. 
bierno en el editto-que habia: dado 
para llevarla á-sucumplimienta Se-. 
gunda: La oposicion que se encuen« 
tra.entre dicha ley y las mas:respe- 
tables de la Iylesia , y la. firmeza con 
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que, lasanta Sede se, ha, resistido. aun 
en...los cóncordatos; particulares, á 
consentir en lo. que ¡se ordenaba. por 
aquella. sin contar con: la autoridad 
del sumo Pontífice. Ponderad ;bien 
estos dos puntos sy ¡na.extrañareis:la 
energía y dolor comqué corrige 'su 
Ea se manifiesta. en-e} $:si- 
guiente. Ls A A yoo . 
“A BA VID A Aa 
Sentimientd dde... sl Santidad., y 
correccion del juicio ¡del :Señor Car- 
denal; tar contraria al de la cia 
H dl a a E EN Pas Troni E Pk 

acD. otEn vistaide todo, no; hs ya 
»pará que detenernds én- manifestar 
sla amargura y tristeza que. nas: fan- 
»só el saber que»vos, adornado, mo 
»solo con la dignidad Archiepiscopal, 
»sino:aun cod la. Cardenalicia, ha- 
vbíais, sin vacilar, porque. asi lo que- 
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sola la potestad civil, habíais ' 'traspas . 
»iado y violado ‘tan santas leyés al 
s»teñox de: esa mencionada ley. sin 
»pararos á reflexionar él daño'incal- 
»culable qüe se tavisaba å los:¿nsti= 
ntutos religiosos, ni dudar de la nes 
»cesidad de las: facultades, de las que 
»en ‘una causa reservada á. la Silla 
Apostólica seguramente careciaió.” . 
OM ¿Qué debiais ya esperar. aña= 
diese au Santidad. sino un. exorto'.el. 
nias eficaz y amoroso? Esto es lo que 
_se:contiemé enel siguiente y último $ 
| de:su Carta.; Eolo con atencion. 


E a 
. 
dia $ X. j E Y A 2. 


Melo de su Santidad al Señor 
Carderial Te pc 
se P t ! i 5 : tr 


~D. TEN cargó’ es; amade 
»hijo nuestro, apliċar remedio á tan= 


l 


/ 
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-pto mal; y con tanto :mayor esmero 
»y diligencia, cuanto que” constitui- 
sdo en lugar mas elevado, habeis 
» podido mas facilmente. arrastrar con: 
»yuestro egemplo á los demas en'el 
serror,. y hacerles -acaso sospechar: 
»que Nos os lo habíimos dado. No; 
ss Nos no :faltamos á nuestro minis- 
sterio; -y-en las varias consultas que 
rsobre-este-punto nos han hecho los 
»Obispos: españoles 5: les. manifesta- 
»mos “claramente nuestro modo de: 
» pensar, y una y otra vez los exhor» 
tamos o” permitiesen' jamás se les 
»atribuyesen facultades, y tomasen á 
»su cargo cosa alguna contra lo que 
»prescribeh los sagrados Cánones. 
»; Esto mismo es lo que exigimos y 
-»»pedimos á vos, amado hijo nuestro; 
»y en` medio de tan escabrosas cir- 
»cunstancias descubrimos nuestro có- 
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pravon para que preservándoos de 
nlos hijos: de difidencia, es detir, de 
»esos: prudentes, segun el siglo, cu- 
»ya prudencia reprueba Dios, segun 
»el Apóstol , os- apresureis con toda 
s»>uidado á satisfacer vuestros debe- 
»res: lo que atendida la dignidad de 
»que estais revestido, y. vuestro ver= 
sdadero zela por el bien de.la Reli- 
»glon , confiamos: lo. cumplireis exac- 
»ta' y felizmente. En el ípterin' que 
»con tierna solicitud esperamos su 
»cumplimiento os: damos afectuasa- 
»mente nuestra bendicion .apostóli- 
w»ca. = Dado en Roma en Santa Ma- 
»ría la mayor á 25 de Abril de 1821, 
»de. nuestro Pontificado el 22.—Papa 
»Pio: vin.” (Colec. Eclesiást. Esp. 
de 1823, t. 1. pág. 57 y sig.) 

M. Son muy dignas de conside- 
rarse con reflexion, y grabarse fuer- 
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témenté en los ánimos .pradoses . de 
los fieles, todas y+ cada: una de: las 
cláusulas de este pertodo. Yo creo 
oportuno para solidar vuestra: im» 
truccion. entresacar de él, y dejar -á 
yuestra consideracion los . puntos sie 
guientes; Primero: Cuán perjudicial 
es el error de los que están destina- 
dos. para ‘ilustrar á. otros. Segundo: 
Con qué constante fortaleza avisa su 
Santidad que estuvo muy distante:de 
consentir en el parecer del Señor 
Cardenal, y se creyó obligado á re- 
probarlo, amonestándole á que él 
mismo lo reprobase y retratase: 
Tercero: El aprecio que hizo su San= 
tidad del zelo prudente de los Obis- 
pos españoles, que viendo por una 
parte la oposicion del encargo que 
se les daba sobre los regulares” por 
la autoridad civil, con las disposicior 
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nes. dé la Iglesia: y la supremacla":d6 
jurisdiccion del” súmo Pontífice? y 
pot otra los apuros 'en ¡que ‘se habiati 
de hallar,'no tuvieron otro' médio, 
para asegurar él acierto de st con- 
dutta, qué el de:consúltar á su Sans 
tidad y recibir de él las'reglis' qué 
debian seguir. Consejo: prudentísimo; 
que llena de honor á los Obispos de 
España, y hace patente al orbe cató- 
- lico la importancia de la firme adhe- 
= sion de las iglesias particulares á la 
Madre de todas ellas, Cuarto: Que es 
bien declarado por su Santidad el 
venenoso orígen de las innovaciones 
' religiosas que combate él mismo por 
sí y por medio de su Nuncio, que 
no es otro que el de los sabios y 
prudentes del siglo, cuya prudencia 
reprueba Dios, segun el Apóstol: lo 
cual es conforme á la sentencia de 
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San Cipriano, que expuse por temá 
de esta pequeña obra. No es mucho 
que esta Carta de su Santidad hubie- 
se producido en el Señor Cardenal 
Arzobispo el fruto que indica el Edi- 
tor de la Coleccion en la nota que 


pone al fin de esta Carta del sajto 
Padre Pio Val 


(97) 
LECCION SEXTA. 


Sobre las Cartas de su Santidad 
á varios Señores Obispos de Es- 
paña, reducidas a la que escri 

bio al Señor Arzobispo de. 

- . Zaragoza. E 

(En la Coleccion, t: r. pág 68473.) - 


ADVERTENCIAS DEL MAESTRO. 


M. Sería demasiado largá nues- 
tra discusion; contra lo” que me he 
propuesto, sı hubiésemos de :recor= 
' rer todas y cada una de las Cartas 
de su Santidad á los diferentes Seño- 
res Prelados que le consultaron; `y 
aunque esto por sí pudiera ser muy 
conveniente, por ser una misma la 
materia, y uniformes los sentimien-. 


tos, se suplirá esta falta con añadir. 
l Y 
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á la explanacion de sola la primera 
algunas sencillas reflexiones, con cu- 
yo auxilio pueda cualquiera pene- 
trar por sí el sentido y fuerza de las 
demás. 
| $. I. 

Exposicion del Señor Arzobispo de 
Zaragoza, indicada por su Santidad 
en el principio de esta su respuesta 
á la de aquel. 

D. La Carta de su Santidad em- 
pieza asi: “Venerable hermano, sa- 
»lud y bendicion apostólica : == En 
. #medio de la suma amargura que 
»afligia nuestro corazon por las tris- 
tes nuevas que recibíamos del esta- 
»do de las cosas santas de España, 
» hemos tenido el consuelo de saber 
»por tus Cartas, á Nos dirigidas, el 
»desvelo y diligencia, consejo y s0- 
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s» licitud pastoral con que procuras 
» y te esfuerzas á llenar tu ministe- 
- »rio en tiempos tan calamitosos; por 
»lo que alabamos y bendigimos al 
» Señor; que se ha dignado enviar á 
»su viña tan cuidadosos y solícitos 
» obreros, y le suplicamos te die- 
»se la virtud de lo alto para que 
próspera y felizmente prosigas el 
camino comenzado.” | 

M. Observareis aqui la recomen-. 
dacion y elogio que con grande con- 
suelo suyo hace su Santidad del zelo 
constante del Señor Arzobispo. En el 
siguiente $ vereis con qué placer 
alaba la sabiduría y zelo y conformi- 
dad de sus sentimientos con los de la 
santa Sede en representar á las cor- 
tes contra la providencia que estas 
dictaron sobre los regulares. 


- 
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Alaba especialmente su represen» 
tacion á las cortes sobre regulares. 

D. ” Hemos tenido tambien mucho 
s placer en leer lo que tan exacta y 
»sábiamente expusiste á las cortes 
» generales del reino sobre regulares, 
» y vemos que en ello habeis preve- 
» nido nuestro juicio sobre estas ma- 
»terias. Las determinaciones de los 
»sagrados Cánones, con especialidad 
» las del santo Concilio de Trento so< 
» bre el estado regular; la constante 
»disciplina de la Silla Apostólica, 
» que aun en los particulares concor-, 
» datos ha conservado siempre 'intac- 
»ta , y defendido la de los cuerpos 
» religiosos; y la naturaleza misma 
»de estos Ordenes, que principal- 
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s» mente estriba en la mútua union 
sde los miembros con su cabeza, es. 
»tal, que ciertamente sería un ab- 
»surdo “el que Nos trasladásemos á 
»los Prelados ordinarios aquella 'au- 
»toridad que los sagrados Cánones y 
» las orderiaciones de los Pontifices 
» nuestros; predecesores habian con- 
s cedido á sus Provinciales ó Gene- 
rales teśpectivos. Y ási, con aque- 
»lla prudencia, que es segun Dios» 
»y no segun la ciencia del mundo, 
» debes éuidar mucho, y precaver no' 
% tomar sobre ti, ni permitir se im- 
» ponga sobre tus hombros alguna 
3 cosa nueva contraria á los estatutos 
sde los reyulares, lo que ciertamen- - 
ste los Arrastraría á su segura ruina” 
M. Notad en este periodo: pri 
mero: aquellas palabras en cello- (en 
lo que:ten exacta y siiPiamante exa 
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pusisteis) habeis prevenido nuestro 
juicio sobre estas materias: por las 
cuales le manifiesta el gozo con que 
aprueba y confirma su sentir, fun= 
dado en las disposiciones de la Igle- 
sia y razones que habia expuesto en 
su Carta al Excmo. Señor Cardenal 
Arzobispo de Toledo, y repite aqui. 
Segundo: La constancia con que lo 
confirma en su consejo de no tomar 
sobre sí un nuevo encargo contrario. 
á los estatutos de los regulares, por 
que esto los arrastraría á su, ruina. 
Seguid en la lectura de la Carta de 
su Santidad. | 
+ SITL | 

. Necesidad de fortaleza en los Pas- 
tores para resistir á la id de los 
incrédulos. 0 

D. “Vemos en verdad (continúa 
»su Santidad), venerable hermano, 
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»la furiosa tempestad que se prepa- 
s»ra en ese reino á las escogidas fa- 
» milias religiosas: gemimos de lo ín- 
»timo de muestro corazon por las 
» profundas llagas que se hacen á las 
determinaciones y leyes mas santas 
sde la Iglesia; hieren nuestros oidos 
sos monstruosos errores que se di- 
»funden y propagan en el vulgo por 
s» medio de la libertad ó desenfrena- 
»da licencia de la imprenta : estas y 

»otras muchas. cosas de igual clase 
s» las: sentimos con el mas amargo do- 
»lor de nuestra alma, y en nuestra 
»afliccion levantamos los ojos á los 
» montes, de donde nos ha de venir 
»el auxilio en tiempo oportuno, á 
»aquel que es Autor de la paz, el 
»que ciertamente no faltará á su 
» Iglesia, que adquirió con su san- 
»gre. Quiera él visitar la viña que 


kg 


Go 

w plantó con: sus manos, é inspire á 
» todos los que gozan de. potestad ta- 
»les pensamientos , que -nunca olvi- 
»den, antes bien tengan siempre 
» presente, y delante de los ojos por 
»regla de: sus acciones y cuidados, 
sque es necesario conservar' firme y 
»estable el estado de la Iglesia para 
»que el imperio se sostenga y de- 
»fienda por la diestra del Todo- 
» poderoso.” 

M. Veis como para sostener su 
gelo le hace presente la furiosa tem- 
pestad que se descubria en este rei- 
no contra las familias religiosas, el 
desprecio de las leyes santas de la 
Iglesia y la desenfrenada licencia con 
que se dejaban correr en el vulgo 
monstruosos errores, con otras mu- 
chas cosas igualmente perniciosas á 
la santa Religion; motivos que aflii- 
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gian el corazon del Santo Padre, y le 
obligaban á pedir al Señor fervoro- 
samente para sí y todos sus herma- 
nos los Señores Obispos el auxilio 
oportuno, y á exhortar á estos á la 
constancia, bien persuadidos de la 
necesidad «de conservar firmemente 
el estado de la Iglesia para que el 
imperio se sostenga por la diestra 
del Señor. 
$. IV. 
. Conclusion de la Carta de su 
Santidad. 


'D. “Esto es, venerable hermano, 
nlo que teníamos que deciros lleva- 
»»dos del afecto de nuestra caridad 
»; paternal. Sobre todas las demas co~ 
»sas hemos mandado dar nuestras 
»instrucciones al venerable hermano 
` sel Arzobispo de Tiro, nuestro Nuncio 
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»para con el Rey Católico. Ultimá- 
» mente, deseándote toda felicidad y 
»fortuna, amorosamente te damos, 
»como prenda de los celestiales do- 
»mes, nuestra bendicion apostólica. 
» Dada en Roma en Santa María la 
»Mayor á 31 de Marzo de 1821, de 
muestro Pontificado el 22.” (Colec. 
Ecles.. Esp. de 1823, pág. 69 y sig.) 

M. La prevencion que. hace su 
Santidad de haber dado sus instruc- 
ciones á su Nuncio sobre las demas 
cosas sobre que era consultado, sig+ 
nifica claramente la vigilancia y zelo 
del Santo Padre en proporcionar en 
el Señor Nuncio á los Prelados de 
España un remedio pronto para la 
resolucion de las dudas que en sus 
apuros les ocurriesen. . | 

D. Quedo. instruido  suficiente= 
' mente acerca de la Carta de su San- 


] 
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tidad al Señor Arzobispo de Zara- 
goza: espero me cumplais lo que 
habeis prometido añadir, para que. 
sin detenernos en discutir tan me- 
nudamente las que restan en la Co- 
leccion escritas á otros Señores Pre- 
lados de España, pueda yo penetrar. 
su sentido facilmente con el auxilio. 
de algunas advertencias y reflexio-. 
nes que me deis para ello. 

M. Viniendo á ello, os advierto 
lo primero que en las Cartas de su 
Santidad á los Señores Obispos de 
Lérida, Urgel (ahora Arzobispo de 
Zaragoza), Zamora (ahora Arzobispo 
de Toledo), Lugo y Albarracin ha- 
lareis una perfecta uniformidad en 
los puntos siguientes con la que va 
explicada de. su Santidad al Señor. 
Arzobispo de Zaragoza: Primero: El 
zelo y solicitud: pastoral en el régi- 
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men de sus diócesis, que merecen el 
elogio del Santo Padre, y lo llenan 
de consuelo en la amarga tribulacion 
de ver la' terrible persecucion que 
se hacía en España á la santa Iglesia. 

Segundo: La conformidad de sus 
sentimientos con los de su Santidad 
en orden á las innovaciones religio- 
sas decretadas por las llamadas cor- 
es, de modo que á cada uno de / 
ellos conviene lo que su Santidad 
dijo al Señor Arzobispo de Zarago- 
za: Vemos que habeis pres enido nues- 
tro juicio en estas mater ias. 
- Tercero: La identidad de los tes- 
timonios de fidelidad y devocion á 
la santa Sede que todos dieron á su 
Santidad, que le fueron de grande 
consuelo y apreció, y en su virtud 
su desvelo en-acudir á la Silla Apos- 
tólica para que les dictase la norma: 
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que debian seguir en las dudas y di- 
ficultades que se les ofrecian en tan 
críticas circunstancias, ciertos de que 
en su declaracion encontrarian el 
acierto de conformidad. . 

Cuarto: En todos una misma cons- 
tancia en no admitir alteracion al» 
guna en la disciplina de la Iglesia, 
sino es por la autoridad competente 
de esta, y por lo mismo expresa- 
mente en no admitir la decretada 
por las cortes sobre regulares y re- 
forma. : ' l TE ) 

Quinto: Finalmente, que en las 
respuestas de su Santidad se advier- 
te que les expresa su aprecio, y con- 
Suelo de ver las rectas disposiciones 
de su zelo y sabiduría para conser- 
var la pureza de la fe y vigor de la 
disciplina; los exhorta á la constan- 


cia en no admitir cargo alguno nue- 
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vo sin la autorizacion del sumo Pon- 
tífice, en los casos reservados á ella; 
y que para la resolucion de las dudas 
y dificultades que se les ocurran ha- 
llarán á su Nuncio apostólico pre- 
venido con las instrucciones y facul- 
tades que le ha dado para su pronto 
remedio. 

D. Aprecio las advertencias que 
habeis dado: resta que hagais algunas 
reflexiones , que espero de vuestra 
ilustracion, para hacer el debido usa 
de aquellas y conseguir el fruto de- 
seado. : 

M. Consultando á la brevedad, y 
sin distraerme del objeto que me he 
propuesto , solamente 0s haré unas 
pocas que juzgo conducentes para 
demostraros, lo primero, que lo con- 
tenido en las Cartas referidas de su 


Santidad á los otros Señores Obispos 
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se comprende substancialmente en la 
que va expuesta dirigida al Señor 
Arzobispo de Zaragoza; y lo segundo; 
que de todo resulta con claridad la 
importancia que «se “debe dar á las 
doctrinas del Santo Padre y su Nuni 
eio, que son las declaradas en esta 
instruccion: doctrina verdaderamente 
eristiana, de que ningun católico se 
puede sin temeridad separar, como 
se explica en la advertencia 5.* del 
prólogo. i 

En cuanto á lo primero, en la 
Carta del Señor Obispo de Zamora, 
que precede, á la que en respuesta 
le dirigió su Santidad , notareis que la 
exposicion de aquel expresa muchos 
puntos que no se hallan especifica- 
mente designados, en la que supone 
su Santidad como objeto Ó materia 
de las que dirige en respuesta á los 
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otros Señores Obispos; péro observad 
que en comun están indicados en 
ella. Observad lo segundo, que el 
remedio principal y universal, por 
que tanto suspiraba este Senor , de la 
unidad de regla que “isegurase el 
acierto en las dificiles circunstancias, 
de aquel tiempo, y que solamente se 
debia esperar de la declaracion de su 
Santidad , que es el centro de la uni- 
dad de la Iglesia, está uniformemen- 
te provisto en todas y cada una de 
las repuestas con el recurso á su 
Nuncio, que en virtud de las ins- 
trucciones y facultades que le comu- 
nicó el Santo Padre, les dará á sul 
nombre las providencias oportunas; 
y la respetuosa reclamacion que de- 
ben hacer todos los que egercen la 
potestad espiritual á las innovaciones 
que la civil pretendió hacer por sí 


4 
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en materias‘ eclesiásticas , está hecha 
en: las Notas del Señor Nuncio, que 
ee. deben considerar formadas por el 
mismo Santo Padre, y oš convence- 
zeis de la verdad expre ada en las 
advertencias precedentes. i 

n En-cuanto á lo segundo, notad en 
todos la solicitud de conferir sus sen» 
timienrtos fundados en las disposicio» 
nes de la Iglesia, para oponerse -á 
las contrarias del- “gobierno con los 
de su Santidad, á cuyo supremo jnis 
cio se sometian, y del que con uni- 
forme devocion reconocian estar pen” 
diente la regla indefectib'e que todos 
debian seguir. Este uniforme con- 
sentimiento de los Obispos con el 
sumo Pontífice, como Pastor supre- 
mo de toda la Iglesia y su Maestro 
universal, que con mas extension 


está declarado en las muchas expo- 
8 
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siciones que comprende la Coleccion, 
demuestran , que la doctrina del 
Santo Padre en sus Cartas debe re- 
cibirse sin hesitacion y con la mayor 
veneracion; y la aprobacion y con- 
firmacion de- las que en su nombre 
expuso el Señor Nuncio, califican á 
estas de suyas. El- mismo Santo Pa- 
dre las llama suyas; con esto declara 
se debe dar á ellas el mismo valor y 
crédito que si emanasen iumediata= 
- mente de su Santidad. 


e 
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Compendio de las doctrinas coni- 
tenidas en las Notas que presentó 
al gobierno constitucional el Se. 
or. Nuncio 'Apostolico 4 nombre 
del Santísimo Padre Pio FIL; 
reclamando contra. las innovacio- 
nes que habig ordenado Aquel en 
materias eclesiásticas A en. opos a 
_cion á las disposiciónes de la - 
=>. Sarta Iglésió. co 
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“i D.: Por las advertencias a.t y 3.8 
del Prólogo; y las rážonës que' alii 
iñisinuzeteis:,'! veo “la - diferencia de 
la` formá que: debe guardarse en el 
tratado de: ésez' ségúbda parte, y que 


í 
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discutimos en el de la primera. Pará 
proceder i con órdencen mis pregun- 
tas, deseo me señaleis al principio de 
cada capítulo el argumento, ú objeto 
de él; y al. principio de cada una de 
las lecciones. en que. se. divide, :lg 


materia crio de ca ¡una do 


estas. $ A 0 


M. Asi lo’ haré, dándo , principio 
por el tratado de la disciplina eclés 
sIástica:; y. no. extrañareis, que « dé el 
primer lugar á:este capítulo, si con- 
siderais que su argumento es el fun- 
damento de tadas Jag reclamaciones 
del Señor, Nuncio, en, sps diferentes 
Notas, pues que todas ellas estrivan 
en este principio, que Ja: potestad. ci- 
vil nada puede, dispoyer, estableges 
ni, variar acerca de las materias .eclos 
siásticas,-Cuyo. arreglo, perfenece ex? 
clusivamente á. la. autoridad spiris 


mm. 
tual; que reside. en los Obispos que 
puso:Dios para regir y gobernar su 
Iglesia, que: Pi con su Ep 
ang i i 
` :D.` Segan ~ esto preguntaría yo, 

ciii són: las atribuciones. de la aus 
toridad espiritual en materias de dis- 
ciplina eclesiástica, y cuáles las de la 
potestad civil en ellas? ~: 

¡ M. La Tegpuesta que- se. debe dar 
&'esta cuestioú ó pregunta, se puede 
, decir es la. piedra de: éscándalo, -la 
manzana de -la;:discordia;, que:espes 
cialmente hubo: en la) última: :época 
entre las dos suprémas: potestades , el 
origen y raiz de: donde: ha' nacido en 
jos reinos católicos el cismá y.la hes 
regía que sieípre lde'acompaña: 

i: D::: Explitadmne: ma ¡esta nuestra 
misteriosa résplesta. coo srs: > F 
~u M: -Si lab dos: potestades con que. 
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se rige y gobierna este’ imundo. éstu= 
viesen siempre conformés y armos 
niosamente unidas er) reconocer sus 
propias respectivas atribuciones en 
órden á la «disciplinas, y :si mientras 
lo hari estado y estén; ha! sido y ‘será 
sólidamente firme él órden , estará 
- tambien seguro el altai y el trono. 
Sin divagar por otros. rélnos. y otros 
tiempos: mas remotos ,: Inglaterra, 
Francia: y España nos ban dejado en 
los últimos hasta nuestros dias las 
lecciones; prácticas. mas claramente 
convincentes. de esta: verdad. ¿Cuál 
fue. eli principio. del cisma ¡de Inglas: 
terra? Todos: lo saben, como lo ob» 
servó' el Ilustrísimo y doctisimo Ses 
ñor Fenelón. ¿Dé dónde empezó en 
_ Francia en el tiempo de li Asamblea? 
De haberse empeñado -Ja autoridad 
civil en: acóndar por-s$ dal constitue. 
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eon -que llamaba civil del elero, 
conio el sábio y venerable Pontífice 
Pio VI representó repetidas veces con 
energía¡al oristianísimo Rey Luis xyr. 
Finalmente, en nuestra España ¿cuál 
ha sido la causa de las frecuentes re- 
clamaciones del Santísimo Padre, 
Pio var, y de su Nuncio ern este rei- 
no católico ,.sino la: usurpacion de la 
autoridad civil que , apropiándose los. 
derechos de la Iglesia, extendió «us, 
atribuciones fuera de sus límites? Esto, 
se lee sin cesar en; todas las Totas! 
del, Señor Nuncio., `- - 

» D; , Quedo intimamente persuadi- 
do de, la. sams impormal de fijarse 
la debida:aranania en -regenocer los, 
límites á que deben: atenerse la an= 
toridad espiritual” y. temporal , gir- 
cunscribiendo å ellos sas; atribucios, 


ves, y fiel peligro que,os consiguen- 
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te á la desnnion en este púnto;'y por 
lo mismo crece mi deseo de ser ins- 
truido en él. 

M. No está á mi alcance, ni es del 
propósito determinar una regla que 
dirima toda cuestion de competencia 
de jurisdiccion entre la autoridad es- 
piritual y temporal. Bastará recor- 
dar algunos principios inconcusos, y 
sobre ellos fundar- el ¡ juicio cierto, de 
que en la -oposicion de dictámenes 
que: hubo entre el congreso nacional 
ó. las Mamadas: córtes, y el Señor 
Nuncio, se debe sin duda alguna dar 
la preferenciá al dé: éste acerca de los 
puntos de disciplina, que las mismas 
cortés intentaron innovar sin consen= 
timiento de la Silla apostólica. = 

~ P.: Espero ;: 5 dé me declareia 
estos: principios. meiak 
“uM. Este ʻes el doris 'pfocue 


TN 
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rare explicar én 'la discusión ¡de "esté: 
primer Dn con la doctrina der 


Señor Nuncio. am o? ka ' 1 
A «CAPITULO. E. El 


De la: pe plina edlesidstica, 
¿ (En la E 1. pág- 1134 29) E 

LECCION. PRIMERA. 
Principios ciertos, P de la 
doctrina del Serior Nuncio. en s 


Nota sobre esta, materia. T 
ue E 


PD. 9 AN los principios 
Que al fin de nuestra conferencia pre- 
liminar mé prrometisteis' 'sobre:lo que 
exclusivámente es propio de: si auto- 
Fidad eclesiástica en órden á su dis- 
ciplina. poa AE l 

` M. Vibgo sello: leed con cuida- 


fran 

do lo que escribe el Señor Nuncio, 
y expuso al gobierno, er, su citada 
Nota primera sobre la, disciplina 
eclesiástica con fecha de 23 de Se- 
tiembre de 1820, y empieza en la 
página 113, tomo 1.” de la Coleccion 
impresa, especialmente desde dicha 
página hasta la 117 y principio de la 
siguiente, y vereis que de su doctri- 
na se deducen los siguientes: Prime- 
ro: Las dos supremas potestades son 
establecidas por Dios, de quien, ast 
como los Príncipes recibieron la au- 
toridad para gobernar sus pueblos 
en:orden á la prosperidad temporal, 

asi los Apóstoles y SUs,sucesores res 
cibieron. Ja necesaria para .regir la 
Iglesia en, órden á su fin, que es la 
. felicidad .sobrenatural y eterna ¿ ha= 
biendo dado á estos su divino fundas 


dor las llayes,, y con ellas. su, pileni- 
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tud y- primacía Á; San Pedro y ema 
sucesores. ¡Segundo :; Cada: una -de 
estas potestades es absoluta é indes 
pendiente una de otra. Tercero: Nina 
guna. a hc confirió el Señor á 
los - Príncipes. -2£obre.. la. Iglesia. ¿que 
fundó: dejaría esta de. ser: una, -san= 
ta, católica y apostólica, sì los Reyes 
la gobertaren.- oo io 
I D.: Segun, estos principios ¿qué se 
deberia decir de "cualquiera de lag 
dos. potestades, que excediendo . dos 
límites. que- la prescribió el divina 
Autor? de-..ambas;., de propasase ::4 
apropiarse: las atribuciones que:aquel 
exclusivamente encomendó á la otra? 

M. El Señor. Nuncio. responde», 
“Entrando en «el. órden . inmutable 
establecido, por Dihs, yen la inden 
rpendencia 'recípnoca;.de. las autari= 
sdades entesióstica -yj temporal ,. clam 
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vero está que 'cúalquier “asarpación 
sho puedé dejar de' ser “perjudicial, 
»priticipalmenté “citando” la” segunda 
pes la que la intenta en perjuicio de 
sla primera y pör“sert tan' atigustas yo 
sidelicadas las furiciones que la com- 
npéten:” (Colec: Eeles. £. -1.p. 116.) 
“: P. Recibidos: los prineipios “que 
- ¡cabais de establecer, y 'de los cuales 
ningun católico, 'al parecer , podrá 
jamás dudar; '$e'sibue, sino mé en- 
gaño', necesariamente que la 'autori- 
dad de establecer, derogar,. variar € 
interpretar la disciplina de la Iglesia, 
Ño 'puede' sef otia: que la espiritual 
conferida por “nuestro Señor Jesu- 
cristo á San: Pedro y los demas Após- 
toles y sus sucesores, sin que 'á la 
potestad temporal correspondan otras 
atribuciones en: puntos de: disciplina - 
eclesiástica que lis de defender la li 
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bertád de aquella contra, sus enemis 
gos, para: que:sla tenor, pueda delie 
berar y. decidir lo que juzgue conve- 
miente «para el bien -espiritual de los 
fieles; 'y auxiliar en casos necesarios 
con. la: espada.. que , Dios ‘puso, en. su 
manopara.que lag decisiones. de la 
Iglesia.gean exactamente. A y 
pbeservadas: o sso n 

, M. Ciertamente! tal. es al derecho 
de la áutoridad. absoluta :é indepene 
diente. de- toda, otr aen. la i tierra, for 
municada, por, su: divino Antor áta 
Iglesia. para su gobierna! y: dispúsie 
cion de,los pegacips eclesiásticas, spe 
gun. la, doctrina „expuesta .del Señor 
Nuncio:, iy, este mismo; añade “que 
rsi..regurrimos al orígen: de la. Agler 
reia, ¡hasta donde tanto agrada: ennel 
dia subir, Jos hechos. goinciden iper- 
_afectamente con el. derecho... James 


\ 
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vlos Principes; decía:San Atanasio en 
ibu: epístola 4 los Solitarios, se han 
sertrometido en” los” negocios ecle- 
wsidsticos; por el contrario ; siempre 
mix Iglesia ha ejercido sobre ellos un 
wpoder exclusivo, principiando! des» 
de. su cuna, cando los: Apóstoles 
pse i reunieron: en Jernealén para ar- 
»reglar lo concerniente &:-las/ cere» 
winénias legales, hasta eì:dia-de`ho y 
7 “asi: es que' mediante el episcopa» 
»dó, á quien cupo 'en Beréncia la 
»autoridad «apostólica -yi eri:wso dé 
vella no” ha" ómitido fúliminar sub 
. vamatemas sobre-los hijos “rebeldes 
sque se negaron ¡8 reconocerla”, cua- 
sles fueron lós:Valdensés, Juan Hus 
Lutero; Marsilio de Pádna y btros 
»uitchios.”.(Colet.'£. 1. pag: 1118.) * 
“1%. ¿Cómo' despues de bsta tán cièr- 
tay clarz doctrina“cristiaria seba po» 
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dido introducir en los reinos Eo 
cos su contraria? A E 
M. El mismo Señor Nuncio lo de- 
tlara en el logar citado por estas pa- 
labras: “Sin “embargo, la adulacion, 
- »que atampáña siempre á la fuerza 
iy al póder, tra'sabido introducir ine 
»sidiosamente en la Iglesia nn pusa» 
¿»mo oculto’ que la roe, € inventar 
distinciones ¿desconocidas 4 la cene- 
»rable antigitedad , bajo las cuales, 
56 á á cuya sombra ha Megado á perá 
»snadir'á los hombres de mas recti 
»intencion que la potestad civil ené 
sobre las cósas sngrados ùn altó y 
veminerite dominio, con el que, si 
Pasi fuese; quedarian enteramente 
»aniquiladas'las máximas fundamen= 
»tales que van indicadas.” 
D. Cuáles son estres distinciones 
desconocidas-en- la antigüedad , estos 
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gspeciosos títulos con. que.se ha pre- 
tendido atribuir á la potestad tem- 
poral una tal, supremacía sobre las 
cosas sagradas? Y ¿qué debemos sene 
tir de estas modernas invenciones y 
de. las. innovaciones que se quieren 
£undar.:en . ellas o obra Pa e 
eclesiásticos? ERER ; 

 M..Ẹl Benet Nuncio, ewa su cl: citada 


Nota desde la página 119 á 129 eg 


que la concluye enseña; y demuestra; 
Primero: Que la: distincion de. disci= 


` plina exterior, é interior. inventada 


por los hereges en el siglo Xvi, y el 
derecho. mal entendido de. proteccion 
Ce los Cánones han : sido: los artifcioa 
fraudulentos por donde, se ha intro- 
ducido ó querido introducir en nues- 
tra España'la cizaña de la mala doc» 
trina expresada, o oet) 


v. Segundo: Que. esta. Sojica, divisiob) 
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de disciplina en exterior. é interios 
está muchas veces .Proseripta y con= 
denada por la Iglesia, por el Santísis 
mo Padre Pio vi en su breve al Car- 
denal Koche-Foucault,y otros Obigw 
pos franceses (confirmando el juicio 
que pronunció el Concilio de Sens 
en 1527 contra Marsilio.de Padua, 
y el del.. Sapientísimo Benedicto XIV 
en 5 de Marzo de 1752 en su breye 
á los Obispos de Polonia contra. la 
Obra póstuma del P. La-Borde), y.en, 
su Bula dogmática Autorem fidei, 
donde .condena la proposicion que 
decia no ser.de la competencia de la 
Iglesia la disc 1plina externa. c g 

Tercero: Que toda disciplina es 
exterior teniendo por objeto los “ac- 
tos de la conducta. exterior. 3i 
; Cuarto: Que aunque los puntos 
de disciplina en pora nO sean 


` 
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dogmas, 'ni muchos de ellos tengar 
correlacion con- el dogma, sitr‘ em- 
bärgo es punto “yy dogma capital de 
fe que á la Iglesia exclusivamente 
pertenece el derecho de- establecer, 
variar y reformar la disciplina; y á 
este dógma se opone diréctamente la 
distincion tantas veces méncionada. 
La Iglesia de Francia ha convenidd 
én esto, y lo testifican los TustrísiW 
mos Bossuet, Fenelón y Fleuri, sin 
que valgan algunos hechos ' particu= 
lares, que deberán graduarse abusos 
siempre que la. autoridad “temporal 
haya dictado leyés en` materias ecle- 
slásticas , NO procediendo de Acuerdo 
y armonía con la autøridađ’ espiri- 
tual, como lo advierte Natal Alejan= 
dro en el siglo vı de su historia. 

. D. Quedo: instruido acèrca del 
primer errado principio que-forjaror 
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los novadores enemigos. de la. Iglesia 
pata deprimir:su autoridad: decidme 
ahora del segurido, que:es el preten- 
dido deneckio :de protéctian-en, que: 
quieren - “apoyar la facultad de los: 
Principes para, innovar la E 
de la Iglesia: © > 4.5”. ; 

> M. Esté > especioso pretexto no' 
puede tener: valor: alguno sino es 
por: ue- manifiesto error y equivota- 
cion. ‘Semejante proteccion: no: es un 
derecha, «sino un: deber y. una obli- 
- gacion :de los- Príncipes yde cual- 
quiera :autbridad ċivik;. como lo" de= 
claró el- Ilhostrísimo + Señor; Fenelón. 

“El Príncipe::al mismo: tiempo que 
»protege obedece; protege. las deci- 
»senes dè la Iglesia. pero uo forma 
»Dinguha de¡ellas.”: Asi demuestra! el ' 
Señor: Nuncia que:es. errónea la per- 
mapon :eR::que: estribó. 'el: ‘gobierno; 


f æ 
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para disponer de las cosas y ' materias 
sagradas, de que le compete un dex 
recho para esto por el:títalo: de pros: 
tector de 'la:Iylesia: y “el Senor: Nuns 
cio ha :representador y : reclamado: 
contra ella lá hbertad: é- independen 
cia de la Iglesia y de su:aútoridad: 
legislativa en materias» eclesiásticas, 

(Colec. t. 1<-pdg. 126 y sig:) 5 -~ -.: 
- D. Establecida» esta':: importante: 
doctrina. que nos da el: Señor Nun»» 
cio, y por su medio: nuestro -Santísio 
mo .Padre Pio vir, de-1á mMcompes=: 
tencia de la autoridad tivil: para dep 
cidir en materiás eclesiásticas; y con» 
siguientemente para inneyar:cosa hl- 
guna sobre las. disposiciones y :leyes 
canónicas, sin: contar corn ià autore 
dad de- la “Iglesia. y' «proceder: ide 
acuerdo con ella;-me parece: quedar ` 
rebatidas túdas las: innovaciones: que 


1133) 
pretendieron hacer por sí las-limadai 
adrtes acerga, de. ellas, :y contra las 
«miles. reclama dicho Señor Nuncio 
eh las deñaas:Notas, y que de consi- 
guiente no: bahia necesidad -de estas, 
Hastando!dechayar que lag, tales, inno- 
aciones son en:máterias; eclesiásticas. 
LoM. Es cierto que dembstfado el 
- principioque:.el “Señor Nuncio evir 
dencia: en da: Nota. expuebta , quedan 
 moficiontembnie» refutadas todas la, 
¿enovaciones iudicádas de , las llamar 
des cortes; los de: consiguiente que 
no: habia; uba, absoluta, necesidad de 
añiadir-.Coga ¡alguna para -que;el Sey 
ñor Nuncio, 4 nombre; de qu, -Santi= 
dad, y eh €umplimiento de, sus de- 
þeres: quesle, ampone -sy delicado y 
gravísimo: ¿ministerio „i reclamase , y 
priotestase. contra. ellas. Sia, embargo, 
no deber inferir que som inútiles y 


e 
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superfluas. las razones: yrellexiones . 
que el Senor Nuncio expone en :las 
diferentes Notas: que se:vió-precisz» 
do á dirigir. al gobierne; daranté ¡ha . 
detestada i «constitucion y:i reclamando 
contra- los’ decretos y. providencias de 
aquel: en ellas aclara;;mas: y maset 
vicio de la' incompetente» autoridad 
del gobierno; y añadeslg,exposiciog - 
ide otros abstirdos é- inconvenientes 
que se contienen en sus decretos, em 
detrimento de la: Religion y: bien est 
piritúal” de Jos: fieles, Esta es la razoh 
porque; apártáridome: del.órden: que 
pedia-la 'sérié' cronológica delas.Notas 
del Señor Nuncio, he puesto: en por 
mer lugar la explicación: dela doctr 
na perteneciente á esta; tomo raiz y . 
fundamento de todas las demas, aure 
que hay otras que expondré por las 
átilidides que de ellas resultan... v.! 
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LECCION : SEGUNDA; 


'Sobré el" mismo" obj eto, confio 
mando'la doctrina de la Nota 
expuésta ‘con la contenida en la 
« 31 dela: Coleecion: impresa, ` 
tomo 2, pas. O6.. 0. 
: 

De E y lead «de ló 
on acabais de- instruir, "deseo 
me dinijais ¡4 la itteligencia de- la 
doctriia qué noé.da:el «Señor ¡Nuncio 
en si Noti, segun la série cronolór 
glca 15; y que. en -le Coleccion int» 
'presales-la=3-1, por. dà epnexion y re- 
laecion ntima que, bto, en ella con 
la precedente; y ebnduce á pai 

marryiċcompletarla;:-- -. : 
—. Mho Gon: efecto, rla: doctrina del 
Seños Nuncio en «su Nota sobre.la 
disciplina. eclesiástica en: general lla 
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ma inmediatamente á la que expone 
- en la que citais sobre varios decre- 
tos, leyes y: determinaciones de. las 
cortes, y se:halla:en el tomo 2 desde 
dá página 106.4.la 133. Debo. . parą 
llenar: vuestro: desea hacer ‘algunas 
observacionés. Tv = a Y 

Primera: Se a eli ha- 
biendo recibido la Nota del Señor 
Nurleio; 8.2- segun la série cronoló» 
pica, y-en la Coleccion impress 5.*, 
sobre la inmúnidad. eclesiástica en 
| oposicion á la Idy adoptada. -eú la: se» 
sioh de 25 de Setiembre de 1820, la 
pasó con otras fóntre ellas éstaba sin 
duda la: 1.* dels disciplina ¡eclesiás 
tica) al Consejo: de Estado: para.deció 
dir (asi se expresa*.el Senora Ministro 
dé. Estado): con:la necesaria: madurez 
_sóbre las materias «que comprender 
con lo que no: comeuerda. el; que sifi 
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esperar -4 su“informe habia. ya pues- 
to el gobierno -en práctica .los actos 
contra los cuales reclamaba el Señor 
Nuncio; en. su citada Nota 1.* b 
-. Segunda: Quela reclamacion del 
Señor Nuncio en la citada: Nota 31, 
de donde se toma. la doctrina concer- 
niente al complemento de:la expen- 
dida en'la leccion precedente, se di- 
figía contra la violacion : del . fuero 
eclesiástico, contenida:en la: ley adop- 
tada. porlas cortes en dicha: sesion 
de 25 de, Setiembre de 1820. De 
consiguiente su primer: furidamento 
erą la incompetencia de la autoridad 
ésvil para. imnovar las disposiciones 
de la Iglesiá!en, puntos: de disciplina 
eclesiástica ;:eómo lo habia. ¿demostra= 
do el Señor. Nuncio: en su citada 1.4 
Nota. © aak oee ng 

-i. Tèrcera: ¡Quería el. Gonsejo de Es 
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tado favorecer en su informe la vos 
luntad bastantemente «declarada: del 
gobierno , de 'que subsistiesd la: ley 
referida de las cortes, á pesar de las 
reclamaciones del Señor Nuncio fun- 
dadas eń los motivos que: expuso ed 
su citada Nota 1.2%; y para. esto le fue 
preciso empeñarse: en persuadir que 
estos -no debian retraer «de: la reso» 
tacion de las cortes; y'esto obligó al 
Señor Nuncio á’ ilustrar mas la doca 
trina de 'sú Nota cor la refutación 
que hace de' cuanto alegó el Consejo 
cr informe. o 7 ) 
L D. E veo :por-lo que 
ácábais de hacerme observar, que el 
Consejo de Estado ng podia-tener la- 
garni arbitrió para informar ni dis> 
éutir. sobre: la -controvérsia ó duda 
que se supone; á saber, si se habia 
de conservar leso el feígro :eclesiásti- 
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co., como lo representó. el Señor 
Nuncia en su Nota. de 30 de Setiem- 
bre,:ó:se habia de persistir en la ale 
teracion,.Ó mas bien cast total des» 
truccion ide él, contenida en la Jey 
adoptada.en:la sesion de córtes:de:25 
de Setiembre de .1820) si conyenia 
en el. principio: demostrado por el 
Señor Nuncio en la; Nota precedente, 
de que la autoridad civil ningun in- 
finjo tiene en las: decisiones de los 
negocios eclesiásticos y y: de consi» 
guiente en su fuero y demas. puntos 
á que: se deberia. extender su infor- 
me; y por.esto,, para abrirse camino 
á. la; discusion é informe, debió.:ale- 
gar algunos motivos en que fundado 
su respuesta; pero ¿cuáles a.” | 
ser estos? 

- M: El Señor Nuncio. lo: refiere: 
"Parece: baber .él -declinado, y pres? ' 
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veindido la discusion dé descpuntos 
»principalisimos y: substenciales y. dé 
»qué apenas hae cbmo-de paso .umá 
»leve insmuacion , suponiéndolos casi 
sextrahos éi indiferentes 4'las:graves 
cuestiones: de que se. trata: y: son; 
uno: de ellos: la: distincion: entre la 
- bdisciplina interná y externq |y cel 
rótro el pretendido derecho. de:pro+ 
»tection. El Couséjo cree que lxs;eor» 
srties No temian necesidad :de estos 'es= 
npeciosos pretestos para : cohonestar 
wmlasigauiditas: innovaciones >derreta- 
»das: por ellas: sobre los 'objetos.ecle» 
»eiásticos.” (Colect. a. pag» 108.) :: 
-D.Deéde luego: me disuena: mu+ 
cho esté principio; y -espero::mé. ex- 
pongais el- senti: del Señor: Paida 
sobre él.. Tapa u 
1M.: Prosigue e! Señof 'Nuitio: 
festa ês; permátaseme dedirdos;:ún 
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| mperniciosisiimo e error del Consejo, qué 
»no ha previsto sin duda. :sus conse 
»cuencias:”. Si serenuncia `á ¡éstos 
dos», que son,como ¿los púntos cardi- 
nales «de todas las pretensiones de; la: 
potestad civil, para: decidir en. ima- 
terias :eolesrásticas,:¿en qué otro fuhz - 
damento; podrá apoyarse para. arro- 
gárseld-.sm respeto «alguno á los cá= 
nones sagrados de los Goncilios y sur 
mos Pantífices? S1.no- insiste en qué 
hay. una: disciplina exterior, que :se 
proclaman. y figuran: reservada á, ha 
potestad. -eryil 5i quedando, solo la. que 
Hamandisciplina interior , exclusivan 
menter, propia de la; autoridad espin 
ritual: Si ino:se ha de contar para la 
- mama con. el.. decantado derecha: de 
proteccion, que en el- moda de eya 
presargo. de algunos;equivale áun 
absoJuto;¡ dominio: ¿Guál es la fuente 


(1:43) 
de donde hactri derivar la mision di- 
vina, de que'.lds :representantes del 
pueblo: se. creen revestidos para Te- 
formar la disciplina eclesiástica com 
aquella suprema autoridad ; que has- 
ta ahora no se'retonocia ‘sino en la 
Iglesia? No ès ciertamente indiferens 
te la investigacion. de estos dos pun- 
tos, pues de ellos depende el éxito 
de la controversia suscitada: al pre- 
sente. Si: esto es asi, el Señor Nuns 
cio insiste y debe insistir en. su de- 
elaracion, ide que son vanes y nulos 
Jos: dos expresados títulos, cón tanta 
mayor razori,"cuanto que el Consejo 
no; ha alégado ninguna otra encon 
fratio á las indicadas por él; que es 
cómo darse tácitamente por conveni 
cido de los argúmentos expuestos. 
3D, Pues spel: Consejo há sxpuesto 
east extraños é indifererites áfa cons 


(143) 
troverstadeque se tratá lbs dos' re- 
feridos puntos; si parece ha consetr 
tido tácwamente en ta. demostracion: 
hecha por el Señor Nuncio de su nu= 
lidad ,. y si, como este asegura, no hay 
etro título en: que se pueda apoyar la 
autoridad civil para decidir en los 
objetos eclesiásticos, ¿cómo ó en qué 
se funda el Consejo- para insistir en 

su informe'aprobando las innovacio- 
nes de la disciplina eclesiástica hechas 
por: las cortes? hs, y 

M. Verdaderamente ¡apenas se 
puede concebir: “El Consejo (son 
3palabras del Señor» Nuncio en esta 
» Nota, página 109) no ha hecho otra 
»cosa sobre el printer punto de.la 
»sobredicha: division: de la. disciplina, 
»que indicar: la diferencia que á. su 
s parecer debe hacerse -entre.la  Igle» 
issia perseguida en los tres primeros 
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siglos, y la época en que triunfando 
»de sus enemigos ganó para sí y con« 
»quistó el corazon de los Emperado- 
»res , los cuales le permitieron el 
»culto público, y le concedieron el 
s» derecho de adquirir bienes, enri- 
»queciéndola ademas con otrós prim. 
»vilegios.”- como si digera: Que la 
potestad .temporal ningun derecho 
tuviese para el arreglo de la disci- 
plina eclesiástica en los tiempos en 
que era enemiga declarada de la 
Iglesia , está bien, no debe extrañar- 
se; pero tampoco el que la tenga 
despues de convertidos los Principes 
á nuestra santa Religion, y constitul= 
dos protectores de la Iglesia, la en- 
grandecieron con los bienes insinuas 
dos; porque parece conforme á ra= 
zon, que en recíproca corresponden 


cia les ha cedido la Iglesia el. honor 
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y potestad de arfeglar , variar y re- 
formar su disciplina segun que crean: 
conveniente ó necesario á la prospe- . 
ridad de sus estados. 

: D. Aun se aumenta mi asombro. 
con este modo de discurrir del Con-. 
sejo, que no lo acabaría de creer, si 
no lo refiriera el Señor Nuncio: pues- 
la referida division de disciplina no- 
se forjó é inventó por los novadores 
sino para atribuir á los'Principes ya 
_eristianos y beneméritos de la Igle-. 
sia el derecho de arreglar la disci-. 
plina que Haman exterior, quedan- 
do la autoridad: de. aquella con: solo- 
el derecho de resolver, sobre la: que 
dicen interior, y en este sentido ma-- 
Mifestó el Señor. Nuncio ser dicha 
division ficticia, y reprobada por la: 
Jelesia. Pero declaradme con la doc-- 
trina de este oa que debo: 
DS TE 0 
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sentir de esta diferericiá de ¿ ON y 
de los supuestos en que se funda. el 
derecho que se atribuye á la 'pútes- 
tad civil en la: segunda sobre: los 
objetos eclesiasticos. le “pl 

- M: “Es la tal. diferencia (sigue: el 
»Señor Nuncio). en vérdad 'al propó- 
sito de que se trata; la mas absurda 
sque puede imaginarse. La econoínía 
sy régimen de fa Iglesia son -entera= 
“»tente divinos' y establecidos. por su | 
»divino Redentor sobre inmutables 
»furidamentos,. que no admiten dis- 
»tincion de 'tiempos:ní de lugares: en 
»las persecuciones' y en . medio del 
»triunfo; en los: paises de infieles y 
sen los: reinos :católicos ; sea en el 
principio, sea en la consumacion dé. 
los» siglos, la Iplesia es siempre la 
» misma; la misma su doctrinas 1guas 
»les sus derechos é igual su indepen- 


IE t ; 
dencia.” Con lo demas hasta la på- 
gina 111», en que deja demostrado, 
que la Iglesia no puede haber mu- 
dado de régimen por la conversion 
, de los Príncipes, que en calidad de 
cr istianos son ‘sus subditos , lo mismo 
que lo es cualquiera « otro indiy iduo 
por pobre. que sea-á los ojos del 
mundo. 4 *.: 

„D. Quedo i instruido, y convencido 
de que. es absurda y fuera de propó- 


sito, la difer encia de tiempo para atri- 


huir á, da potestad civil en los de 
triunfo y y paz de la Iglesia el derecho 
de disponer en los negocios, y cosas 


-de Ja misma Iglesia, que no podia 
convenir á; los Príncipes infieles; pero 


¿qué me decis de los dos supuestos 
“ eneficios,: que éstos convertidos á 
muestra, , santa: Religion hicieron á la 


Iglesia con el permiso que le dieron. 


ha 
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de la publicidad de su culto y adqui» 
sirion y posesion de bienes tempora= 
les, en los que funda el Consejo la' 
pretendida supremacía, como si en 
recompensa de los indicados dones 
estuviese la Iglesia obligada á sacrifis 
car su independencia? 

M. Que son falsamente supuestos, 
siendo forjado sin verdad el mencio= 
nado permiso. La Iglesia, dice el Se~ 
hor Nuncio, tomo a., página 11t 
y 112, no tenia, ni podia tener ne=' 
cesidad del permiso de los Principes 
para el culto público, por que éste 
es un tributo que los adoradores del' 
verdadero Dios están obligados na- 
turalmente á prestarle; es igualmen- 
te falso el supuesto permiso de los' 
Principes para poseer bienes tempo»: 
rales; por que la Iglesia siempre ha 
poseido bienes aun desde su princi- 
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pio, como el Senor Nuncio lo advir- 
tió en su Nota de 25 de de Setiem- 
bre de 1820, y se expondrá en sù 
lugar. E 
D. ¿Teneis algo que añadir de la 
- doctrina del Señór Nuncio en confir- 
macion de la que aqui nos ha deja- 
do, para refutar la forjada distincion 
de disciplina interna y externa? 
 M. Sí: en su Nota antes citada 
| de 26 de Abril de 1822, vuelve á 
tratar latamente de este argumento 
desde la página 297, tomo 1.”, hasta 
el fin, página . 322, con motivo de 
refutar el artículo 329 del código 
penal, en que, imitando á los re- 
formadores de Alemania é Inglater- 
ya, pretendió establecer é introducir 
con el terror y amenazas el imperio 
«de la potestad temporal sobre las. mą» 
terias de la llamada disciplina externa, 


| (i 50) 
D. Dadme un resúmen de los 
puntos que en este lugar declara a 
Señor Nuncio. i 
M. Primero: Salva ` la ` intencion 
de nuestros legisladores, autores de 
dicho código penal, observa la' des- 
consoladora uniformidad de los prin- 
cipios predicados por los hereges: 
pág. 298 y 299- `. 
Segundo: Recuerda su Nota de 25 
de Setiembre de 1820, en que pre- 
viendo ee de los parciales atentados - 
contra a'gunos puntos de disciplina 
se pasaría á establecer una descono= 
cida supremacia espiritual sobre ‘él 
cuerpo de la discipliná, le par 
haber deinostrado, que sola la Igle- 
sia tiene potestad | para “establecer, 
“mudar ` y ‘reformar la disciplina ecle- 
“elástica: pág. 300. > $ 


Tercero: Prueba € esta absoluta 6 
<4 J 
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independiente autoridad de la Iglesia 
eri las cosas espirituales, con la doc- 
trina y egemplo del divino Redentor, 
«cotr la práctica perpetua de la Igle- 
sia, con: la tradicion: de los Santos 
Padres y Concilios, y con las deci- 
Biones de los de Constancia, sesion 13, 
y el Tridentino sesion 21, de que se 
ha de tener como principio dogmáti- 
co, que á sola la Iglesia pertenece el 
derecho de regular. y reformar su 
«disciplina, cualquiera que sea: desde 
“la pág. 300 á la 309. 
~ Cuarto: Prueba lå verdad de este 
“dógma' por el de la unidad: de la 
“lglesta con el Bossuet antes “citado 
“en' su‘ Nota de 25 de Setiembre: 
"púg. 310 y 311" E: 
«+ Quinto: Refuta el- argumento to- 
“mado del dicho: la OS está én el 
<p a E : : 


y >. wa -a 
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Sexto: Refuta la dicha distincion, 
por que no hay disciplina eclesiásti- 
-ca sobre la cual tenga el Soberano 
temporal otra incumbencia que la 
.de una simple externa egecucion, 
como lo reconocieron los Padres `y 
. Concilios , hasta los hereges invento- 
yes de esta absurda distincion: pdg. 
312 d 314 E 

Séptimo: Muestra que la distincion 
- de interna y externa está condenada 
por la razon, por que no. hay, ni se 
-conoce mas que una especie de dis- 
-ciplina insusceptible de toda division, 
y que ésta no puede ser sino exte- 
rior, y añade que está no menos sẹ- 
vera y expresamente condenada por 
la Jglesia, por el Concilio de Sens, 
por Benedicto XIV, y finalmente por 
el Santísimo Pontífice Pio vi en Ja 
Bula Auctorem fidei, y en su Breve 


| Ye 53). 
4 los Obispos. de rancia de 10 de 
¿Marzo de 1791: pdg- 314 á 17- 

. Octavo :. Satisface al argumento 

fundado, en que el Principe católico 
es llamado Obispo exterior, decla- 
„fando el verdadero sentido de este 
dicho con las palabras del Ilustrísimo 
Señor Fenelón: pdg. 317 d 18. 
. Noveno: Finalmente responde al 
argumento fundado en los hechos de 
Jos Príncipes cristianos, que. parece 
¿han egercido su jurisdiccion sobre 
. materias eclesiásticas: pág. 318 a322. 
D. Confutada ya la única obser- 
_vacion hecha por el Consejo sobre la 
distincion de la disciplina interna : y 
, externa, ¿qué me decis del decanta- 
. do derecho de proteccion? > 


-.. M. No sẹ ha acertado á defender 


, éste en modo alguno; y ası dice el 
Señor Nuncio, que poco ó nada debe 
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repetir; y se contenta con advertir, 
“que es mucho de extrañar que ha- 
biendo el ‘Consejo convenido en Ha 
idéa "dé quë todo derechó supone 
“múttta obligación de la 'btra parte, 
no påse tambien á confesar que exis- 
tiendo! en el protegido el derecho: de 
ser defendido, es odos reconocer 
enel protector la ` obligacion de de- 
'fenderlo; y que por este titulo haya 
_Negado cuasi á incurrir en el error 
de creer que éste: dérecho y deber 
recíprocos se han de confundir ċon- 
tra tóda razon en úna sola persoria: 
' pág. 113,t. 1.0, êr dicha Nota: 

D. ¿Alega a Cónisejó” algun” otro 
; fandamento para “defender: su canéa 
"contra las reclamaciones del' Señór 
Nuncio, ` y su corivincente doctrina | 
acerca de la incompetencia de la au- 
toridad temporal -e en da 'discipliha 


a . a 
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eclesiástica, y la inseparable, relacion 
que tiene en óposicion ¿on'el dogma 
el derecho que” pretende arrogárée 
sobre el arreglo de ella? ~ areo 
Est, 'Niñgüno; i ni hà! dádó' -cóntes- 
tactoh "alguna" 4 as” razonés que el 
Señor *Nosico" expresó en su itida 
Nota de 23 dé 'Sétleimbre de ¡820 
sobté este punto fundamental” y "por 
eso "concluye en- eita de' 31 dé Enero 
“de” 1821, que “eres déber. repétir y 
repite de nuevo y por las mismas ra- 
zonés todas ' las protestas hechas en 
aquella su representacion. A 

© D. Pues yo tambien, no teniendo 
qué desear mas para mi instrucción 
'sóbre' este ponto, espero me “deis! Pa 
-convéniente para enténder la que dl 
Señór Nuncio de su Sántidad nos ha 
«dejido sobre los particulares de dicha 


¿disciplina > gue tráta en sus Notas 


? 
e 
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contra las innovaciones que pretene 
dió hacer el congreso nacional acerca 
de ellos. 

M.. Debo primero sdreruroi, que 
me he extendido acaso demasiado en 
explicar la doctrina del Señor Nun- 
cio sobre la disciplina de la Iglesia en 
general, por considerarla cardinal y 
trascendental, á la que nos dejó sobre 
Jos especiales puntos de disciplina 
„que declaró y defendió contra las in- 
novaciones que le herian hewa é 
“legítimamente en ellos: y por lo 
‘mismo trataré concisamente acerca 
de estos, ciñnéndome á indicar lo que 
| el gobierno en dicha época sintió po- 
¡dia decretar, y acordó sobre ellos; y 
lo que el Señor Nuncio á nombre de 
su Santidad en contrario representó, 
enseñó y raclamó para conservar la 
disciplina universal de la Iglesia , SUS 
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¿ncontestables derechos, y el dogma, 
con el cual tienen estos íntima cone- 
xion. Bajo este presupuesto, trataré 
en el siguiente capítulo de la inmu- 
nidad eclesiástica , que se dividirá en 
tres lecciones, respectivas á las tres 
ẹspeciés de inmunidad: i: real 
y opak | 


CAPITULO IL 


De la inmunidad eclesiástica. 


r 


il LECCION PRIMERA. 


De la inmunidad personal de la 
| = Clérigos. 


` D. Qu sintió y dispuso el go 
. bierno, y qué reclamó 'en contrario 
el Señor Nuncio acerca de este pun- 
to especial de disciplina eclesiástica? Ñ 
o E Cn a a nel na 


| se) HO: 

M. Quedareis instruido de. ello 
recorriendo con detenida considera- 
cion Jo que « dice el Señor Nuncio en, 
sus diferentes Notas en que-trata de, 
él. Estas son: la que dió. en 14 de 
Agosto de 1820, y es en la, Colec- 
cion impresa la 20, tomo 2, página, 
83, sobre la inclusion de los. ecle= 
siásticos en la -milicia nacional: la 
que presento en 3o de Setiembre del 
- mismo año sobre la inmunidad” etle- 
siástica, y es la 5.* en la misma Co- 
leccion, tomo 1, página 16g: otra 
sobre el mismo objeto, que en la ci- 
fada Coleccion es la 27, tomo: d, pá- 
gina 31: la 15, presentada en 31 de 
Enero de 1321, de que en parte he- 
mos hablado en la leccion" preceden» 
te; y la dada en 26 de Abril de 1322 
sobre el código penal, que en la ci- 
tada Coleccion es'la 17» sobre algu= 


poo, 
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nos artículos del código penal, tomo 
2, página 279 ` Eog 
2 « D. No es pequeña la luz que re- 
, cibo con da remisión á dos lugares 
citados de las diferentes Notas en que 
refiere las heridas causadas á la in- 
-munidad personal de los Clérigos, y. 
- la doctrina que da reclamando con- 
tra ellas; pero será aquella mayor si 
me dais un resúmen de lo.que en 
cada uno de. dichos lugares se con- 
tiene. —,. o 
- M. Lo haré. con giao a dando 
| principio por la primera de las Notas 
que acabo de citar, y es la 26, consta 
en ella que el congreso nacional en su 
ley sobré. la formacion de la guardia 
y milicia. nacional declaró que no 
estan exeñtos de, este servicio militar 
de todos los individuos del; Clero se- 
cular y regular mas que los ordena- 
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dos in sacris, quedando todos los de- 
inas incluidos y obligados á tomar" 
las armas; y que el Señor Nuncio en 
su citada “Nota reclama los derechos 
de la Iglesia contra esta ofden civil, 
como que en ella por una parte se' 
ofende la inmunidad personal del 
Clero, ajándose y despreciándose sus 
mas preciosos privilegios; y por otra: 
una coaccion contraria d las leyes 
canónicas aparta del espíritu de man= 
sedumbre “eclesiástica, y arranca de 
los altares á lós jóvenes . levitas- que 
se destinan á ellos, y del retiro de 
los claustros '4 los religiosos pacifi, 
cos, t. 2, pág. 84 á 88. Demas de 
esto los obliga á faltar 4 su institutos 
los expone á las recriminaciones de 
la Iglesia, y sin ayudar al Paiao 
perjudica gravemente aquel. 

D. Para entender mejor y mas d 
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cilmente la doctrina del Señór Nun- 
cio relativa á su Nota 5.*, decidme, 
¿puede la autoridad civil con inde- 
pendencia de la eclesiástica conocer, 
juzgar y sentenciar á los Eclesiásticos 
acusados de: graves delitós, conde- 
nándolos como á los legos á las pe-' 
nas impuestas contra los que e co~ 
acia pa i 

M. Sobre -este panto veráa' la 2.» 
de las Notas citadas del Señor Nun- 
cio; y en ella:se refiere ‘que por de- 
creto. adoptado en las cortes en la se“ 
sion de 23 de Setiembre de 1820 se 
establece que sí, con tal: extension, 
que todos los delitos, no solo atroces; 
sino aun los mas: leves (pues jamás 
pueden:'ser atroces los castigados con 
las menciohadas penas en el arti= 
sulo .2. del citado decreto), llevan 
sonsigo la privacion del. privilegio de 
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exencion de las penas, tun las mas: 
ignomintosas , sin excluir Ja, de azo- 
tes en público aplicadas. ád los Ecle= 
sidisticos, aun a los distinguidos com 
la dignidad Episcopal. El Señor 
Nuncio prescinde de la'contradio- 
cion que aparece entre este decreta 
de las cortes y el artículo 249 de la 
constitucion que se formó como fun- 
damento de su gobierno, por-el cual 
se ordenó.que los Eclesiásticos con» 
tinuasen usando de su fuero en los 
términos prescriptos por laş leyes, ó 
que en adelante prescribieren; y deje 
á un lado. tóda disputa legal sobre. la 
conformidad ó. disonancia del dicho 
decreto. con; las leyes fundamentales 
del. Estado: y; reclama los: derechos 
de la Iglesia contra este decréto, co= 
mo que ‘por él se ofende' enorme- 
mente la inmunidad persqnal sancio» 
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nada por las respetables ‘leyes de la 
Iglesia, y.no se guarda el respeto de- 
bido al Sacerdocio, y especialmente 
al Episcopado: pag. 169 d 179,t. 1. 
- D: -Despues de la reclamacion tan 
convincente del Señor Nuncio en su 
Nota - expuesta de 30 de i: 

¿qué resultó? | 
- M. El Ministro de Estado, sin de 
cerse cargo de ninguno de los argu- 
mentos” alegados por” el Señor Nun- 
cio en dicha Nota reclamando contra 
la ley referida de las cortes de 25 
del: mismo mes, porla: cual se revo- 
-ëa casi «del todo el privilegio de la 
inmunidad personat de los Eclesiás- 
ticos em materias criminales, respon- 
dió er breves palabras que el con- 
greso maciorial tenia ficultad indabi! 
table de hacer: aquella ley, por ser 
enteramente: necesariá para la segu- 
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ridad del órden público, “y. perque 
no,se debia tolerar en' adelante la 
impunidad de los. delitos, debiendo 
quedar en lo sucesivo todos los reos 
sugetos al castigo., sin excepcion “al 
guna: t. 2, pág. 92, Nota 27. + 

D. Extraña contestacion del Señor 
Ministro que obligó al Señor Nuncio 
á su nueva Nota, que es la. 27: de- 
cidme en compendio su contenido. . 

M. El Señor Nuncio le expone: 
Primero: La equivocacion del Señor. 
Ministro en afirmar sin dar prueba 
ninguna, la que llama facultad. in- 
dúbitable de las cortes para "hacer. 
dicha ley; y que en la Nota de 30 
de Setiembre de 1820 hizo demos- 
tracion de su falsedad, en donde, si. 
la. vuelve á leer con detencion :como 
se lo pide, verá declarado , cop evi- 
dentes argumentos que la autoridad. 
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civil:no: tiene facultad de derogar lòs 
-sagrados Cánones, que ordenan : la 
inmunidad personal de los Clérigos. 
Segundo : Que de la conservacion del 
fuero no se: sigue la impunidad, co- 
mo alli lo persuade eficazmente, sino 
que con él se compone que los Clé- 

rigos delincuentes sean castigados en 
la forma y por los medios sábiamente 
dispuestos por la Iglesia, la cual los 
arroja del sacerdocio y los abandona 
al rigor de la vindicta pública siem- 
pre:que los: ve caer en culpables y. 
lastimosos excesos: £. 2, pag. 91 d 94» 

` D: Sin embargo de las represen- 
taciones: del Señor Nuncio en sus dos 
Notas expuestas de 3o de Setiembre 
de 18=0- y la siguiente que se acaba 
de expresar en compendio, sin ha- 
cerse cargo el Consejo de Estado, ni 
darse por entendido de los sólidos y 
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eonvincentes argumentos: conque el ' 
Señor Nuncio prueba la .incómpe- 
tencia de la/autoridad civil, para de- 
rogar el privilegio del fuero. de las 
personas eclesiásticas, ¿pudo insistir 
en defender la ley. de incluirlas en 
la milicia nacional ? s 

- M. Este es el primer objéto de su 
respuesta ó informe, segun lo refiere 
el Señor Nuncio. (t. 2, pag. 114), 
sobre el cual pretende: Primero; Que, 
la inmunidad personal es un privile- 
gio concedido por la autoridad civil, 
y por consiguiente revocable. Segun- 
do; Que el sérvicio de la milicia ba- 
cional es diferente del servicio rigu- 
rosamente militar que prohiben los 
Cánones; y Tercero: Que los religios 
£08 profesos estan exentos de él, por- 
que estan: suspensos de. los derechos 
de ciudadano. . : ax 
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- D.*Si'Ya inmunidad personal fuez 
se revocable por la autoridad civil, 
no “tenia el: Consejo necesidad del 
segundo motivo que alega para fun- 
dar su pretendida facultad de in- 
cluir á los: Clérigos en la milicia: y 
si su segundo artículo fuese verda- 
dero, y-la milicia nacional no está 
comprendida en la prohibida á los 
Clérigos’ por Jós Cánones, era excu+ 
sado el «prirher” motivo que alega: 
pèro, decidme en compendio lo que 
en. oposicióti'al ‘sentir expuesto del ' 
Er a el Señor Nuncio. | 

-M.Keínitiéndose á sús' repetidas 
veces citadas ¡Notas de '14'de Agosto 
y 30'de Setiéribre representa que el 
qúe las-lea tod cuidado, ' facilmente 
reconocerá, como' demostrado: Pri- 
mero: Que la inmunidad: personal 
establecida segun el Concilio Triden- 
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tino, divina. ordinatione ,-ét.canoni- 
cis sanctipnibus, nose puede mirar 
por un católico “como: un privilegio 
emanado de la autorislad civil. Se- 
gundo: Que aúnque su-orígen. pri- 
mero fuese la donacion de los Príin- 
cipes, ella quedaría siempre firme;é 
. jrrevocable por.las razones! que. insty 
núa. Tercero: Que la opinion con- 
traria es la pura. doctrina, de Lutero 
reprobada, por la Sorbona.como fal» 
sa, impia y. cismática. ‚Cuarto: que 
tampoco. es cierta la. diferencia que 
alega entre: el servicio de. Ja milicia 
nacional, y :el rigurppamepte: arilitar 
en orden á, | la prohibieion, de: los. Cá- 
nones, que .ciertamente, comprende 
uno y. otro respecto, de. los Eclesiágtiy 
Cos, Como lo c9nyence: £. 2. , pág, 
n5y HIG ia Gr onp eD 


- 
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. LECCION. SEGUNDA. 


Sobre la inmunidad Real de los 
i bienes aii 


D. Qu innovaciones decreta- | 
ron las cortes contra la inmunidad 
Real eclesiástica? a 

M. Las cortes decretaron por sí. 
la adjadicacion al Estado de los bie- 
nes procedentes de las encomiendas 
militares, de las pensiones y benefi- . 
cios asignados á la Real Capilla, 
igualmente que de las prebendas 
que poseian los Capellanes de lionor 
de S. M. y los que tienen otros be- 
nefiçios , la.. destrucción de todas las 
capellanías y patronatos; se prepa- 
raba la aboticion de: los diezmos, el 
despojo de los. bignes de los regula- 
reg;, y finalmente, declararon que la 
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Iglesia es absolutamente incapaz de 
poseer en adelante, bajo cualquier 
título que sea, bienes estables ó mo- 
vibles. Asi se refiere en el tomo 1.* 
de la Colec., Nota 3.2 del Señor 

Nuncio, pág. 136 y 137. | 
D. ¡El Señor Nuncio de su San- 
tidad qué hizo al ver estas. innova- 

ciones? | 
M. Reclamó contra estas provil 
dencias los derechos de la Iglesia qué 
se ofenden por ellas: demostró qué 
. falsamente se ha calumniado á: la 
Iglesia de no contribuir largamenté 
á las: necesidades del Estado: probó 
la propiedad de los bienes eclesiástiz 
cos, y que ésta no pertenece á las 
naciones por doctrina constante de la 
Iglesia, reconocida por la disciplina 
de España, conforme con la general 
de toda la Iglesia: refutó cuantos ar- 
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gumentos se hacen de derecho, y di» 
sipó la objecion tomada de algunos 
hechos; concluyendo de todo con 
evidencia que-sola la autoridad de la 
Iglesia puede disponer de sus bienes: 
en dicha Nota desde la PER 136 
d y 151. 

. Ademas de esta eat del 
dor Nuncio, que debería bastar, 
¿hay alguna otra que la amplifique 
y confirme? 

- M. Sí: con motivo de haber visto 
el decreto acordado en las: sesiones 
de 21,22,y 23 de Mayo de 1821 se 
vió precisado á presentar una segun- 
da Nota sobre. este mismo elo 
que es en la Coleccion impresg la 9.?, 
que empieza en la página 197 y con- 
cluye en la 219, tomo 1. 

: D. Dadme un extracto de ella. 

M. Declara con extension é in- 
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vencibles pruebas los púntos siguien= 
tes: Primero: Defiende los principios 
inmutables y teorías fundamentabled 
que desarrolló sóbre -este objeto en 
su Nota de 25 de Setiembre de 1830; 
declarada por.la autoridad de los Pas 
dres, Concilios y sumos Pontífices, 
demostrando por. ellos hasta. la evi- 
dencia que los bienes eclesiásticos; 
como consagrados á Dios, estan subg- 
traidos para siempre de los usos pro- 
fanos:. confuta la opinion de Jos. que 
atribuyen á los Príncipes un domis 
nio dirécto:sobrè dichos bienes, prue» 
ba que éste pertenece solo á la Divi» 
nidad, á quién se ofrecieron, y que 
el dominio útil es de los Pontifices, 
que son sus partícipes y dispensado” 
res: doctrina aprobada tambien por 
las leyes fundamentales del reino: 


Pag. 199 d 201. 
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-i Segundo: Que esta doctrina de la 
propiedad de :los bienes eclesiásticos 
que conviene ála Iglesia, está fonda- 
da tambien -en la justicia «natural, 
que reconocieron y testificaron los 
sabios filósofos del paganismo y los 
jurisconsultos mas célebres: de log 
protestantes, como lo acredita con 
sus testimonios: pág. 201.. bi 
u Tercero: Volviendo á.la voz de la 
Religion, que es para nosotros mu- 
cho mas imperiosa, mas clara y mas 
fuerte que la de la razon, .confirma ` 
su doctrina 'con la:autoridad del Con- 
cilio sexto de Toledo. año 638, can. 
15, cuya doctrina está protegida por 
las- leyes del ¡Emperador Basilio el 
joven, y. con. la de Carlo Magno, con 
los decretos de uno de los llamados 
Gánones.. apostólicos,, y de’, muchos 
Gonciligs ;, hasta el último del Cen» 
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cilio de Trento, y de muelas consti- 
tuciones Pontificias que expuso en la 
misma Nota de 25 de Setiembre, & 
que se remite: pdg. 207 d 211. 

Cuarto: Infiere de estos principios 
que el congreso nacional al quitar 
por su decreto á la Iglesia la propie- 
dad de todos los bienes que actual» 
mente posee ,'solo ha podido hacerlo 
por un olvido momentáneo, y' acaso 
involuntario de ellos, stendo de es- 
perar que, fiel á la religion de sus 
padres, reconocerá la necesidad del 
proceder en cualquiera de:semejan= 
tes medidas de acuerdo con la Igle 
sia: pag. 211 y 12. T> i 
' Quinto: Refuta el vano pretexte 
con que algunos pretendeń cohones- 
tar el despojo de la propiedad eclez 
siástica de la: aparente ventaja que 
dicen redundará al Clero del nuevg 
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sistema de diezmos; demuestra que 
ésta es falsa: mas cualquiera que sea, 
el mayor, menor ó ningun daño que 
la diminueion de diezmos ocasiona al 
Clero. el Senor Nuncio no puede ` 
disimular Ja ofensa que reciben las 
sanciones canónicas. con, este paso, 
que la autoridad civil se ha permiti- . 
do dar. tontra ellas; y lo ‘prueba des- 
de la pág. 212 d la 217., 

Sexto: Pór todo se lisonjeaba el 
Señor: Nuncio con: la esperanza” de 
que penetrándose el gobierno de la 
indispensable necesidad de que ¡np 
tervenga ¿la potestad. espiritual en 
cualquiera .innovacion', así sobre:los 
diezmos como sobre los demas bie- 
nes que, posee la Iglesia, no tardaría 
en, recurrir. á ella, suospendiendo ens 
tretanto, el efecto de todas aquéllas . 
disposiciones que- sé opongan :á; las 
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- leyes de la “misma Iglesia, represen= 
tando con las: autoridades del Arzo- 
bispo de Paris M. Juigde y del us- 
trísimo Bossuet los grandes males 
que`acarrea 'un' continuo choque de 
las leyes civiles con las de la- igle- 


sia: pág- a17 4 3219. i 
LECCION TERCERA. 
a la inmunidad. local. o 


D. ¡ene innovacion han hecho 
las pel $ cortes BOS este pa 
de disciplina? - 

© M. En el artículo 117: del código 
dl se proclima' la abolicion del 
asilo: t. 1. de la Colec. pag. 277- 

D. El Señor Nuncio reclama con- 
tra esta resolucion del gobierno en 
su Nota 17; según el orden que tie- 
ne en la Coleccion desde la página 


A 0 
citada hasta la 286; pero deseo me 
recopileis los puntos que decide co- 
mo fundamentos de su reclamacion. ` 
~ M. Estos son: Primero: Que la 
institucion del asilo es anterior á las 
leyes escritas de Jos pueblos, y tiene 
sa origen, no derivado de derecho: 
humano, sino mucho mas noble «y 
augusto, comun á'las varias gentes 
de la tierra, por estar fundado en 
los - sentimientos de:- respeto y: re- 
—verencia que la misma «naturaleza: 
estampó en: los corazones de los hom- 
bres, y soù debidos 4. la divinidad y. 
á los templos que la «son consagra-» 
dos: pág. 277 y 278, t. 1. | 
`~ Segundo: Que el mismo consenti- 
miento universal que atribuyó este: 
derecho de asilo á los que se refu=> 
giasen entre los idólatras á los alta=. 
res y templos da sus fal- 
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sas deidades, con mas' fuerte razon 
le aseguró á los lugares sagrados de 
los cristianos , los cuales tuvieron 
plena franquicia desde . el primer 
momento en que cesó el furor de las 
persecuciones paganas, sin que ley 
| alguna humana las introdugese, siens, 
do una prueba evidente de esto la 
ley mas antigua de los Emperadores 
cristianos, que es la Teodosiana, la 
que lejos de instituirse en ella el de- 
recho de asilo, demuestra que el 
unánime y universal consentimiento 
le habia admitido y sancionado mu- 
cho antes: lo mismo atestiguan los 
Anales de la Iglesia: pág. 279 4 283. 
Tercero: Que las sábias restriccio- 
nes puestas por los Cánones al dere- 
cho de asilo quitan el peligro de la 
impunidad de los graves delitos, sal- 


vando la santidad y magestad de loa 
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lugares dedicados al Señor: pág. 283. 

Cuarto; Que el concurso y acuer- 
do de las dos potestades e es util, con- 
yeniente y aun necesario en muchi- 
simos objetos de eclesiástica doctrina; 
y especialmente en éste, como lo re- 
conocieron los augustos predecesores 
de S. M. Por lo que reclama el Se- 
ñor Nunejo el cumplimiento de los 
artículos 2, 3 y 4 del concordato 
de 1737, que está en su vigor, como 
_fambien de jos Breves. expedidos á 
peticion de los Reyes catóticos en 14 
de Noviembre «del mismo año, y en 
ta de Dean de 1773; pág: 284 
g 285, AI, 


"0 CAPITULO UL 


m-n 


De la inhibicion que hizo el 
gobierno constitucional d los 
Obispos de no ordenar in sacris 
hasta nueva resolucion. < 


t CA) ` 
Ra u od 


e LECCION UNICA: ` += 
: D. ¿En qué'términos, y con qué 
- fundamento Íizo dicho gobierno esta 
inhibicion? 7 * E: 
. M. El congreso nacional en’ sesion 
de 15 al 16 de Julio de 1822 prohik 
bió á los Obispos conferir las órdenes 
mayores, con la excepcion sola de 
algunos Casos particulares, hasta que 
realizado por las córtes el plan gene- 
ral, y teniendo en consideracion el 


uúmero de los eclesiásticos, resuel- 
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wan “las mismas definitivamente lo 
que juzguen . mas oportuno: t. 2, 
pág. 3... | 

D. Y el Señor Mulas ¿qué dice 
de esta resolucion? 

. M.. Que es una deplorable medi- 
da, contra la cual se ve precisado 
como Representante del Sumo Pon- 
fífice á dixigir al gobierno :lasnecesa- 
pias enérgiras. reclamaciones, y que 
Jloraría mucho mas las funestísimas 
consecuencias que se deberian temer 
de aquella , si, no lo animase la lison- 
gera esperapza de que el, mismo -gO= 
. bierno ¡consiguiente á log principips 
de Religion. que deben dirigirle, se 
apresurará: Á. evitarlas o 
surta sy efecto: t. 2, pag., 4. 

D.: ¡Tan deplorable “es la pon 
doin del congreso? pe 


« M.: Tan. CAR pareció al Se 
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ñor Nuncio, que dice que ¿uándo ed 
sus dilatadas Notas de 25 de Sé 
tiembre de 18205 y 20 de Febrera 
de 18322, se quejó tai fuertemente 
de la áutoridad que se arrogabañ las 
cortes en imateria de disciplina ecle- 
siástica, por preveer; que violados 
los límites prescritos por la divina 
sabiduría á lá potestid tivil; le seríá 
á ésta fácil cualquierá beurpacion 
jamás pudo 1 imaginarsé e d å este 
pág. 4: ? 
D. ¡Por qué la detesta tanto? ’ 
M. Por dos causas: Primerá: Pot 
la notoriá incompetencia de la autói- 
ridad que la ordenó. Segúbda: Por la 

{manifiesta injusticia de ella. l 
D. ¿En qué funda la evidente in- 
competencia de la autoridad: civil 
«para semejante disposicion? ` a 
- M. Se refiere en -primer lugar á 


p- 
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sus citadás Notas, rogando al gobieru 
no se sirva examinarlas de nuevo con ' 
madurez, y en ella verá los motivos 
exptiestos, para demostrar la incom- 
petencia de la autoridad temporal 
sobre materias eclesiásticas en gene- 
ral, ¿ctránto mas en esta tan sagra- 
da, en que se propasa á inhibir á los 
Obispos la libre 'administracion de 
un Sacramento á los llamados por 
Dios al rígido y petioso ministerio de 
los altares, el obedecer á su santa vo- 
cacion, y á la Iglesia el recibir nue- 
vos candidatos en el sacerdocio para 
suplir las continuas pérdidas? Expo- 
ne en“ségundo lugar los absurdos 
que se siguen de no reconocer con 
firmeza estas evidentes verdades que 
la Religion asi en sus dogmas como 
en su disciplina no puede depénder 
de los legisladores: de la tierra: que 
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su divino Fundador la dió-legislado- 
res y guias propias.con una legisla- 
cion particular, que viene del cielo, 
y no está sujeta á disposiciones pro- 
fanas: que habiendo recibido la Igle- 
sia la inagenable y exclusiva potes- 
tad de regir y gobernar la sociedad 
de los fieles, es preciso atenerse á 
sus decretos, no solo en lo pertene- 
ciente á los dogmas, sino tambien en 
las prácticas disciplinales; y los go- 
biernos civiles, como lo confiesa el 
Bossuet, (Defensa del clero galicano) 
no deben mezclarse en ellas, ni puc- 
den pretender reformarlas del: mismo 
modo que reforman y corrigen las 
leyes pertenecientes dá la policia. de 
los Estados, pág. 4 4 6. | 
 D. ¿En qué funda el Señor Nun- 
cio la injusticia nọ. menos pública y 
enorme de aquella inaudita resolucion? 
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, “M. En la triple ofensa antes ex- 
Sea que por ella se hace á los de- 
rechos y prerogativas de los Obispos, 
á. los de los jóvenes eclesiásticos, y á 
los de la Iglesia: y para declarar su 
gravedad, la pone en. comparacion 
con la ley del Emperador Mauricio, 
por la que pretendió éste prohibir á 
lọs soldados consagrarse á la peniten- 
cia en los monasterios, y por la di- 
ferencia que observa entre aquella y 
esta del gobierno constitucional, ma+ 

nifiesta, que si á aquella se opuso 
con energía San Gregorio. el Magno 
declarándola repugnante á la ley di- 
yina, y tambien contraria á la salva- 
cion de las almas, cop mucha mayof 
razon se debe juzgar inicua;la ley de 
que se trata., En. aquella solo «se pro- 
hibia el. monacato, y éste solamente 
Áá. los. destinados á la milicia; en ésta 


N 
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no á una clase, sino á todas indistin- 
tamente se prohibe la carrera, no de 
los cláustros, smo la tndispensabili= 
sima del sacerdocio, sin la que no 
puede haber ni culto, ni Iglesia, ni 
se pág. 6 y 7- 

e se podrá apese en corm 
trario? ` 

M. Que las cortes antiguas pro- 
pusieron á los Reyes católicos vartas 
veces igual medida, porque juzga= 
ron excesivo el número de Jos ecle« 
slásticos! pag. 7. > >> os 
© D. ¡Ye á esta que se responde cot 
la doctrina del mismo Señor Nuncio? 

M. Que fue propuesta, pero no 
fue adoptada; ni pudo serlo en una 
nacion distinguida por” la: pureza y 
ardor dé su fé: que como el mismo 
Señor Nuncio lo tiene “afirmado en 
sus Notas, y no cesa de repetirlo, * los 
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Egemplos de ultrages- y usurpación 
hes acaécidos en diño- de la Iglesia 
no autotizán å nadie para imitarlos: 
que los hethiós de haber dado: leyes 
en materias esprituales los Reyes; 
solo fueron: rectos: cuando procedios 
ron de deuerdo -Y armonia con la. 
autoridad: espiritual , asi como“ los 
hechos de haber dado tstá leyes pera 
tenecientes á objetos púramente temi 
porales,-fuerón: dignos de recomen» 
dacion, por que sucedia por consen 
tinúiento de los Principes, como sé 
verificó en los célebres Concilios To? 
ledanos: pero asi como'la Iglesia no 
podria reclamar fundada en seme- 
jantes hechos aquella antigua juris- 
diccion , que egerció tanto tiempo 
por el mútuo y recíproco acuerdo 
de las dos potestades, con igual 6 
mayor: razon se ha de decir que no 
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puede- pretender la 'autóridad; civil 
el. derecho 'de dár por sí leyes en 
materias ` eclesiásticas ;" y finalmente, 
que'si las antiguas cortes pudieron 
tal vez juzgar excesivo el número de 
los: eclesiásticos , . no’ se pudo sentir 
esto. en las últimas llamadas. cortes, 
como:lo verá cualquiera .que' consi- 
dere el estado. floreciente del Clero 
sen-aquellos tiempos , y el, abatido 
en que se halla en los nuestros, como 
lo demuestra 'el Señor Nuncio desde 
la página 7 á la:11 ,en que.conclu- 
ye. su mencionada Nota. . - 
as i è ha , p 
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CAPITULO IV. 

2. extrañamientos del reino 

á que fueron condenados mu- 


chos Obispos , y- sus funestas 


cons ecuenci as. e A 


LECCION PRIMERA: `` 
De- los Obispos que fueron des 


terrados, y de las causas en que 
Jundo . el Señor. Nuncio su re- 
. clamacion contra su destierro, 


D. Decine ¿qué Obispos' su- 
frieron -ésta persecución y castigo; 
contra-el cual reclamó el Señor Nun- 
- Cto á nombre de su Santidad en “ss 
pS Notas? | 
-M. Primero el : Señor Obispo de 
- QOribueta; y ¿con esté motivo dió su a 
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Nota el Señor Nuncio en 28 de Oc- 
tubre de: 1820, y se halla" tomo I, 
página 180; Segundo el Señor Arzo~ 
bispo de Valencia; y el Señor Nun- 


- cio reclamó en su Nota de 2 de Nor 


1 


viembre del mismo año, tomo 1, 
página 189; repitiendo despues otra 


. en 8 de Marzo de 1821 , tomo a, 


página 95, Tercero los Obispos que 
firmaron. la representacion -de 12. de 
Abril de 1814; Nota del Señor Nun» 
cio de 14 de Enero de 182 r, tamo. 1, 
página 192, Cuarto el Señor Obispo 
de Málaga; el Señor Nuncio dió su 
Nota de reclamacion en 11 de Se- 
tiembre de 1322, tomo, 2, págia 
na 30; y repitió otra tomo. 2, pás 
gina, 36. E 

D. ¿Cuál fue la:causa por la cual 
fueron condenados pstos, dignos Pre- 
lados de la Iglesia á las graves penas 


/ 
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de destierro y at ai de sus tem» 
poralidades? . 

M. La general á da y princi- 
pal fue su constante y firme zelo en 
cumplir las obligaciones de su alto 
ministerio, que les obligó á oponer- 
se 4 algunas órdenes del gobierno 
y representar contra ellas, por juz- . 
garlas que estaban en contradiccion 
con aquellas, como se declara en la 
citada Nota del Señor Nuncio recla» 
mando contra el destierro del pri- 
mero: £. 1, pdg. 186. 

D. ¡Cuáles fueron los sentimien- 
tos del Santísimo Padre Pio vir al 
saber esta providencia del gobierno? 

M. Se afligió sobre manera su San- 
tidad, y luego mandó expresamente 
á su Representante reclamar contra 
ella (t. 1, pag. 180); y el Señor 
Nuncio penetrado igualmente de do- 


(192) 
lor, se apresuró á obedécer la órdert 
de su Santidad con la mayor energía; 
como ápárece por dicha Nota. | 

D. ¿Qué razones y doctrinas dá el 
Señor. Nuncio y expone al gobierno 
de árden' de su Santidad para la re= 
“vocacion de una medida dé tan ex=« 
traordinario rigor? 000-0007 

M. Primera: Que ésta se opone 
directamente á los sagrados Cánones, 
leyes divinas , € inalterable respeto 
con que los fieles deben' venerar á 
los Pastores que el Espíritusanto les 
dió para gobernarlos. 

Segunda: Que tampoco es conforW 
me á los privilegios que las leyes 
mismas fundamentales del Estado 
' aseguran al Sacerdocio. ¿Qué INmu= 
ridad será respetada, si no lo es -la 
a un Obispo? pa ? E 
~ Tercera: Que . es muy perjudicial 
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á los fieles, por que. separando al 
Pastor de su rebaño, priva al uno 
. del egercicio de sus propios deberes 
á que incesantemente debe aplicar» 
. Se; y al otro de los socorros espiri- 
tuales que necesita. 

Cuarta: Que no se puede apoyar 
en egemplos que se puedan alegar; 
que esté al arbitrio del gobierno, y 
mucho menos. por una simple dis- 
posicion económica la expuesta seve» 
rísima pena. Todo esto y mas está de» 
flarado y demostrado en dicha Nota. 

D. ¡Qué “puntos declara mas el 
Señor Nuncio. en confirmacion de lo 
ya expuesto? Co 
- M. En la Nota antes referida que 
© presentó en defensa del "Arzobispo, 
se extiende. en manifestar la mas pal- 
' pable violacion de la Inmunidad , la 
violenta expulsion del a por 
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5er decretada económicamente por 
el poder egecutivo, y la inocencia de 
éste, no existiendo culpa á los ojos 
de la Iglesia y de la ley cuando nó 
está legalmente probada; y para' la 
reclamacion que hace de los derechos 
de la Iglesia se refiere á las mismas 
razones expuestas en la precedente: 
t. 1, pág. 190 Y 191. E 
-- En la Nota en favor y proteecion 
de los Prelados desterrados por su re- 
presentacion de 12 de Abril de 1814, 
se advierte que la causa: inmediata 
que les acarreó su destierro, fue la 
que se expresa en su título, la cual 
tiene su origen en la indicada gènes 
ral de todos los Prelados: extrañados; 
y que la reclamacion’ cohtra' su ex- 
pulsion se funda en las» mismas ra- 
zones que la de los otros Prelados; 


t. 1, pag. 192 d 197. 
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- En la primera Nota arriba citada 
del Señor Nuncio reclamando contra 
el destierro del Señor Obispo de Má- 
laga decretado por las cortes, se re- 
fiere `á ;las tres expuestas, en que 
cori ocasion del destierro de los Pre- 
lados que en ellas se' expresan, ex- 
- puso los: poderosos motivos por qué 
representó contra aquel; y por los 
misrrios' pide" la revocacion de este 
decreto, :como-. que las” sanciones 
canónicas citadas: alli, la augusta 
dignidad de: los Pontífices del Señor, 
la sumision y veneracion que les 
deben los fieles, reclaman igualmen- 
te la: imviolabilidad: de un Obispo, 
á quien solo la Iglesia tiene derecho 
de castigat en la forma “por ella es- 
tablecida: yesta. ha sido la regla que 
se reconoció en la Iglesia «desde sus 
primeros siglos, sin qué ni aun los 
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malos Príncipes se atreviésen-Á sepa- 
rarse de ella:abiertamiente; pues para 
ecultar- su iniquidad en desterrar á 
algunos Señores Prelados sin. excep- 
cion de delitos: que. se les impytasen, . 
aun el de lesa Magestad', se armaron 
con la autoridad de'ilegales. Conci- 
lios, cómplices de sus pérfidos. aten= 
tados: t. 2; pag. 3De.c. 05. , 

D. ¿Tan convincentes representas 
ciones del Señor. Nuncio. obtuvieron 
el feliz éxito que se prometia? a 

M. Lejos de. esto , sin' hacerse car- 
go de sus poderosas, razones,::el Mis 
nistro de Estado dirigió al: Señor 
Nuncio dos Notas, la únia. de: 19 de 
Octubre de :1832, negándose á lağ 
reclamaciones. que habia hecho. por 
el destierro idel Señor e ¡de Más 
laga : t. d pag. 86. Gt MEE 

IDe ¿Qué taa d Sañor Nun 
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cio al oficio del Señor PODNO de 
A i = ga E 

= M. Que la Santa'Sede no preten- 
de, ni ha pretendido jamás, substraer 
de los castigos á los Eclesiásticos, aun 
los constituidos en la mas alta dig- 
nidad; ‘si: los mérecian: pero sí Con 
todo’ dérecho, que se mantenga: la 
entera “Observancia: de los Cánones, 
y que "segun. ellos sé: proceda á juz- 
sarlos conciliándolo las consideracio+ 
tres' debidas á su caracter, con lo que 
exigé- la indicta pública; y reno- 
kando la memoria de los incontesta= 
bles mótivos y com que'demostró la 
incompetencia de laaútoridad civil 
para imponer por sí la pena de des 
tierro”á los Obispos: firmémente in- 
sistió, como se creyó' obligado, en 
sus reclamaciones 'sobre este panti: 


- pag 37 438. pe Ppiciyiy q a 
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D. ¡Cedió finalmente el gohierna 
á tanta luz con que el Señor Nuncio 
le descubrió él error que padeció en 
sus decretos de destierro contra tan- 


` tos venerables Obispos? 


mm 


~ M. No: antes parece que fascinado 
con los sofismas de unos hombres ree 
beldes á la luz, se obstinó en, colo- 
rear su error é iniquidad, como se 
vé por la contestacion que dió .á-las 
reclamaciones hechas por el, Señor 
Nuncio contra el destierro. del Senor. 
Arzobispo de Valencia y que dió 
motivo á su seganda Nota spbre el 
extrañamiento de este venerable Pre» 
lado en 8 de Marzo, de 18215: t. d5 


pág- 93 oia EON 
D. Decidme en. compendio, el con» 
tado de ‘ésța. | j 


. M. El Consejo de Estado darbi 
do de informar sobre. la. ptimera 
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Nota del Señor Nuncio , relativa á 
este asunto, reconoció solemnemente 
los sagrados: é, ificoncusos: principios 
de los Cánones, que reservan á solo 
el Romano Pontífice el conocimiento 
y juicio de ¿las. causas mas graves de 
los Obispos; pero pretendió restrin+ 
gir este privilegio del Obispado á sy 
voluntad: pretensión inconsiguiente 
á.los principios que confiesa , y con- 
traria al espíritu y disposicion de los 
sagrados Cánones, y á todas las re- 
glas de la razon natural, £. 2, pág. 95. 

D. Exponedme con brevedad log 
fundamentos con que el Señor Nun- 
cio lo demuestra. A 
.. M. Primero: Las causas mas gra- 
ves de los Obispos no pueden juzgar- 
se sino por la Silla apostólica. El 
- Concilio de Trento, que lo declara 
(ses. 24,.c. 5»), dá con bastante cla- 
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ridad 4 entender queno exceptua 
delito alguno ni causa ninguna cri 
minal; y donde la ley no distingue, 
á ninguno es dado distinguir; y como 
todos los expositores del derecho ca- 
nónico convienen , en que aun las 
causas atrocísimas de lesa Magestad 
no están exceptuadas en:el mencio» 
nado decreto del Concilio, -cuya' ex 
posicion literal incluye todos los de- 
litos: se infiere que en toda causa 
criminal contra un Obispo solo debe 
intervenir la Silla To ‘pág. 96; 
t. 2. | 

`- Segundo: Y si en derecho no sé 
puede fundar la pretendida excep» 
cion, tampoco en-la costumbre, en 
virtud de la cual se- dice, - que el 
Príncipe tiene la potestad de destera 
yar de sus Estados: á los Obispos, 
siempre que -quiera. Si hubiera ta) 
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costumbre, estaría en' oposicion eon 
las reglas- invariables deducidas -de 
la Santa Escritura.sobre la inviolabi: 
lidad- del Obispado, y con lo deter= 
minado por: el 'Santó Concilio: dé 
Trento , admitido -y recibido en Es- 
paña :como ley del-Estado, segun do 
demostró el Señor Nuncio en su Notd 
de 23 de Octubre de 1820; recla+ 
mañdo contra el destierro del Señor 
Obispo de Orihuela: £.:2, pdg. 97: 
`- Tercero: Repite constantemente el. 
Señor: Nancio la. contradiccion que 
encuentra, en-que rigiendo el gobier 
no constitucional ;;que separa el po- 
der egecútivo del. júdicial; pueda el 
primero arrogarse el derecho de im- 
poner penas gravísimas, cuales son 
el destierro y secuestro de bienes, 
sin examinar judicialmente la culpa 
del tenido por reo, oir sus descar- 
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gos, y sin un juicio y una sentencia 
irrevocable de los tribunales compe- 
tentes, Nada de esto se observó con el 
Arzobispo de Valencia, como. si: es 
túviera fuera de la ley: pág. 97 y 98. 
- Cuarto: La causa que se le impu- 
tó por culpa, no fue sino un acto 
beróico de virtud. El Señor Arzobis- 
po de Valencia representando tespe» 
tuosamente al congreso nacional su 
ineompetencia en materias éclesiásti- 
cas, llenó las obligaciones de su'sa- 
grado ministerio como buen Pastor; 
y en esto no fue un transgresor de 
las, leyes civiles, sino fiel observador 
de las de Dios: pdg. 99 d 101». .-' 


EN 
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LECCION SEGUNDA: 
De los laméntables relado; del 
destierro de los Señores Obispos; | 


y algunos decretos de cortes qué 
dieron ocasion ú su aumento. 


ON 
, A lo 
er D. ue fueron estos? 

~ M. Paso € en silencio los que inme- 
diatamente ise siguen á la falta de un 
Prelado , los cuales som comunes al 
caso en que ésta se verificase por su 
muerté, con la diferencia agravante, 
de que en el:que se trata: debieron 
“ber de mas larga duracion. «Me lla 
man especialmente la atencion otros 
que se- siguieron -en concurso de 
Otras causas que: acompañarán al sis- 
tema constitucional. Tales: son` los 
escándalos de: los fieles, la :intrusion 
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de los que usurparon el gobierno de 
sus diócesis y el cisma... Ci i! 
D. Exponedmelos con la distin- 
cion posible con la doctrina del Se 
ñor Nuncio. `. | ON 

M. Lo haré recorriendo dos que 
previó como peligrosos en su Nota 
sobre el extrañamiento del Senor 
Obispo “de :Orihuela, que fue el: pri- 
mero; y:los que de' hecho, sé: siguie- 
ron; y lòs advierte ei sus. Notas sos 
bre los. :varios cismas que 'se éxcitat 
ron en algunos obispados;-y los que 
se debieron temer. pof algunos der 
cretos de cortes, contra los cuales rey 
elamó en :otras Notas. dis: dirigió:al 
pies e E Coto 

D Toreo con Ansa. e cumpli» 
miento: de esta. vuestra. promesa,...'> 
; . M. Desde . el. momento: en que 
sucedió el destierro del. Señor' Obiss 
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po de Orihuela, en su Nota dirigida 


contra este procedimiento. del go- 
bierno; dice, que llamó su atencion 
sobre un objeto tan imteresante como 
es el de la jurisdiccion espiritual; y 
le hizo observar, que si por desgra- 
cia la eleccion de Vicario que debia 
gobernar -la diócesi en la. ausencia 
del Señor Obispo fuese hecha sin su 
expreso consentimiento, sería mula 
indubitablemente: t. 1, pág. 222. . 

- Cuando despues un decreto de po- 
lítica degradacion envolvió en el 
mismo. infortunio. á varios Pastores 
de España... se vió en la dura nece- 
sidad... de protestar solemnemente 
que la Santa Sede consideraria como 
cismáticos .é; intrusos á ¿los que tu- 
Niesen lá osada temeridad de acep- 
tar la espiritual administracion de 
sus diógesis sin la regular y legítima 
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autorizacion de sus respectivos Pre- 
Jados: pág. 222 y 223. 

- No se verificó por entonces este 
mal que temia; pero tardó poco á 
verificarse en el obispado de Oviedo: 
desterrado su Obispo, el Ministerio 
de Gracia y Justicia invitó al Obispo 
en 11 de Abril de 1821 á fin de.que 
áutorizase al Capítulo para el nom- 
bramiento de Vicario de la diocesi, 
previniendo á‘ este que procediese á 
la tal eleccion á luego que le fuese 
concedida por el Obispo la oportuna 
facultad: pero las sediciones popula- 
res de 16 y 17 del mismo Abril fus- 
traron las disposiciones del Ministe- 
rio, y lá eleccion de Vicarios se hizo 
sin esperar á la facultad del Obispo, 
y con tal' falta de libertad en los 
electores, que no podian considerar- 
ee legítimos: pág: 223 Y 224. 
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El Obispo arrancado á viva fuer- 
za de su diócesis no pudo acudir lue- 
go á las necesidades espirituales de 
la misma; pero apenas tuvo" lugar, 
deseando poner término al cisma, se 
apresuró á delegar al Cabildo sus 
facultades para que pudiese proce- 
der al nombramiento de los Vicarios 
en un modo legítimo y regular. Log 
intrusos hicieron escandalosos recur- 
sos para conservar å cualquiera cos- 
ta el usurpado gobierno de la dió- 
cesis; y aunque el Consejo de Esta- 
do despreció y reprobó la conductá 
de los intrusos, á pesar de esto triun- 
faron , consiguiendo la resolucion que 
se comunicó al mismo Obispo con 
fecha de 24 de Julio de dicho año 
de 1821, por la que se autoriza y | 
confiria la' intrusion de dichos Vi: 
carios; y asi léjos de extinguirse el 


wrs 
es: 


P: 


| 
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cisma en; su; orígen, como ¿e púlo, 
y lo. procuró el Obispo, se solidó: 
pg. 224: > G a 

. Vése por esta sencilla rëläcion quë 
a el Señor Nuncio en el lugar 
citado , como al destierro del Obispo, 
con intervencion «de otras causas, se 
siguieron los escándalos, la intrusion 
y el cisma. o 

D. Esplicadme ahora la" doctrina 
del Señor Nuncio con que rebatió 
la perniciosa que se supone y con- 
tiene prácticamente en los hechos es- 
candalosos que me habeis declarado. 

M. Con efecto, no podia callar 
el Señor Nuncio observando que del 
hecho se pasó al derecho, preten- 
diéndose que la voluntad del go- 
bierno pueda despojar á los Obispos 
de su jurisdiccion y conferirla á los 
Capítulos, á quienes no puede per- 


` 
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fenecer. sino en el caso de la respec- 
tiva vacante. No se trata aqui de la 
disciplina, el dogma es al que se 
ataca: t. 1, pág. 229. 

D. Exponedme brevemente. . Jos 
fundamentos con que el Señor Nun- 
cio.Jo prueba. l 

„M. Porque pertenece al dogma la 
unidad del obispado y de su minis- 
terio. pastoral, y el orígen de donde 
se deriva. .Es de fe que la Iglesia es 
una, y esta su unidad exige que “asi 
como en la Iglesia universal hay un 
sola.. supremo, Pastor, asi en cada 
iglesia . particular hay, un solo Obis- 
po, como aqui lo declara el Señor 
Nuncio con las, palabras de San Ci- 
priano, En una silla, con un primer 
Obispo no puede haber otro segun- 
do. , Existiendo el. único verdadero 


Obispo, con la autoridad que. le es 
14 
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própia A ninguno puede tomar las fa= 
cultades para el ejércicio de su juris- 
dicción sin qué éste se las' delegue: 
Esta doctrina de San Cipriano sobre 
la unidad del obispado es la' misma 
que la Iglesia constantemente ha en- 
señado y sostenido siempre “para 
mantener la unidad de un Obispe 
sóbre cualquiera silla, y la unidad 
de todos los Obispos entre sí por si 
union y subordinacion al supremo 
Cabeza de la Iglesia: pág 229 d 
227, €. 1. 

Si repugna, pues, á la unidad de 
la Iglesia y de su sagrado ministe- 
rio que dos Pastores se encuentren á 
un mismo tiempo en una sola cáte- 
dra, aquellos que mientras existen 
los Obispos legítimos, sin reconocer 
su autoridad, y sin dependencia de 
ella pretenden gobernar sus iglesias, 
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son necesariamente usurpadores é ins 
trusos. Esta doctrina de la Iglesia es 
igualmente; aplicable al Obispo qué 
trata de pcupar violentamente la sin 
lla de otro Obispo, como á cualquig, 
ra otro que haciendo derivar sus. fas 
gultades de otra fuente que del legi- 
timo único.Obispo pretende subro» 
gárse al verdadero - Pastor, en el go- 
bierno de su iglesia: pdg. 227 y 228» 
.. El Obispo de; Oviedo, y cualquie-, 
sa otro qué..como éli ha sido legiti» 
mamente.: nombrado, eánónicamente 
ordenado, y:há recibido válida: y lío 
citamente el carácter y. titula Epis- 
copal, es legítimo Obispo, y; conserva. 
la autoridad .que se le confirió en su. 
ordenacion » mientras ó: rlocsez. Canón: 
nicamente depuesto, ó haya: hecho: 
renuncia y se:lé haya aceptado ésta, 
pór el sumo Pontilice;:.y-s1:él es tal, 
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no pueden ser legítimos lös Vicarios 
que se separan de él no reconocienW 
do: su autoridad, sino;'que son in= 
 trusos por el vicio de:sti eleccion, y 

cismáticos por la division que hacen 
del obispado: pag. 228...“ 
_- D. Los decretos de: degradacion 
civil pronunciados por 'el congreso 
nacional ,* ó «cualquiera ‘otro 'que la 
potestad secular llegue á: pronunciar 
contra los Obispos, ¿podrá arrancar 
de sus manos el apostolado que ob- 
tuvieron de Dios, ó impédir: la au< 
toridad: de-su hinisterio?- ` o 
-. M: Es ¿evidente é>iheontestable 
que sola? la Iglesia: tiene el derecho» 
de instituit: y“ destituir á:sús minis-* 
tros. Ya se «ha dicho cantes como se: 
portaron: sus mas crueles persegui-: 
dores los Vatentes y hds Constancios;: 
haciendó ¡pronunciar la“ deposicion de; 


(213) 
los Señeres: Obispos,.á quienes per= 
seguian por ¿onciliábulos, compues= 
tos de Pastores) cobardes. é ó seducidos: 
ni se conogen sino dos egemplos de 
destituciones hechas por sola la au- 
toridad ciyil; el: uno cuando la In- 
glaterra se. declaró cismática, y el 
= otro cuando; la; Francia. añadió á los 
horrores .de la «anarquía civil los de 
la eclesiástica entregándose al cisma: 
Pag. 288 y ll Leo io cs : 
~ Es precisa confesar que los lama» 
dos Virarios de Oviedo se 'obcecaron 
resistienda á da luz «le esta constan» 
te doctrina de la. Iglesia „ confirmada 
por el. último Goncilio ¡general de 
Trento, quA, determina , que . deber 
-ser tenidos ppr-ladrones y robadores, 
-que, nó, entran. por la puerta, todag 
elos, que. siendo. llamados. solamente 
-por el, pueblo. y la potestad ó magise 
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trado secular suben å estos ministe» 


fios y los usurpan por sú propia tes i 


meridad: ses. 23 de Ord. e. 4. Doc- 
trina que los Concilios y los sumos 
Pontifices jamás han cesado de sos- 
téner, condenando todós los errores 
que se le han opuesto: doctrina que 
ho está ni puede estar sugeta:á mu- 
danzas: pig. 230 d 239;'t. 1 
:*Cotejanélo el Señor Nuncio la coni 
ducta anterior del Gobierno , que 
exigió la autorizacion del Señor Obis- 
po para él nombramiento de los Vi 
tarios, y el:parecer del Consejo, que 
teprobó: las- ambiciósas pretensiones 
de los intrusos Vicaris, eon la úl 
titi t resdluetort: comunicada “por” el 
Ministerió de Gracia- y: Justicia , aña- 
tle que da’ aparente contradicción que 
de halla eirtré ellas, probablemente 
cópsitte enzuna Moíventánica! egui- 
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vocacion que confia se disipará pron- 
to con las oportunas determinacio- 
nes, para que si ba de continuar la 
viudez de la iglesia de Oviedo, con» 
tra la que ya reclamó, á lo menos 
sea autorizado el Cabildo. en la de- 
bida forma para el. nombramiento 
regular de sus Vicasios que se hacía 
urgentisimo. Entretanto protesta que 
no pudiendo reconocer en modo al- 
guno á los que se dicen Vicarios, 
será necesario suspender toda rela- 
cion con ellos mientras. que de otra 
suerte. no 8£. provea: y',se reserva 
repetir las mismas representaciones 
y protestas por cualquiera. otra dió- 
Cesis. ¿que sẹ hallase en el caso de la 
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o Ëg 
LECCION. TERCERA” ps i 
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Del culiao que tucieron las 
representaciones del Señor Nun- 
c1Q para cortar en su orígen e 
cisma que empezaba en Oviedo 
porel: destierro de su Obispo y 
nombramiento ' de Vicario: capitu- 
«Lar: que se siguio sin el. cònoci- 
-.. miento, del Señor . Obispo. 


a E f ES 
f t Lsi i IN E 


=P, Tar fué el dió de la es- 
peránza que manifestó el Señor Nun- 
tio al fin'dé la Nota qúe ácabais dé 
cien e A a 
M.: Muy cohtrario 4'ésta. Confial 
do én las lisonijeras promesas que le 
hizo el Exémo. “Señor 'Bardagí, Mid 
nistro de Estado, suspendió dar cur- 
so pronto á dicha Nota, sin embar- 
go de su grandísima importancia, y 
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eon grande admiracion’ suya se halló 
invitado: por el mismo Señor Minis. 
id en ‘sa Nota de 29 de ‘Agosto de 
dicho año de'182Y «para: reconocer 
expresamente: la legitimidad de di: 
chos Vicarios: y. sancionarla'con un 
atto que los autorizase para la eje- 
tucion. de las dispeneas dirigidas al 
Señor Obispo: pag. 234 y. 235. >. 
D: ¿Qué:efecto obrá en el Señor 
Nutcio tan inesperada. y. extraña re- 
mo E A a +) 
- > M. Coniiovido con! ella. reclamó 
en nombre del sumo Pontífice la ré- 
vocacion “de! las disposiciónes hasta 
aquí tomadas con el finde sustituir 
“al legítimo Pastor que. gobérnaba' la 
“diócesis, los temerarios usu rpadores 
“que invadieron y ocuparon: su ‘siltas 
"4 cuyo" fin contestó al Señor. Minist 
«tro de: Estado con la Nota del: 14 
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die tenia antes dispuesta, donde se 
- persuadia haber combatido suficien= 
temente das, pretensiones: de los Ilas 
mados Vicarios,, los que no dudaron 
proclamar. por destituido al Señor 
Obispo de Oviedo, y por lo mismo 
vacante su iglesia: y haciéndose car- 
go de que el Ministerio de Gracia y 
Justicia conviene casi en las mismag 
ideas, declarando que en fuerza. de 
la inhabilidad ó degradacion civil del 
Obispo y de su renuncia virtual pery 
tenete al Cabildo la administracion 
de aquella iglesia, añade en esta 8u 
segunda Nota sobre el mismo objeto, 
dada en 25 de Agosto del año de 
1821, algunas reflexiones para ma- 
nifestar mas : claramente gue :el mi- 
nisterio pastoral no puede, ser im- 
pedido, suspendido ó revocado por 
otro que pof lá potestad espiritual, 
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y pará; :destruir tambien è} extraño 


argumento que se toma:de'una sos 


ñada virtual renuncia?'t.:1. p. 235. 

. D. Exporiedme tomo Jlena el Se- 
ñor Nuricio ¡su o y los doś 
da devela. 0:02... t 

„M. Establece: los” principios : sis 
guientes:: Primero: ‘Que Dios es el 
que coneede, no yá inmediatamente; 
sino por el: ministerio de:la Iglesia, 
lá vocacion :al sacerdocio ,:el sacers 
dócio y 'el egercicio: del . sacerdócio 
Deus dedlt Pastores in: opus ministe 
rii.. mec quisquam sumit stbi: honor 
rem.: «“Epo:elegi yos.» t Y. p. 237. 

` Segundo: Que entre-todo Pastor. y 


su IL leerá existe una: amon y enlace 


de: quel Dios. mismo -es el autor, be» 
«mejanto å Jardel esposo: con - su espor 
wa, débopadre con su familia, y que 


"recíprocamente los: obliga lá :aquellds 


ye 
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mútuos óficios 'que són- e de 
uno: y deb otro: <- . 15 
. "Fercero:.'Que:: esta umon, ls 
úl Dios no puede ser destruida por 
los hombres: que sola la Iglesia tie- 
ne el derecho de autorizar en. algú- 
mas circunstancias la disolutioñ de 
éstos lazos espirituales; y esto de dos 
maneras: ó :por la canónica deposi- 
cion pronunciada por la. saprema 
autoridad, «de la. Iglesia ,::Ó .-por la 
expontánea ' renuncia hecha por el 
Obispo, y.aceptada- por la :Iglesia ex- 
presa y solemnemente: pág.,237. 
En seguida demuestra oque er el 
caso `-presénte no- se han 'verificado 
mulguno de los medios: por los,cuales 
solamente $e podia verificáv! la, :cesar 
cion: de su autoridad en. tel obispado 
«de Oviedo : :y.:¡untándose" á. estó. que 
da! autoridad témporal no: puede si 


(251) 

deponer “al Obispo, coho se expresa 
en el tercer ‘principio “expuesto, ni 
hacér ineficaz el fruto de su divino 
y santo Apostolado; ni suspender-con 
mano profana el ejercicio:de una ju- 
risdiccion - espiritual : independieñte 
de todo poder humano, se sigue que 
en solo el Obispo :existe la facultad 
de nombrar Gobernador y delegar 
sus facultades para ¿proceder á` su 
nombramiento: pag. 238. , 

D. ¡Qué satisfacciot da el Señor 
Nuncio al. fundamento de la renun- 
cia virtual en que se:apoya el Mi- 
nisterio. de Gracia! y Justicia para 
considerar como vacante la silla de 
Oviedo? f ss 

M. Primero: Queta Iglesia”no; re- 
conoce. renuncias virtuales de. Obis- 
pos, y las quiere expresas. y libres 
para aceptarlas. Renuncia virtual fue 
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reputada por:la Asamblea; de- Erana 
cia.la de los Obispós que tuvieron 
que abandonar. suá obispaclos;. por sul 
resistencia á- prestar” el juramento 
que se les exigía 4 la constitucion cis 
vil del Clero;:pera esta «renuncia - 
virtual se consideró ‘porla. Iglesia 
como una quimera opuesta á'todos 
los principios. fundamentales de la 
jurisdiccion eclesiástica, y que inuna 
ca podria tenerse por valida, 

: Segundo; Que. aunque la renún- 
ela fuese cierta y expresa, nœ basta= 
ba para desatar el vínculo que la 
une á su Iglesia hasta que 'esta fuese 
aceptada por la misma; y que si el 
Pastor abandonase su rebaño sia está 
aceptación” y conseutimientó de la 
Jglesia, sería mirado por ésta como, 
desertor , como lo tiene decretado en 
varios Concilios, imponiendo las pe- 
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nas mas rigurosas para impedir se- 
mejante desercion, ó para forzarle á 
volver á su grey: lo cual eonfirma 
con otros testimonios de los. sagrados 
Cánones; concluyendo que la renun- 
cia ó dimision de un Obispo será 
hula, si no es aceptada por el sumo 
Pontífice: pdg. 238 d 242. 
+ D. Pues. si el Obispo de Oviedo 
permanecia verdadero y "legítimo 
Obispo, y conservaba integras las 
facultades de su autoridad para el 
egercicio de su santo ministerio, ¿Có- 
mo podria la santa Sede y su Nun- 
cio reconocer por Vicarios de su dió. 
cesis á los que separándose de él, y 
negándole la autoridad se arrogaron 
sus funciones? 

`- M. Esto es lo que representa enér- 
gicamente el Señor Nuncio, decla- 
rando con los testimonios de San Ig- 
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pacio mártir y de San. Cipriano, ef 
justo juicio que .se debe: hacer de se- 
mejantes Vicarios; añadiendo que 
esta es la doctrina de la Iglesia desde 
su cuna; doctrina invariable que le. 
obligaba á renovar con, mayor eficá= 
cia sus, protestas contra la intrusion 
de los Vicarios-cismáticos de Oviedo; 
y reclamar.de la Religion. del. Go- 
bierno un pronto. remedio que impir 
diese las. infinitas nulidades que se 
seguian, ya en los matrimonios,.ya 
en la administracion ,de los Sacras 
mentos, y ya en todos los demás ac= 
tos de.la jurisdiccion eclesiástica que 
ocurrian diariamente con grandísima 
detrimento de los feles: Z.. 1, pág, 
242 d 244. ' ' 
D. ¿Cuál sería este. pronto re- 
medio? E ai e 


ed 
s 


M. El que expone, y que estaba 
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en la mario dél gobierno, y es el 
de ordenar al Cabildo de Oviedo: 
qùe - proceda: al nombramiénto de 
Vicarios en consecuencia á las fa- 
eultades. que haya recibido ó rex 
ciba. parà. el refecto de su Obispo; 
pág. 245. 
D. Efnálménte', ¿tuvo el' efecto 
eseado esta enérgica representacion 
del Señor, Nuncio?, 
Me St: el Señor Nuncio | lo refieres 
y á consecuencia de él se reparó el 
cisma de la. «diócesis de Oviedo: t. 2, 
púg. 33. \ 

vs D: ¿Pernianeció constante el go- 
bierno enel reconocimiento de . qué 
era necesaria la autorizacion» y deles 
gacion de lás:facultades de: un Obi» 
po, aunque fuese. desterrado por “el 
gobierno , para: que «el: Cabildo de 
eú iglésia * procédiese iS 

1 
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al nombramiento de Vicario Gober-" 
nador de su diócesis? i: “00.2 m 
c M.:Pavece : tias y extraña 
esta pregunta, pero mas loes la res 
puesta que ke ha de dará; ella, 7a so 
declarará: en la lección cl 


ay 


CA 
e. ++, DECCION CUARTA... 


“De los males que resultaron del 
destierro del Señor ' "Obispo de 
Málaga! 'y eleccion” de Vicario 
| ado se: nombro para gobierno * 
ei vdo sio diócesis.. a pie 
| i EAN: 

-D¿: mt mo des | del:fésultado 
del, destierro::del: Señor ¡Obispo :del 
Málaga; en orden 4 la elescion de: Viv 
eario :generdl que se nóraliró! para el 
gobierno dersu.diócesisd slo + 
o M. El Señor Nuncio «en. su: Nóta 
antes citada de :1 1: de: Setiembre de 


cd 


(327) 

1821 refefe-con sumo dolor eF fu 
mesta «decreto fulminado contra.. el 
Obispoíde Málagá, extrañáudolo del 
reino; yá su consecuencia la elec 
cion , nula. é irregular. del llamado 
Vicario «general de aquella diócesis 
8, a pdg.. 30: y despues de haber 
` seolamado; contra. el -decreto de «des» 
ticrro: «del: Obispo: lo hace contra. la 
ánsinuada: eleccion , por. no emanar 
de la única fuenté' de la jurisdiccion 
espiritual, que es «el Obispo, y: por 
Haber faltado‘ la- libertad' necesaria en 
lös electores, . protestando que si no 
se revalida el nombramiento del Se- 
ñor Muñoz Arroyo, se vería precisa+ 
do á: pomper toda relacion con Há 
diócesis::de : Málaga ,i y considerarla 
en estado de cisma: £.:2; pág: 33. 

` D, ¿Qué haría en: este caso el Se» 
Sor Nuncio? ' a 
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-""M. Representó y suplicóral go» 
bierno tomase «en ' considerabion:-sus 
Notas de 14 :y:25.de Agostoide 1821, 
relativas al. cisma:de: Oviedo, quese 
cortó. á: efecto:de Jas mismas3: y:que 
siendo el migmo:el caso «de Málaga, 
esperaba que, »Apreciándolas, justa» 
mente, no obsérvaria en: este. uma 
conducta diversa: de la que observó 
en:aquel, reconociendo que'.la: elec» 
cion del :«Señor:Munoz. Arroyo: eta 
nula. por los 'dos títulos, .porque;:.e 
declaró tal . la: de «los llamados Viva? 
rios de Oviedo; áosaber:- poconb diè 
manar del. poder ‘legitimo ¿y por: hæ 
berse hecho siw libertad y .cofí vior 
lencia, y á mas en personacque no 
eta del seno del.Cabildo: pagi-33.:, 

D. ¿Qué resultó de. esta vepresen> 
tacion del Señor:Nuncio?:No pedia 
al parecer menos de obtioer. el éxico 
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favorable que aquel. se-prometia, si: 
el Gobierno, arrepintiéndose. y sepa-. 
rándose:de' la conducta que observó; 
en orden al cisma de¡Oviéedo, no se. 
hubiera :arrojado - á abrazar la con-. 
traria, pero segun se lee en la Nota: 
21. del Señor Nuncio el resultado, 
fue muy contra su esperanza. `, 
.. M.. Asi fue, y solo asi pudo ser; 
que en una nota del Señor Ministro: 
` de Estado de 25 de Octubre de 1872, 
comunicada al Señor Nuncio, se le, 
pide'perentoriamente y en términos,- 
amenazadores el reconocimiento del 
Señor Muñoz Arroyo. para Vicario 
general de la diócesis de Málaga: £. Ly 

pdg.:36. . A t gi 
: P n a Teria E 
M. ¡Nada hay. que estrañar: des: 
pues que. con suma admiracion; y: 
afliccion acerbísima se vió al congre-, 
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so nacional arrojarse en el cisma jide- 
cretando se den por vacantes las si- 
llas de donde fueron violentrmente 
expulsos Jos legítimos Pastores, y 
ordenando que sean luego próvistas.' 
Decreto inaudito y funestísimo que 
obligó al Señor Nuncio á otras efica= 
císimas representaciones, como lo re- 
fiere el mismo con estas mismas: pa- 
labras: f. 2, pag. 40. a 
- D. Desearía me expusieseis lo 
concerniente á este tan ¿lamentable 
“decreto y las reclamaciones del 'Se= 
Bor Nuncio contra éle 2.00 
Mo Esto dará materia f la leccion: 


H 
e 
K Niua . Pi i i 


a 
t 


sigutenté. 

D. Antes de pasar á ella dome 
lo que en esta su segunda Nota so- 
bre 'el: mismo objeto del “cisma de 
Málaga añade el Señor Nuncio para 
demostrar la nulidad de la ' eleccion 
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dlel Vicario ‘general hecha 'en el e 
mor Muñoz Árroyo. . >“ 

+: M: Dos veces fue elegido el al Señor 
is Arroyo. Las pruebas de la 
nulidad de la primera eleccion fue- 
ron convincentes é incontestables; el 
escándalo fue tan grave' y manifiesto 
que no lo puda ignorar“el gobier- 
mo; y las medidas:que tomó, y lab 
Cosas que apunta en su Nota de 19 
de: Octubre testifican y confirman la 
violencia lejos de desmentirla. Esto 
supuesto, la nulidad de la primera 
eleccion trae consigo la de la segun- 
da, en la cual intervino tambien la 
falta de la libertad plenísima, nece- 
saria para el valor de las elecciones 
canónicas, porque se hizo á proposi- 
cion del gobierno, que indicó la per- 
sona del Señor Muñoz Arroyo, en 
quien deseaba recayese la eleccion; 
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y fúe censiguiénte. en los :electorés 
el temor de graves males si; desagua- 
dasen 4.aquel, y la esperanza de los 
bienes temporales si le- complaciar: 
medios que coartan la libertad y esr 
tan prohibidos por- la Iglesia com la 
pena de «nulidad de las elecciones y á 
que son'inducidos pòr. ellos los eleq» 
tores , como expresamente lds declar 
ran los, Cánones, . y «particularmente 
la coastitucion Consuevit. del sumo 
n S eaa XIIL; pág. 49 
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“LECCION QUINTA. +: 
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Sobre elidecreto dado por jäs. cor- 
tes en -1° de Noviembre de 1872, 
declarando cacantes las Sillas de 
los ‘Obispos extrañados del rene; 
y que se extrañasen enlo: : 
. SUCESIPO, , a 


A E 

D. Poe noto en este 
decreto, que habiéndose dado el dia 
de su fecha 1.” «de Noviembré;' yá 
tenia noticia de él el: Señor Nuncio 
ciuco dias antes, pues hace mencioí 
de él!'en su Nota 2.* citada sobre'el 
extrañamiento y eleccion de Vicario 
general de la misina’ diócesis, 'seña= 
lándølo- por principio de haberse: se» 
parado de- la: conducta que observó 
hasta entonces para extinguir el “cie 
ma'de,Quiédo; y “arrojarse osadamen= 
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te en el excitado en Málaga, como 
me lo habeis hetho advertit en la 
leccion . precedente. Estapiaiya acap- 
dado antes del dia 27 de Octubre.em 
que el Señor Nuncio dió su referida 
Nota, y se publicó el 1. de Nóviéms 
bre siguiente. +” > 
M. Discurriaïs “bien con respecta 
á las fechas que se ponen en la Co- 
leccion. á la, cabeza. de esta Nota'y al 
fin de la precedente ; por queen ésta 
se dice dado el dicho decreto en 1.* 
de Noviembre de 1822 , y en aquel; 
que la Nota anterior del Señor Nun» 
cio se dió en 27 “de Octubre del mis- 
mo año: pero debeis tener presente; 
que el Editor dela Coleccion.al ex: 
presar: esta Nota, del Señor“ Nun= 
cio página. 54, pone una 'notá' que 
advierte que este decreto: de: las cor- 
tes. fus dado ep. :1:*: de  Noflembre 
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de 1320, con”que se disipa la equi- 
vocacion: y- la sospecha del. -anacró- 
nísmo, de Ta se poo: -acusar at 
Señor Nuncio.” i 

D. Sea lo que fuere del tiempo 
en que se dió este decreto, decidme 
ahora en compendio las observacio- 
nes que hace el Señor Nuncio antes 
de entrar en la: discusion é é impug- 
nacion de este decreto. o 

`M. Primero advierte, que previó 
los funestos males que amenazaban 
á la Tglesia: , Apenas vió los mal acon- 
eejados pasos que dió el' congreso na- 
cional en 1826, saliendo ¡de los limi» 
tes de sus atribuciones temporales, y. 
átreviéndose á -daf-leyes en las ma- 
terias eclesiásticas , y por:esto antma-. 
do no menos:de lá conerentia de sus 
sagrados déberes, que del: deseo de 
prevenir y disipar aquellos, reclamó - 
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hiego-con:libestad evangélica; é"bizó, 
al. gobierhó: representaciones francas 
y: leales aunque moderadas; Y resper 
tuosas: £. a, pdg. 46 y. e aea 
Segunda: Que” desatendidas estas, 
ks heridas. bechas á la Iglesia se han 
ido sucesivamente encraudeciendo, sin. - 
que. Je quedase.otro consuelo, que el 
no haber faltado con. un- vergonzoso, 
silencio á la honrosa. misjon, que la 
tenia confiada el supremo ¡visible 
Gefe de la Iglesia; y se: creia obliga= 
do á renovar sus justas quejas con 
tanta mayor, energía, cuanto mas. se, 
embravecian las borrascas que pre~, 
paraban los últimos desastres á esta 
preciosa ; parte de la grey católica; 
pag. 46. y 47: o ai iog 

Tercero; Çon no menor. dolor. que 
Auca se queja de, que en este 
reno católico, que «por. tantos. siglos 
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ba dado: biállantes egemplos ¡de rara 
a edificante piedad; 'bajg, el imperio 
de una cordstitución 'que- asegura el 
Jibre y exclusivo. egercicia de la, ver? 
adera Religido!, y le ¡promete todo 
favor y. apoyo, haya de ser 'esta mis- 
ma Religion combatida. y pprimida 
como se véen el lúgubre cuadro que 
presentadésus extragos: pág..48-y.49- 
e« :Guarto:; Observa el aumento de 
estos :pór.: des: poderosos - enemigos 
que se: prebeatan como en. campo de 
batalla. £ atacár Ja Religiop ;.la: cor- 
zu pcion de dostumbres y Ja"1ncredu- 
idad :: enemigos , que lejos. de ser re- 
¿primudós ,:800. abiertamente Javorecir 
dos por la desenfrenada, licencia. de 
da mprehta, y- por la, multitud de li- 
_. hrob: los - magy Wrelgiosos, y, obscenos 
que «circulan libremente y, se venden 
æn todas: partes sin. misterio; sin que 
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obeten las leyes que: coádenah estos 
abusos, y: que la' constitucion : ‘Proe 
damando: solo la lybevtad: politica de 
lá imprenta; ' probibe-:la. vehgiosa 
cuando $e vé eon dolor que ¡nt sola 
óbservadao las: unas ni “es. respetada 
Ja otras; y que creciendo“el mal sene 
diblemente, 110 se piensa er aplicarle 
semedio -alguno , antes: al: contrarip 
de nota'tón tscándalo';” que 4. estos | 
medios de seduccion se:anaden otros 
activisimos”, cómo ‘soit {os ; teatros, 
orde: se' feprésentan” : Jas: prezas mak 
dbonimables, éstando el: rénedio: de 
tántos excesos en: querer aquel com 
firmeza yčastigar estos con “jústo rip 
Bor; pag: 4 gå Sa cols h 
aL Quinto! -Advierte; que. al. descaró 
Voh’ que es conculcada y despreciadá 
fa Religión; se sigue el no: menor con. 
Yue son' úislerajados s sus Miniscros; «de 
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- que produce:muchas praebas, y eñ= 
tre estaa hice especial memoria det 
modo indigno é indecofóso con qa 
fue tratado et Soo poo. de Vich: 
pág»: Se: :d: S4- asa 
D. Despues de éste: preámbulo; 
¿qué: dice él Señor-Núncio sobre el 
objetó priticipal deesta! Nota? "=? 
M: Parte la total’ desolacion (sort 
palabras de «dicho: Señor) de la Igle 
reia de España -no faltaba ya mas 
que: undecréto que' dbfiese' él cai 
»mino al:ciema y 4 todos “los: males 
que ¡ibevkablerente::le siguen; y 
weste fatal decreto ha sido “inespéras 
- s»damebte sin discusión, y como-porl 
»sórpresa y pronunciado por el: 'con' 
wgreso:hacional en el bechó de declas 
nyar vácarites , Sue; "Si “el cisma ès 
» puntuimente la: téparáción de lös 
p verdaderos : Pastores, el congreso 
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» nacional ` con; este decretó: :1no -ha 
hecho .ptra cosa que: deicrerario.” 
PIB. P4 Y Ibiri cd 

„1 D; ¿Y no. eswerdad cierta. que: a 

cisma es puntualmente, la. R 
de: los verdaderos Pastores?! 

¡, M.:El Senor-Nyncio lo enseña en, 
seguida con las. palabras; de San. Ger. 
yanimo;: y. que, em. esto sẹ; diferencia 
el.:cispna | de, ¿la heregia ,: que. aquel. 
eoásiste en- el disentimiento, y 'sepa= 
racion, de Jos'Obispos. legítimos sae 
€ abrazar un. perverso dogmas: ésto 
es,. una doctrina contraria á; la defi 
nida, como dogma «verdadero. per la: 
Iglesia; añadiendo con San Ambro»: 
sio, que aunque el. cisma se- fife 
rencia formalmente. de. la: heregia; 
ya siempre,aceompañado da un error 
en la, fe:: doctrina,' que despues. la 
expone y tonfisma con la, de, todos 
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los otros Santos Padres y “Concilios 
de la Iglesia desde ésta: pag. 554 59» 
- D. ¡La expulsion de los Obispos 
del reino no trae consigo la privacion 
de egercer su ministerio episcopal? 
- M. La dicha expulsion, enseña 
bien el Señor Nuncio, es un atenta- 
do contra las leyes de Dios; pero no 
es, ni puede ser un acto que perju- 
dique á sus sagrados derechos. Si 
fueron. legítimamente nombrados, y 
canónicamente iostituidos, fueron le- 
gítimos Obispos; y conservan y con- 
servarán toda'su autoridad episcopal 
mientras que no se pronuncie “un 
juicio de deposicion por la Iglesia, ó' | 
hayan hecho dimision espontánea , y 
ésta haya sido admitida y aprobada 
por la Iglesia: y los que ocupen sus 
sillas ó usurpen su jurisdiccion , será 
intrusos y CIsmáticos: pág: 59: 

6 
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- D. ¡Se dirá que el decreto de las 
cortes baste para destituirlos? 
: M. Está antes expuesto y demos- 
trado lo que aqui enseña el. Señor 
Nuncio; que ninguna potestad civil 
ha osado jamás, mi se puede atre- 
ver jamás á arrogarse el derecho de 
destituir los Ministros de. la Iglesia: 
pág. 60 y 61. 

D. No tiene límites la indisolubi- 
lidad de la union de un. il con 
su Iglesia? e 

M. Sí los tiene: y de aqui nacen 
las leyes que determinan las causas 
y las formas de la deposicion de los 
Obispos. Estas leyes las dictó la Igle- 
sia, á la cual únicamente. pertene- 
cia el dictarlas: ellas prescriben las 
precauciones necesarias para probar 
los delitos de los Obispos, y reservan 
á la eminente dignidad del suma 
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Pontífice el derecho de pronunciar 
una sentencia definitiva, y asi tribu- 
tan homenage, y cooperan á la soli- 

dez del obispado, pag. 61 y 62. 
+ D. Siendo esto asi, ¿cómo el con- 
greso ndcional. pudo dar el decreto, 
expresádo? | 

- M. Sole no extendiendo su consi- 
datación á los tales motivos: pues de 
Otra suerte ellos le hubieran hecho 
observar con horror el abismo en que 
iba á precipitarse: con él, violando. 
el dogma de la unidad del obispado, 
y las prerogativas de la Silla de San: 
Pedro: pág. 62. Siguen las pruebas 
de esta verdad hasta la pag. 65. 
-D. Por conclusion de este punto, 
¿qué hizo el Señor Nuncio en su 
mencionada Nota? ? 
- M. En vista de los motivos que: 
expuso ; protextó, como debia,-y de- 
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, claró solemnemente en nombre del 
Santo Padre: Primero: Que ninguno 
puede ser revestido y despojado de 
las facultades y poderes espirituales, 
sino por la potestad espiritual, y por 
los medios que eila ba establecido. 
Segundo: Que la autoridad tem- 
poral no puede privar de su titulo y 
jurisdiccion á los Obispos desterrados 
del reino. que fueron canónica y le- 
gitimamente instituidos. 
Tercero : Que. por lo mismo el 
derecho exclusivo de goberpar sus 
diócesis pertenece á dichos Obispos, 
mientras no les sea canónicamente 
prohibido por la Iglesia: y á su con- 
secuencia, que cualquiera que sin su 
expresa autorizacion se atreva en vir-. 
tud de las disposiciones de la potes- 
tad temporal á imezclarse en el. go- 
bierno espiritual de sus Iglesias, será. 
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cisibático, homicida delas almas y 
perturbadur de la paz. de la Iglesia. 
o Cuarto: Que el artículo segundo 
del decreto de 1.? de Noviembre, 
que declara vacantes las siilas de los 
tales, Obispos, y ordena al Consejo. 
proponer candidatos para reempla- 
zarlos, como que es directamente 
opuesto á los' principios inconcusos 
de la fe católica, no puede ni debe 
tener, ni tendrá en la. Iglesia .efecta 
alguno; pag. 65 a 67. 

e 


+ LECCION SEXTA. 


Sobre el cisma -causado en` Va- 
lencia por un efecto del decreto de 
cortes, expuesto, é impugnado: en 
cio la leccion precedente. 

0 raa o MENA aa Y 
saM ¿Quién .al ver el convenci- 
miento con que :el Senor Nuncio re- 
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presentó en su Nota de 20 de No- 
viembre, redactada y expuesta la 
incoerencia del citado decreto con 
los principios de Nuestra santa Reli- 
gion, y los gravísimos males que 
amenazaban á esta, mo hubiera erei= 
do, que el gobierno desengañado de 
una pasagera incomsideracion que se 
Jo ocultó, no le hubiera -revocado 
prontamente, y sobreseido á él apre- 
ciando el zelo del Señor Nuncio? * : 

M. Asi lo esperaba éste; pero su= 
cedió todo lo contrario , y se hizo 
manifiesto en los sucesos que siguie- 
ron á la a Fopeenapa: 
$. a, pdg. 68. . . ne N aTa 

D. Cuáles son estos? "0? 

M. Dos, que `expoùdré pòr par- 
tes: el primero es la publicacion de 
un folleto tan insolente, como aBéur- 
do y. heteredoxo,'en que el anóni» 


a 
mo autor que tomó el nombre de 
nieto de Don Roque Leal, parece no 
se propuso otro objeto que atizar el 
fuego de la discordia y cisma en Es- 
paña; y toreiendo la recta y clara 
intencion del Señor Nuncio , que fue, 
la de extinguirle 'én su origen; en 
otras sinlestras, de que gratuitamente 
y sin ningun fundamento le acusa, 
procura impedir el fruto de sus res- 
petuosas, justas y francas reclama- 
ciones que era de esperar, si estas se 
hubieran atendido: pag. 68. | 

D. ¡Apoyó por ventura el gobier- 
no este mfame libelo, ni se le podrá 
por lo mismo hacer responsable de él? 

- M. Está el Señor Nuncio muy lé- 
jos, de atribuirle este borron, por 
que es esto -ageno del órden diplo- 
mático; y mas particularmente por 
que se hallan en aquel tan gtoseras 
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injurias, hechos falsificados, falseda» 
des tan extrañas, errores tan chocan- 
tes, que no podrian sin injuria atri- 
buirse á ninguna de las personas de 
que se compone el gobierno de S. M.: 
pág. 69. 

D. ¿Sin embargo podia el Señor 
Nuncio mirar con indiferencia ó des 
precio el tal folleto, sin quejarse de 
él al gobierno? | 

M. De ningun modo; antes se 
creyó obligado á reclamar contra él - 
por muchos y justos motivos. , 

D. ¿Cuáles son estos? 

M. El primero se toma de los 
efectos de esta mostruosa produc» 
sion. Segundo: De los elogios que le 
tributan los periódicos del dia , espe- 
cialmente el Expectadór, que la opt-> 
nion general con razon ó sin ella 
mira como intérprete de los senti» 
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ruientos del gobierno, en el cual está 
inserto el calumnioso artículo de 8 
de Enero de 1323, y que en el caso 
actual concuerda con ciertas extrañas 
recriminaciones hechas en una Nota 
del Ministro de Estado de 25 del' pa~ 
sado Octubre, relativa al Obispo de | 
Málaga , á que respondió en la suya 
de 27 del mismo. Tercero: De los 
ultrages que en dicho libelo se hacen 
ála Religion en su venerable y au- 
gusto Gefe, de que no puede pres 
cindir, aunque pueda y quiera olvis 
dar las ofensas que se han hecho á sú 
persona: y por todo reclama de la 
justicia del gobierno, y. pide una 
pública manifestacion , que disipe las 
funestas impresiones causadas por tari 
repetidos: escándalos: pdg. 69 y 70. . 

D., ¿Guál. es el .segundo sucesó 
ue, acreditó el mal éxito de la re- 
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presentacion del Señor Nuncio con- 
tra el decreto dicho de las cortes? 

« M. La experiencia de las tristes y 
funestas consecuencias que previó y 
advirtió en su referida Nota: de 20 
de Noviembre se seguirian del de- 
creto enunciado y que se van desen- 
volviendo. El Cabildo de Valencia 
tuvo la debilidad de ceder al dichb 
triste decreto, y se introdujo el cis+ 
ma, que puso al Señor Nuncio. en 
la dura necesidad de interrumpir, 
como lo hizo ya con la diócesis de 
Málaga, toda relacion con el que se 
titula Vicario de Valencia, y sus- 
pender el curso de todos los nego- 
cios eclesiásticos con aquella diócesis 
hasta que no estuviese administrada 
á. nombre, y con las facultades del 
legítimo Pastor. : Por tanto espera 
que el gobierno se apresurará-á to- 


, 
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mar las determinaciones -oportunas 
que reclamó desde un principio pa- 
ra poner término á estos cismas par- 
ciales, y que reclama dé nuevo con 
mayor instancia, pág. 70 Y 71. i 
- D. ¿Ha ‘habido algun otro egem- 
plar de semejadte cisma en otra dió- 
cesis? j E 

M. €n la de Puerto Rico, en don- 
de sin contar cpn el Obispo; inde- 
endientemente de él, y aun despre- 
ciando ; us facultades, que ofrecía, 
procedió el Cabildo propio motu al 
nombramiento de un Vicario gene- 
ral; por lo que el Señor Nuncio, 
áútique com sumo dolor, renovó las 
reclamaciones” y prótextas hechas en 
$us' Notas del'4 y 25 de Agosto de 
a Nota r 2, Pag IOa > 


' 
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“CAPITULO V. —” 


Sobre la orden dada á ii Ca- 

bildos para nombrar Vicarias 

capituiares. Gobernadores de 

las didcesis vacantes á los elec- 

tos por el gobierno para Obis». 
pos de ellas. 


aaa ? 


pii 
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: LECCION PRIMERA. 


. 'Reclamacion del Señor Nuncid 

contra la ` citada orden de las 
: cortes, con las razones en que 

aeo Alii renna de 


D. Ta en la Nota 16 del Señor 
Nuncio, dada por Éste en 3o de 
Agosto de 18321, que, el gobierno de 
S. M. C. hizo insinuar -á los actuales 
Vicarios de varias sillas episcopales 
Vacantes que renunciasen sús em- 
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_pleos, para que los Cabildos pudiesen 
desde luego conferir obseguiosamente 
la administracion: de sus respectivas 
diócesis á los 'sugetos que ef gobier- 
no presentó á su Santidad para 'Ob19= 
pos de las mismas iglesias; y que et 
Señor Nuncio, conmovido con la no- 
ticia de este hecho, y deseoso de pre- 
venir las desagradables consecuencias 
á que podria dar lugar esta medi- 
da, dirigió la dicha Nota, en la que, 
cumpliendo su deber, reclama con-: 
tra ella, y eleva al conocimiento de 
S. M. C. por medio de su Ministro 
de Estado el Excmo. Señor Caballe- 
- ro Bardagi algunas sólidas razones 
en que funda su reclamacion: deseo 
me las expongais por su orden’ con' 
claridad y brevedad: t. 1, pág. 264." 
: M. Nota lo: primero que semejan-' 
te insinuacion del gobierno trae por 
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su naturaleza. el carácter imperiosa 
y contrario á la plena, libertad. que 
debe reinar en las renuncias y elec4 
ciones eclesiásticas:. y lø segundo, 
que esta es muy imjuriosa á los Car 
bildos, de cuyo seng-sé debé elegir 
el Vicario, segun el. tenor de los san 
grados Cánones, siempre que haya 
Canónigo idóneo para. este encargo; 
pero sin detenerse. en refutar: estos 
vicios,: de. que adolece la orden del, 
gobierno, sienta que semejante insis 
nuacion presenta obstáculos insupe- 
rables en las leyes santas de la Igle- 
sia y en su disciplina vigente,: de, 
modo que serían enteramente nulos: 
seus efectos, y ademas perjudicaría., 
á los, derechos de los. nuevamente: 
nombrados Obispos que se mezcla=, 
sen en la jurisdiccion de las iglesias 
vacantes: pag. 264,:t. 1. EE 
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D. ¿Cuáles son los fundamentoe 
que expone para demostrar esta 
verdad? i 

M. El Concilio general 11 de lai, 
y despues los sumos Pontifices Boni-» 
facio virr y Julio 111 en los lugares - 
que cita, para evitar que los elegi- 
dos ó nombrados para una iglesia 
tomen su administracion antes de 
ser instituidos y confirmados por la 
__ganta Sede, les prohiben ingerirse 
en ella, cualquiera que sea el pre- 
texto que aleguen para colorear su 
usurpacion, sea de economato, sea 
de procuracion , sea de vicariato, de~ 
elarándolos caidos ó privados del de» 
recho que por la eleccion les podia 
pertenecer, si obrasen de otro modo: 
e 265. 

D. ¡Qué mas? 
M. Esta prohibicion existía ya an- 
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tes del dicho Concilio, y fue renóva- 
da por éste para precaver los frau- 
- des con que se intentaba eludir, co- 
mo dirigidos'á obscurecer y destruir 
los principios de la mision levítica, 
yá despreciar y hacer 1lusoria en 
efecto la autoridad de la Silla apos-= 
tólica: pág. 266. > 
- D. ¿Qué mas? ¡ 
..M. Yan saludable prohibicion; 
eomo que se consideraba de tanta 
importancia que-de ella en gran par- 
te depende la conservacion de las lex 
yes mas esenciales de la disciplina 
universal, recibió otra sancion del 
Pontífice reinante entonces, el Santí- 
simo Padre Pio vir en dos Breves, 
dirigidos el uno en 2 de Noviembre 
de 1810 al Cardenal Mauri, y el 
otro en a de Diciembre del mismo 
año-al Vicario capitular de la Iglesia 
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metropolitana de Florencia; en' los 
cuales, y especialmente en el segun- 
do, recordando su Santidad las deci 
siones ya citadas, declara contrarias 
á los sagrados Cánones, nulas y de 
ningun valor todas las innovaciones 
que el dominador entonces dela 
Francia se permitió ordenar y dispo- 
ner en las diócesis de París y de Flo- 
rencia; con grave daño de los fieles: 
pag.. 266 y 267. p 
+ D. ¿Es esta regla invariable y tan 
general queno admita excepcion al- 
puna? | 

' M. Una sola se encuentra le 
cida por dos decretales de Inocen- 
cio II que, dispensative propter ne- 
cesitates ecclesiarum , et utilitates; 
permite á los metropolitanos de In- 
glaterra, Francia, Alemania y Otras 
partes distantes, y. á ice Obispos 
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fuera de Jtalia, tomar. posesion de 
sus iglesias sin esperar la .confirmas ' 
cion pontificia: pag. 267. 
. D. ¿Qué condicion exige en. estos 
para. que les alcance el privilegio y 
gracia expresada? 7 e 
- M. Que sean elegidos en. concor= 
dia, esto es, por, unanimidad de to= 
dos los votos. de los electores ; de, ma» 
nera que con esta. condicion, y nao 
sin ella, gozasen del dicho privilegios 
, De ¿Por qué con esta condicion 
los consideraba dignos de esta gracia? 
M. Porque en este caso la: con” : 
cordia de los electores era, segun el- 
parecer del erudito Tomasino, una 
especie de infalible garantía y .segu= 
ridad de que la confirmacion no se- 
ría recusada , demostrando bastantes 
mente el. sobresaliente mérito y Vi- 


tud del elegido: pag. 267. ' 
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« D ; ¿Qué ias hay qiic'notar en la 
<oncesion ¡de este privilegio? 

; M. Que Inocencio 111. se propuso 
en ella especialmente evitar el daño 
que resultaba: las iglesias de la pre- 
tension: del fisco en cuanto á perci- 
bir sus rentas; mientras que estaban 
vacantes (Tomasin. Disc. ecles,, Pe 2, 

d 20-42; n 3.): pág. 268. . | 
-; D. Despues: de lá» explicación y 
mbservaciones' hechas sobre el exa 
puesto; privilegio de Inocencio 1r, 
¿se podrá pensar en que este se ex» 
tienda. y. aplique al caso:de los pre» 
sentados - por, el gobierno para las 
sillas vacantes? >, SE 
- M. .Es:evidente que no, por ser 
manifiesta... la diferencia entre los 
mombrámieñtos hechos por:los. Prins 
eipes*y.. las: elecciones de-- Obispos en 
concosdiá, á las; cuales, está limitado 


/ 
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el dicho privilegio. No habia' por lo 
mismo necesidad de autoridad alguə 
- Da para confirmar esta verdad: sin 
embargo, no cree el Señor: Nuncio 
supérfluo alegar algunas' de las mas 
acomodadas al intento; entresacadas 
de las muchas que se presentan. `: 
. D.. ¿Cuáles son estast >: ; <: 7 
. M. Primera: La Asamblea gene 
ral del Clero de Francia fef el lu- 
gar que cita) reconoció:en:1595 que 
los decretos.én tuya virtud; pretena 
día Henrique 1v que. se confiase- á 
los Obispos: y Abades nombrados por 
él la administracion . proyisoria «de 
las iglesias vacantes eran una em» 
presa contra Ja jurisdiccion -eclesiás- 
tica; y eb Monarca, persdadido-de las 
resolueiones de: dicha” Asamblea, -y 
de lo expuesto por: su promotor , qùe 
justamente: representá! la diversidad 
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de'lós hombramientos : á las. elec- 
iones Á qué estaba ` restringido el 
privilegio: concedido por 'Inocen- 
CIO III, revocó sus insinuados decre- 
tos:'pdg.'258.. a 

- Segunda: Un Arzobispo de Goa 
perdió. en.:su navegacion. las letras 
apostólicas de su institucion y confir= 
macion canónica, y juzgó bien que 
po deþia tomar la administracion de 
an diócesis, sin embargo de constarle 
de su cariónica institucion; y que la - 
iglesia estaba. icinco años vacante, has- 
ta recibir un muevo documento “au- 
téntico de aquella: en:esta: ocasion se 
propuso en Roma, y se: discutió ma~ 
duramente, si la decretal de, Inocen= 
cio 111- podia ser aplicable á los Obis- 
pos nombrados por los Príncipes, y 
ae resolvió por la sagrada :Gongregas 
cion que no. Prospero Fagnano lo 


(262) 

convence con razones, yel célebre 
Wanespen , nada sospechoso de favos 
recer opiniones ventajosas á la potes+ 
tad pontificia , lo reconoce: pag. 269. 

Tercera: La Santa Sede instada y 
suplicada mas de una: vez. para que 
derogase ‘esta tan importante y eseny 
cial máxima, jamás hx creido conves 
niente. hacerlo. Cuando no podia res 
conocer aún los derechos dela casa 
de Braganza sobre el Portugal, ni ads 
` mitir por lo mismo el nombramien= 
to de los Obispos que le presentaba 
el Rey Juan Iv, tampoco permitió 
que. estos tomasen la administracion 
provisional desus diócesis, que erą: 
lo que' entonces parece se'teducia £- 
pedir dicho Príncipe: pig. iyo? -? 

D. ¿Cómo se justificará por razon. 
la sabidufía. de tanto rigor. en-.este- 
puntos. >>. A Bd 
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:": M. Facilmente: la Tglesia enseña, 
y ninguno, que no disiente de la fe; 
puede negar la necesidad de una con- 
firmacion canónica de los Obispos: 
ésta exige un prévio y documentado 
reconocimiento de la idoneidad de 
los nombrados. ¿Cómo , pues, mien=W 
tras que la Iglesia nó ha décidido, y 
áun puede decirse irresoluta sobre si 
conviene ó no que se 'confie á las 
personas nombradas la jurisdiccion 
espiritual, que es la prerogativa mas 
preciosa é importante de la dignidad 
episcopal, se: permitirá un acto, que 
cast enteramente destruye: el- valor 
de dicha confirmacion? Esta vendrá 
á-ser en este caso ilusorta ; y la au» 
toridad suprema eclesiástica degrada* 
da, y reducida á ser un instrumento 
ciego y pasivo de la voluntad impes - 
riosa dé cualquier gobierno: pág. 2704 
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~D. ¿Qué «diremos, si despues de 
todo: lo expuesto tuviese alguno valor 
de alegar contra la misma disciplina 
vigente una pretendida costumbre 
introducida en las iglesias de Amérix 
ca, donde se dice, que á instancia 
del Principe suele concederse á los 
nuevos propuestos Obispos la admi- 
nistracion de las sillas vacantes en 
calidad de Vicarios capitulares? 

- M. Que sería. vana semejante ob- 
. jeccion: por que ni hay tal costum- 
bre con las. condiciones que se re- 
quieren para derogar las leyes ex- 
presas á que se Opone, esto es, que 
sea diuturna «y constante , de moda 
que interrumpido totalmente el uso 
y observancia de aquellas sé haya 
introducido y consagrado una cos- 
tumbre contraria por tácito consen- 
timiento del. legislador ; mi aunque 
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la hubiera en las Américas , jamás se 
pudiera extender de un raso ás otro; 
ni de lugar á lugar;.y aun mucho 
menos se podria aplicar-en ninguna 
circunstancia á las provincias Euro» 
peas: todo .lo cual lo demuestra el 
Señor Nuncio: : pag. 272 d ep 


LECCION SEGUNDA, 


Resultado de la B E del 
Señor Nuncio declarada en la 


leccion precedente, A 


A do t j 
- D. ¿de cumplió la esperanza que 
el Senor Nuncio 'manifestó en la 
conclusion de su Nota, que se acabe 
de extractar ,. de que. el gobierno 
'apreciaría las consideraciónes hechas 
allí cuanto merecen, y que recono» 
eiendo toda.su fuerza y vigor revo- 


(266) 
_earía la determinacion que tomó 80+ 
bre este objeto? 

-M. Despues: de nueve meses de 
un silencio que hubiera podido in- 
terpretarse como feliz anùncio del 
deseable convencimiento: que esperas 
ba el Señor Nuncio, recibió con vi- 
vo dolor en respuesta á su Nota de: 
30 de Agosto de 1821 la del Excmo. 
Señor Ministro de Estado, fecha 24 
de ` “Mayo de 1832, en la que le 
anuncia que el gobierno de. S. M. C. 
no desiste de la resolucion que ha 
tomado de que los Cabildos confien 
la administracion de las iglesias va= 
cántes á los Eclesiásticos que ha pre~ 
sentado á la: ¡santa Sede q cis 
de. ellas: £. 2 , pag. 11.. 

-.D. ¿Y el Señor Nuncio desistiría 
delas reclamaciones enérgicas con-. 
tra una providencia. que. habia de~ 
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mostrado sef tan contraria á las le» 
yes de la Iglesia? | Do E 

_M. Lejos de esto, constante en el 
Pac de :9us deberes: sagra- 
dos,'se::ereyó obligado á insistir -en 
ellas; tanto mas, cuanto que todo.lo 
que: se opone en contrario, lejos do 
satisfacer: á- las: cónvificentisimas raz 
zonéśiżalegadas: esfta ¿citada Nota de 
30» de“ Agosto, por el “contrario, 
atendida la inevitable debilidad de 
las respuestas ' con''que; se' ha pre» 
tendido 'combatirlas ; las hacen ad- 
quirir: mayor: fuéfga? y vigor. Lo 
demuestra cti 'su' segunda Nota so- 
bré este objeto,- dirigida al mismo 
Excmo. Señor: Ministro de Estado 
fecha !15: de - PP. ES Te t. 2) 
pág- I2 e r y 

- D. Exprnedrs y por: partes las fes- 
puestas;, “y con -breyedad la '¡mpug- 
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natiori ¡que - hape, de elas el. Señor 
Nuncio. MA ony 
¡> M. El Consejo de e Estado, £ á cuyo 
parecer. se atiene el. gobierno; quies 
redas cosas: Primėra: Que.no,se tas : 
che-de; violencia la indicada :resolu> 
cion comunicada 4.los Cabildos, pors 
ques dice, está; comunicada., nó. en 
términos imperiogos, sino- de, simple 
- ẹxhortacion. Segunda: Que por -lọ de- 
njas; el gobierno: no duda del dere” 
cho que le. pertenece de remover de 
süs. destinos 4 los Vicarios capitular 
reš, cuando: teme con fundamento 
que pueden‘ obrar. contra el bien pús 
bhico :pdg. 12-13. CC 0.0 ad 
n: D. Resumidmie” la impugnacion 
que hace el Señor. Nuncio de;la pri- 
mera parte de esta respuesta. 1 - ; 
-: M: Con: el; respeto y: -Aprecio. de- 
bido al Cansejo, y $us recomendables 
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individuos ho puede menos de coni 
+radecir á su parecer, y asegurar. que 
da violencia es manifiesta, y consie 
guientemente nulas las; renuncias de 
los Vicarios capitulares. y las. nuevas 
elecciones á que se les obliga: pág. 13, 

D. ¡Cómo prueba el Señor Nun- 
cio este su sentir opuesto al del Con* 
sejo de Estado? . 

' M. :Prescinde de los os en 
«que está. concebida la circular del 
Ministerio de Gracia. y Justicia, en 
la que mas bien campean los carac- 
téres de mandato que de súplica: sù- 
póngase. que no es sino una exhor> 
- tacion; sin embargo , la violencia 
y nulidad expresadas son siempre 
iguales y claras, si se considera que 
da exhortacion, y aun la fórmula del 
rutgo.y encargo han. estado siempre 
len uso..eh España pára' expresar. al 
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Glero én un. modo. mas- dulce! y suas 
we. la voluntad «del Rey, y mucho. 
mas si con imparcialidad y reflexion 
sè coteja la «plena libertad que: exi- 
gen los Cánones, y parti ularmente 
Ja: constitución -Consuevit del. sumo 
Pontífice Gregorio X111, para el va- 
lor de las elecciones canónicas; com 
las causas que encierra la dicha cir- 
calar para :dishinuir y coartar.la li- 
bertad de los electores. Las importur 
mas súplicas de cualquiera persona 
de consideracion. segun los. indicar 
dos: Cánones, se. consideran . come 
- coartantes de la libertad, é irritan 
las elecciones, ¿cuánto mas siendo 
aquellas de personas tan' poderosas 
como los Monarcas, cuyas instancias 
para con sus súbditos son demasiado 
fuertes para que puedan. resistirlas? 


Mae: cuande la recomendacion: del 
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gobierno noise limitase á tonvidar á 
los Cabildos á. preferir entre varios 
 concurrentes.á uno que. mas le agrar 
- dase, llevaría consigo una insanable 
nulidad de la eleccion que se hiciesé 
en el recomendado por el gobierno; 
pero es mucho mas clara la nulidad 
cuando se señala, como ahora por el 
tal decreto, una persona sobre lą 
cual únicamente, con exclusion de 
cualquiera-otra, deba recaer la vota- 
cion. En este caso la nulidad está 
expresamente pronunciada por los 
sagrados Cánones, como repetidas 
veces lo ha declarado la - sagrada 
Congregacion preguntada sobre este 
punto, y consta en los lugares que 
cita el Señor Nuncio: pdg. 14 y 15. 
, D. Decidme lo que expone el Se- 
_'ñor Nuncio para refutar la segunda 
parte que. comprende el texto ex- 
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puesto del Consejo de "Estado, rela- 
tiva á la facultad que el gobierno 
pretende arroparse de remover de le 
administracion de la diócesis á los 
Eclesiásticos encargados de ella, cuan- 
do teme con fundamento que pue- 
dan obrar contra el bien público. - í 
':-M. Sienta que la tal pretension 
no puede ser mas absurda y errónea’ 
Advierte para persuadirlo: Primero: 
Que la teoria de las sospechas se ha 
creido hasta abora privativa de la ti- 
ranía. Segundo: Que no es posible 
que por uma audita combinacion 
sean precisamente sospechosos de tam 
grande mal todos los Vicarios capi=< 
tulares nombrados por los Cabildos: 
Tercero: Que cuando alguno de ellos 
realmente' lo fuese, pertenece á la 
Iglesia el derecho de juzgarlo y des- 
pojarlo , como lo haría , de un mimise 
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terio que “ebital profanaría con isad' 
culpables latentados: quei.por: lo de=; 
más, ::los- Vicarios: capitulares '$ow 
inansowibles; | y «en ellos > Juego quel 
son: elegidos,» y: noer ¡el Cabildo y res 
side desde entonces, segun se:deduee. 
ddl Concilio de: Trento ly de las sub- 
- siguientes: decisionesu eahónicas, -eb 
egerciem del: gobierno: eclesiástico)! : 
exceptuados sólo dosuasdos;'ó de resi 
runciay que debe ser: enteramente: 
l:bvey.0.de-destitucion , que : por jus 
tes:motivos. verificados depende :de 
Ja ¡sant Sede:' y: st norse pueden cons 
siderar:Hibres. los «Cabildos .en -lasi 
elecciones tampoco se puede. creer 
lo' sean dos Vicarios em: das provoca 
das renuncias: pag r516; 20%. 

5D. :¿Qué dice mis:. PRR de: 
Estado,.ex sw informe? + 3 -iisa 

-1:48; Prosigue, “que: el Concilid 
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Tridentino:no veda elegir- Vigario ca- 
pitilar fuera :de) cuerpo del Gábildo», .. 
y. «que asi. sin; ofenderlo se "puede; 
nombrar 4: quien-no lev pertenezca.” 
sD, ¿Qué: ua el Senor: 
Nuuricio?-. TEO COGE DO 
-M -Que, el «Concilio. petit lá. 
eleccion de Vicario. qué no sea1miem:: 
- bro;del Cabildaycuandó,on este.no: 
hay súgeto idóneo; pero babiéindolo,. . 
debe. ser del cuerpo:dél Gabildox que: 
ésta: es. la.. práctica universalmente: 
recibida, conforte 4: lay reglasocanó-: 
nicas yá una expresa deelaràcion del 
la. sagrada: Congregacion:: iqlue: estas: 
Capuulum. debet pro Viceiriosonpibui. 
lari cligere. unum de greintatapitaliy! 
si adsit idoneus.:: resolucion sen qué, 
convienen todos: los canńonestàg: y.es 
evidente, que ën la preferencia: 4cors 
dada á un extraño, ge» vione Edtitar 


oi 
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mente á: declatar la falta de ido- 
neidad de los miembros del Cebildo,. -` 
lo cual juzgará. cualquiera, si redun- 
da ó noen. su. CeSprecO: y desdoroz 
Pág. 16:y Sge de dic o 

i El Concilio Tridentino , como mas: 
oportunamente lo advierte. el. mismo, 
Consejo, obliga‘ á todos.dos Vicarios; 
capitulares,. aunque sean: de gremio, 
capituli, a:dav:cuenta de su:adminis-; 
tracion al-nuevo Obispo. Esta- reso=, 
lucion -cónciliar: demuestra «que el, 
Goncilio nb-previó, ni podia cierta»: 
mente preveer jamás el caso: de qué 
se fiase al' mismo nombrado. Obispos 
lar adimibistracion capitular. Esta :ab- 
surda hipótesis derogaría la rigurosa 
y severa máxima” géneral que esta= 
hleció.el mismo Gancilio ;:por que en! 
ella seríá inútil y ridícula su obsege 
a Y E 


KIA] 
¿. 


! 
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~ LD. ¿Qué pretende as a Consi 
sejo de Estado? — >=: SL 
-¡ M. “Que no son aplicables á á tas! 
actuales -circunstancias las: constitu» 
ciones de los sumos Pontifices Gregos, 
rio X, Bonifacio vin y Júlio 111, ni 
tampoco'los breves deb Paparreinan> 
tes” afirmando que: las primeras di» 
cen relación únicamente: á -los 'Obigw 
pos elektos ; que movidos de avaricia» 
ó de ambicion, quisiesen: :ustirpar «el 
gobierno de sus futucas: iglesias; y! 
que los segundos miran:solo al can) 
de la trastacion - de : los-Gbispos: ida 
una iglèsitácbtra: pdgin8l; 01 9a 
D.i ¡Qué cbrttexta á0iesto eli Séñorl 
Nuncio'A EP perut oop eb gògui ibana 
-M. Que isim ora Consejo no 
ka” tænido::4 la vista- estos breves, 
que- ho sens bastante 'cónocidos, :.p 
por eso le enviasuna copy :de :ellosy 


(277) 

y otra: igual al Excmo. Señor Minist 
tro de Estado. Por ellos verá: el go» 
bierno que el sumo Pontífice apo- 
ya 'sus. resoluciones en los .motivos$ 
alegados: por el mismo Señor Nun- 
cio, y «en las: citadas ' constituciones 
de sus (predecesores: : y que el vin- 
culo que unia. á las iglesias de Mon» 
tefiascone' y de Nancy al:-Cardenal 
Mauri y al Obispo de la ‘segunda de 
dichas iglesias ẹra solo una nueva rat 
zon añadida:á las demás («que por sí 
eran bastantes) para impedir 4: aquer 
llos dos :Prelidos: mezclarse en la ad+ 
ministración de las diócesis de París 
y Florencia; pag. 18 y. 19 “1 
- Demás. de esto es de observar que 
mo: solo lay diócesis de París y. Elo» 
rencia estuvieron expuestas á la me 
trusion: gn dicha época . desgraciada, 
kino: cunbien: otras: varias quese ha 


' 
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- Jláron en iguales cirévinstancias: que. 
entré estas habia. algurias - para las 
. cuales estaban - nombrados: -Obispos 
Sacerdotes simples, y por-tanto li» 
bres y no ligados col otras: iglesias; 
á los cuales el gobierno.:quería que 
los Cabildos «diesen - su-' administra» 
_Cion, y 4.todas las insiruadas diós 
cesis y sus nombrados Obispos “sé 
„aplicaron, las disposiciones + de los 
mencionados breves: pdg: ig. ` ` 
Estos. breves declaran; particulare 
- mente el espíritu de las constitucio» 
nes de los-tres sumos‘ Pontifices ex4 
presados, á mas de. que estas por sí 
mismas son tan claras y precisas que 
sin necesidad de interpretacion pre- 
sentan su sentido: clard. y: evidente» 
“mente: pag. IOo. RE E DE ; 

D. Habia alguna. razon para: juz» - 

gar con fundamente que: al Cardenal 


ER 
Mauri, el Obispo . de’ Nancy y los 
otros: eclesiásticos presentados por-el 
gobierno” frances eran- movidos de 
particulares ideas - de ambicion y 
avaricia, y que no ee hallaban en 
igual caso los nombrados por el go- 
bierno'español, á los cuales se quiso 
` confiar” la administracion de las di64 
vesis antes de ser instituidos? E. 
Mo Ningúna. Aquellos' no hacian 
. mas que condescender'con las idear 
del gobierno, cuando aceptaban de 
‘Jós Cabildos la delegícion de las: fa- 
cultades que:en calidad de Vicarios 
capitulares se disporisa á ejercer: lð 
mismo han hecho lós candidatos: es» 
pañoles:-'El- caso; pues, de. unos y 
otros en nada se diferencia. Con tane 
to motivo, y aun miayor,:como. lo 
prueba el-Señor Nuncio, podría de- 
eirse-de aquellos que'no los..movian 
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particulares deds de anvbicion y avas 
ricia:- pero -esto no basta-'para- no 
reputárlos comprendidos: en dichas 
ednstituciones;' porqué, presétindien? 
do' de lás! intenciones, de unos y 
otros, la ley. existe, y es ley: general 
que no admite distinciones ,..ni, res- 
tricciones de 'nipguba especies. y los 
que la violasen , -mostrarian despre- 
ciárla:, y no' podrian evitar-el ¡justo 
castigo fulminado contra los que la 
4uebrantan: pág. 19 d 21. F 
- -D,'¿El, decreto de Gregorio X;' 
sancionado por'.él en el. segundo 
Concilio de. León, inserto en. el sex- 
torde las ¡Decretales (dé eleét. in 6; 
e. 5}, dejá: algan lugar á dudar so» 
bre su inteligencia? —.'... E 
A Ninguna.: i E y ead 


D. ¿Podrá interpretarse: esté de- 
creto con fundamento como réstriti:» 
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gido 'á-los. que se- mueven: por ambi- 
cion y avaricia? 
n: M. De ninguna suerte: aunque el. 
motivo del: decreto verdáderamente 
Sue el.dicho, el contexto del decre» 
to. es: una prohibicion: general . para 
todos, como es evidente:al quelo 
lea: sin preocupacion. Sancimus ut 
nullus de catero administrationem 
dignitatis , :ad : quam electus , est, 
priusquam celebrata de ipso electio 
confirmetur... gerere, vel recipere, 
- aut illis se tmmiscere presumat. Este 
es un:principio.comun:á todas las 
leyes fundadas en presúncion de pe- 
dtgro. que obligan á todos. De: otra 
suerte jamás faltariah pretéxtos para 
eludirlas. No.menos ,claras-son la ex- 
travagante - de: Bonifacio. VIIL «y «la 
Bula de Julio 111, renovadas y. eon- 
firmadas -por el Sántisimo Padre 
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Pio vir. Siendo de notar: que'la di- 
cha extravagante, como lo: advierte 
el Consejo. de Estado, prohibe á los 
nuevos Obispos y otros .Prelados 
mezclarse en la administración de 
sus respectivas Iglesias, aunque . es» 
ten canónicamente instituilos y con» 
firmados, antes de ser autorizados con 
Las letras apostólicas , ¿Cuánto menos 
Jo . podrán cuando no. han recibido 
aun la institucion canónica ?:pdg. 21 
1:23. . 5%. a a oy 
D. Me parece convincente la re» 
_futación del Señor Nuncio; pero 
¿resta auñ algun otro alegato en el 
informe del Consejo de:Estado pará 
sostener la resolucion del gobierno?- 
:M. Despues de haber. creido con 
poco fundamento triunfar «delas: ras 
zones qué el Señor Nuncio expuse 
en su Nota de 3o de:Agosto de 132.5 
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- com los argumentos referidos y refu- 
' tados, añade la práctica que se.ob- 
-= erva eh los dominios espanoles de 
América, á donde. casi querria hacer 
creer: babia- pedos de. la Península 
` pág: aB E nAi 
- D: Ciertamente, e de. lo 
que insinuó en su citada Nota, y: va 
declarado: eh la leccion : precedente, 
acerca . del poco «caso: que se debe 
hacer e la tal práctica, paretía ocio- 
so añadir cosa algina para despre» 
ciarla; pero el Senor Nuncio, viene 
do que á pesar de las observaciones 
alli hechas sale de: nuevo el gobierno 
al campo con la práctica que :se ob- 
serva en la: América; ha:creido opor- 
tuno poner:aun :mas. en claro «está 
materiá: .reducidme á principios bre- 
ves lo que declara á este efecto. 
: M.. Primero: Que: en la Península 


be) 
en ninguna época ha habida tal egg 
tumbre; y por -lo :tarito-'1o':es. posi 
ble que de ella:pasase á la América. 
Demuestran esta verdad el. testimo- 
nio de todos los. escritores «del! reino; 
de que cita algunos bien conocidos, 
gi lz experrencia bien sabida' y nóto- 
say pág. Y > j A, 
“Segunda: Aunque ha habido: algu- 
no- ú otro. hecho: rarisimo er contra» 
¥10;-se ha mirado siempre. como una 
tragsgresion. de. la' ley vigente: Ea 
Francia, en. Italia y en otras :partes. 
han sucedido casos ‘semejantes; : pero 
estas misinas ¿infracciones -han .obli- 
gádo.á la Iglesia:á renovar. sus. dèr 
cretos con: mayor: severidabl:;-»y. -por 
lo-mismo, nosse- pueden traer á con 
secuencia ni servir de regla.: No po- 
drá el gobierno: español en los tiems 
pbs-:venidedos:alegar: :con : rázon.. en 
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su 3poyo "el -egemplo de da innova 
cion que abora ha querido introdu 
cis! árla. fuerza; diel: gobierno de, 
Francia autorizar. iguales . pretense- 
nes con las violencias practicadas 


durante el kobiernb:dél «titano Em- 
perador: pás- 29 x e eo, 
ué 


Te ercero: Si se coñas era de 
Av O Y 
modo eri Amérita, Ba siempre, sino 


alguna Y eZ», los “Cabildos ban delega- 
do su propia-jariediccioná los ecle- 
` &lásticos dos por los Teya 


de Espiú 4414 sants Sede | para las 
iglesias episcopales de aquellas prog 

winciag,se -verá que. es dudoso é é 4a= 
cierto el principio: de. estos, raros su- 
cesos, estando dividida en este punto 
la upimontdé ilos aumtbrésy: pero «Que 
es cert que esto Da-sida ¡un abasoz 
éspeadilmerite ¿despúes que: la santa 
Sede, como va expuesto; ha déclas 


(236) 
rado constantémenteé- que 'el privile= 
gio concedido: á los electos:imconeor- 
día no: es aplicable á los nombrados: 
a DEn ‘a7 ding, $: de - 


pad E O re 


Sobre . los se rr ne ambos 


¿sexos y sÙ disciplina y sus. 
D e Vait A l i Bor, P 
t2) bie hès. ' af 1153 C 


(Eä la Coléčċión, t. i. pag” t5 r 20% 


LE nd pi TEIS ji 

es E ea] 07 E PA hi o 
e "LECCIÓN, PE pss 
De Ya' incöortipëtericiä dé" Ta auto» 
ridad 'cioib para’ extinguir: los 


H 


D AL a e eel DEUET 


‘roa, SES RO 2, 
TE aD. wyna la Adal civil o por: 
sí.. extinguir Jas: Ordenes. regulares, 
variar su ad y E de. 
sub. bienest. o: 
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„M. W :«tongreso .nacionál' decretó: 
por sus leyes la extincion instantd= 
nea, ó sucésiva aunque mas lenta, 
de: las Ordenes regulares, las innova»: 
ciones de su sábia actual- disciplina, 
y'el despojo de sus propiedédes:.t. 1, 
Nota. 4, pág 151 y rSh oo o 

v D: ¿Qué hizo el Señor Nuricio no»; 
ticioso de estas providencias? : 

sM. :En la: referida, Nota, e 
centra ellas, y representó atenta y! 
francamente que la precitada . ley; 
emanada-de una asamblea seglar; no 
puede derogar; las que estan: vigenteK 
de la: Iglésids que- por: lo mismo: nd; 
_vecbnocería -jimás como::válidos los, 
efectos decella en los tres puntos cù: 
que se divide, á saber: la ¡abaliciom 
de -las:Ordénes ; la pretehdida: refor- 
ma de. algurbs que por entonces se: 
eonservaban ,. y la. ocupacion: de sis 
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temporalilades.. Para :probar', dice, 
Jai incompetencia de la autofidad el] 

«vil para: tales. objetoscle-bastaria -re-s 

ferirse.4 dal Notas :de:93:de Séteieno»» 
bre de-1320>y326 del mismo; dy 
primera' dė Ja disciplina» en generaly 
y la otra de la“ propiedad. solesiásticas? 
pero: añidé en esta) las:ldoctrinaS. y 
autoridades: propias de- esta hatecia;? 


- que son! comsécuencias metesatias: de 


les ¡prineipros establecidos ¡en aque 
lYusí pags tada y ode coord 
c Dv ¿Qué :: pruebas : trae».el ' Segoro 
Nuncio ¿acerca :de la i primena parte; 
de: esta ley, ique es: Ja abolición. de» 
todos los: monges: «de: los :hospitalast 
Júos, y :de;¡otras muchas corporatios> 

nes religiosas? T EA 
- M.: Este derecho de extincion qué 
se. pretende ejercer, «dice, ès ‘prons 


` pio de la: Iglesia, y jamás «pudo per 
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- tenecer abiPrincipe secular. Bien» pos 
drá este impedir que' un Orden relia 
gioso «se» mtroduzca -enel Estado: sí 
no lo juzga útil: pebo una vez ya les 
galimente introducido y.radicado. eq 
él. por 'las vías. regulares y canónicas; 
entoncesiya.forma parte: de la. Jole= 
ela, de laique procede, y de la que 
depende; y «para cuyo; servicio úni 
camejite está establecido: Sor las Or- 
denes filigidsas, segin-la exprestofl 
del: Nacianoeno,, como.-las. primicias; 
é lomas escogido de da Religion; «y 
- eoma las: piedras preciosds «que her- 
` gioséan.:el templo dé: Bios. Una; axis 
tpridad extraña que, i0tentase arrah 
carlas por fuerza del send de: esta 
Eslesia se. hártá: acreedlóra. á la mas 
justa: y «severa acriminacion de “la 
misma. «Los canonistas. mas inclina= 
das á favor.de la «potestad, temporal 
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no dola afirmar que: pežténece esta 
njateria á; la Iglesia: ,entre estos cita 
àl sábio autor: de L'autorite des deux 
púiseances, y al Wanespen. ; Ni es 
posible hablar «de otro: modo s1 se 
considera que: las Ordenes religiosas 
tienen un' objeto espiritual. por la 
naturaleza de sus votos y:de sti mo- 
- Bástico instituto: pag. 193 y 154. 

~ D. ¡A qué: deberes . faltaría un 
Príncipe que:despues de haber ga» 
rantido “estas 'sagradas asociaciones y 
reconocido” sus ' estatutos,. en cuya 
virtud se hallan bajo la' mas inme- 
diata y esencial dependencia de la 
Iglesia, se A á- disolvérlas y 
abolirlas? : > + E O, 

- M. Años deberes de justicia y de 
religion: á los: primeros, porque los 
individuos: de: dichas corpdraciones 
han contraido la perpetua obligacion 


Eh o =o- 
de abrazár un tenor de vida "hasta 
su muerte, con la firme persuasion:. 
de' que no serian- jamás turbados en: 
su goce por-los mismos que parecian 
dsegurar la dibértad y duracion de" 
sus propósitos con toda su fuerza ex-' 
terior. El Piíncipe, pues, ' asegura=' 
dor y garante dle su religioso contras: 
to, contrae la mas estrecha obligacion! 
de asegurarlo; y por lo mismo, usan- 
do para: romperlo de una violencia: 
ilícita, falta 4' la buena fe dada, y 
priva å los respectivos contratantes” 
de los derechos que tenian: en vira' 
tud del mismo contrato. A los debe- 
res de la: Religion , porque se hace! 
responsable en la presencia de Dios > 
de las infracciones de todos los votos * 
solemnes hechos por los: religiosos” 
que quedan exentos de culpa, por=" 
que únicamente : ceden ála fuerza: 
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emperior' y 4/la violencia. La. abolis 
cion de an Orden religioso, es subs- 
tancialmente una ; secularizacion em 
cuerpo de todos sus individuos. Có- 
mo podrá; atribuírsela ¡da ; autoridad, 
temporal.,: reconociendo. que :-perte: 
nece ála eclegiástica el sepularizar; 
á todo individua en PP... págs» 
154 y A 
D. ¿Cuál ha ido en este, N ha. 

práctica, de los Principes cristianos? *, 
y M. Todos, los. que'dé antagon son: 
católicos, penetrados de,estds ingon. į 
testables principios, los hån, gúardado . 
constantemente en la práctica, : reco- : 
nociendo quela creacion,y extincion . 
de las Ordenes regulares, se debia hae: 
cer, como se; ha hecho siempre, ex. 
clusivamente por. la suprema auto- - 
_xidad de. la. Iglesia. Guando'en con=> 
secuencia ide nuevas : y: desconocidas - 


Y 
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doctriñas un Principe de Alemania 
se :arrogó!la “autoridad de 'réducir: y 
reformar á.su ¿moda las::corporacio- 
des religiosas, reclamó «el Gefe de la - 
Iglesia: la‘ observancia: de «aquellos 
«ánones,/tuya derogacion pertenece ' 
á sola la Iglesia. Lo mismo sucedió, 
«y'con mas «fuerza; en la época de- ` 
plorable:de las novedades religiosas 
en lá última revolucion de Francia, 
_ sque á:los! horrores de una anarquía 
«política: juntó :los: de un: funesto cis- 
ma: pág: 155 y 156. °: i> 
*'- Di ¿Podrá la España querer” aiw- 
«torizarse con'semejantes' epemplos? ' 
~ M. La España, por 'excéléncia ca- 
tólica? no puedé recordar el uno sin 
Indignación; ‘habiendo luchado tanto 
Contra sus consecuencias? ini: puede 
mirar at otto sino como cdntrario"á 


da «obserdandia «de: lopi Cánones, en 
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que siempre se ha distinguido, y'á 
Ja coristante- práctica de.: los Prinei- 
pes cristianos: pag. 106. ouuo 4 
D. ¿Podrá - tomarse .. argumento 
«ontra esta último de la. extincioh 
de Jesuitas acaecida en: tiempo de 
Carlos 111? | | 
M. De ningun. mado: distingase 
entre expulsion y- extinción :'la pri- 
Miera se verificó en 1767 par decre- 
ta del Señor Carlos 1111'la: segunda 
en tiempo: y por Bula del Santísimo 
-Pontifice Clemente XIV. Prescíndass 
si la primera excedía los térininos de 
la facultad . Real, coma lo. manifestó 
Ja santa Sede, que 'se- quejó al ga- 
"bierno de esta expulsion. El casa no 
deja de. ser infinitamente diverso, 
- -Aunque:aquel sábio Monarca, creyó 
que podia expelerlós de, su reino, 
considerándolas: reos de Estado, :D 


\ 
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perjudiciales al bien de éste, conos 
cía bieh que á sola -lá Iglesia perte- 
necía la extincion de un Orden re- 
gular. Prueba de esto es que el mis- 
. mo tan celebrado Señor Carlos II, 
deseoso de la extincion de los Canó- 
nigos regulares de San Antonio Abad, 
y no creyéndose autorizado para pro- 
ceder á ella, pidió al sumo Pontífice 
Pio vI, y. efectivamente la obtuvo 
por un Breve de.24 de Agosto-.de 
1787: pag. 156.d 188. .. - 1 
Se demuestra demas de esto ló 
importuno de las decretadas aboli» 
cionés por-lá; ningtria- causa que se- 
halla para ellas: púgu:158 d 169." . 


| (296). 


PA IC At E ol o 
min LECCION (SEGUNDA. : 


De Ta analice la Jorma de.. 
las" familias reli giosas ordenada 
por las cortes, su contradicción | 
á las leyes de la Iglesia, y per= 
juicios de las-misimas Ordenes” 
AN religiosas. ES 
a NA e a E 
iD Q ué: se ha: ds de la 
pretendida reforéna de la: disciplina 
regular que se' ha determinado pot 
das cortes pará- las Ordenes. religiosas 
rá poi E 

na M. La: disciplina: li de- de 
Iglesia; confirmada -por- los sumos .. 
Poutífices y por los Concilios, y par- 
ticularmente por el de Trento, colo- 
ca todas las Corporaciones religiosas 
bajo la inmediata dependencia y su- 
jecion de la Silla apostólica: á ésta 
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pertenece hoy exclusivameñte- cuate 
quiera reforma, modificacion ó va= 
riacion de las reglas monásticas 
pág. 16%, 0 pa 

-D. '¿ Despues de tan claras, sagra- 
das y terminantes disposiciones de la 
Iglesia, se atreverá: un congreso ci» 
vil cristiano á dis a é ir .con- 
tra ellas? - a 

- M.. El Señor Nuncio lo refiero | 
con la mayor amargura: se ha oido 
el modo duro con que se ha hablado 
contra .las sanciones. cánónicas, que 
cerca de nueve“ siglos 'á esta ` parte 
han puesto:á-los monges y. regúlares | 
bajo la «direccion y: tutela del Gefe 
supremo de'la Iglesia, y: se ven :las 
disposiciones : con .que e pretende 
variar: enteramente tan : saludable 
prescripcion, privarido"destodo pri- 
a ¡“exención ; £ los. regulares | 
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que se dejan existentes, y aun mu- 
dar sus particulares institutos, dero- 
gando las reglas en ellos establecidas 
por lo que toca á su respectiva dir 
reccion y gobierno: pág. 162 y .163. 

D. ¿Qué causa ó pretexto alegan. 
para esto los nuevos reformadores? 
-. M. Se lamentan de las heridas he» 
chas á la autoridad episcopal por la 
exencion de-los regulares: pág. 163. 
* D. Una exencion que tiene sù orí- 
gen, sí no antes, á lo menos en la 
antiquísima Abadía de Cluni, y que : 
fue reconacida como util y ventajo- 
sa á la Iglesia por infinitos: Concilios 
y Papas saritísimos, ¿se podrá. repro- 
bar? ¿Se podrá vitupérar y blasfe- 
mar lo que.ellos alabaron y aproba- 
ron? ¿Se rpretenderá, finalmente, 
que todas bus: leyes,.que la ` Iglesia 
venera y respeta hasta hoy, se anur 
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Jen y destruyan por. sola la autorie 
dad de. una asamblea Ó congreso 


„seglar? 


M. Sea tan ide como sè 
quiera: él: parecer .de. los diputados | 
que la.forman, jamás se ha oido, ni | 
se oirá decir que en los intereses de 
¡la Iglesia deba ser. preferido el dic- 
támen de inos seglares' al juicio de 
Ja «misma Iglesia, emanado por el 
Órgano de: sus Pastores congregados 


eh concilio, guiados pior el espíritu 


A 


de Dios, y tambien. por el Pontífice 
¿upremo,. que á todos preside: p. 163. 
-: D.¡ ¿La Iglesia no. ha provideneiar 
do lo conveniente para que una der 
»masiado ampla exencion»de los regu- 
lares no acarree algun daño? 

.- M.. El 'Coucilio’.de: Trento esta- . 
bleció veglas sapjentisimās á, este fin; 
-yA Papa Gregorio: XY-hizo, ulteriór 
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res “restricciones al privilegio * de 
exención de lós regulares; y es bien 
extraño que despues de esto” se ha» 
ble aow de daños. y desórdenes que 
- se pretendan derivar de diéha: exen- 
con. Al contrario, la exención de los 
“Cuerpos - religiosos , asi modificada, 
dejos de: ser nociva contribuye al 
“bien. general, protegiendo las: Orde- 
ines monásticas; manteniendo: entre 
ellas la uniformidad del. gobierno, 
sin substraérlis de la obediencia del 
Obispo, y “uniendo : pòr medio de 
una comunicacion mas íntima con ha 
"santa Sede todas làs iglesias del un- 
de eristiano,, dónde se: hallan: espar» 
‘cidas estas W Póg: 168 
y 164 se 
“~ D. ¿Y siá la abolicion de las exen- 
ciónes se:añade'la disolucion: de to- 
des -los vinculos que estrechga y sed 


Bor 
nen estás grandes familias bajo reglas 

uniformes, qué males no traerá? , 

; M. Ella, arruinaria ' enteramente 
su: disciplina sin que en breve quen 
dase vestigio alguno: pág. 165, 

- D. ¿Hubo motivos para extrañar 
tal atentado y esperar que si el cona 
greso por engaño se arrojó, en él res 
trocerliése de:su intento? .:. de 

i M. El respeto y venerácion de 
bida á los pantos, F indadores;. la; 
que merece la santa Sede y los Con-; 
cilios que aprobaron; las reglas de lag 

Qrdenes mas célebres; su: total sub-, 
version, que iba á rómper los vin- 
culos: de recíproca union entre jos 

conventos; separados; la incompetén-: 
cia tan .clara de la autoridad civil: 
para variar en una parte tan esen-. 

cial los institutos regulares: todo esto 
era „mas. que bastante para hacerle, 


desistir dè las dichas arbitrarias, in 
justas y fatales innovaciones py 165, 
D. ¡Se podrá encontrar-eu- España 
un egemplo de setnejanto:refortma?::> 
M. No- por tierto; Si sehe pen= 
fado en alguna reforma: de las. Or- 
denes regulares en. España: ha: sido 
siempre cón la" autoridad Pontificia.: 
Egemplos ilustres de esta verdad son: 
ka delegación apostólica concedida al 
propósito 'en tiempo del Señor Fers 
nando el Cátólico al célebre Cardenal: 
Gimenez; y: epi nuestros dias la que 
en el reinado de Carlos 1V se verificó 
en el Cardeual Borbon: pág. 166. 
+ D: ¿Por ventura los Obispos han. 
reclamado sus: derechos, que se pre=> 
texta estar vulnerados por la exen- 
cion de los regulares? >` ar 
M. Estos guardan un S 


silencio, y con él aprueban y respe- 
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tan la tal exencion, hecha por los 
sumos: Pontifices justamente en uso 
de la supremacia de jurisdiccion en 
la Iglesia universal: ¿y una asam- 
blea seglar se arrojará á despojar al 
Papa de sus derechos inviolables de 
un modo con que nadie se atrevería 
å vilipendiar å un Obispo, á quien 
no se despojaria con tan inaudita 
violencia, y sin Girle, de las faculta- 
des que legalmente égerciese? p. 166; 
- Cotégesé la eficácia ton que el 
Senor Nuncio, refuta esta innovacion 
con la firmeza con que la prohibe 
el Santisimo Padre Pio VII en sus 
breves a] Cardenal Borbon y å los 
Obispos (1). . i 

(1) En las exposiciones de los Seño- 
res Obispos al gobierno se ve que uná- 
nimes, lejos de quejarse, reconocen y 


sostienen la exencion de los regulares 
de su jurisdicoion, . ] o. 


. 
de 
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A e r 


tr: A 


. LECCION. TERCERA. 


De la falta de potestad en. ». 1 
autoridad cier. para despojar á 
los Cuer pos reli 1g1080S, aun cuan- 
do cesen dè existir, y “Bpropiár- 

" selos para. ocurrir ‘á Tas” neces 
A Ah 3 A e ia E 

3D. N 5 tercer, sisi de 
Ja citada Jey de las :contés, que és ql 
despojo de Jos bienes de los: cregula- 
fes, ¿por qué «principios lo e 
na el Señor Niúmcio? 00 

M. Por los “qué estableció en su 
Nota de '55 de Setiembre de 1820; 
á que se refiere por entero: pag. 167) 
P D. ¿Cómo? 

M. En aquellos se muestra clas 
ra é inconcusamente que los : ‘monges 
y regulares no son mas:que sipiples 
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administradores y depositarios de 'los' 
bienes que tienen; y que. la Iglesia,; 
ó-bien la Divinidad , es sola la posee- 
dora y propietaria universal de tales: 
bienes: que: tiene un derecho exclu- 
.divo: de - disponer de -eltos. como. de, 
cosas que le estan'corisagradas, qué» 
no' pueden ;:ni deben emplearse en 
' usos profanos. Y de aquí se: infiere, 
que aunque falte un cuerpo particu- 
lar. en: la Iglesia, .como “ésta: jamás 
` falta, en:ningun caso puede ser pri- 
vada. de la herencia que le Poe 
ce: pág. 167: ' ; 

5 D: ¿Es la o des qe 
Pe a rá” este inconcuso. 
o ES 

- Mo La: España, lo: ha: sonia 
- tomo: tál'asi en laextincion de los 
Jesuitás como en la de lós Canónigos 
regulares:de: San RE de- 
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jando á la Iglesia la aplication y dis-. 
posicion ulterior; de sus bienes. .-. 

D. ¿Cómo, pues, y. por qué quer- 
ría ahora enseñorearse ocupando uná 
_ prapiedad que de miugun modo le 
pertenece, y violar enteramente el 
derecho sagrado que sobré ella tiene 
y conservará ra la: „alıtoridad 
eclesiástica ? * E ET 

M. No ee : puede elas 
porque por una parte, st los apuros 
grandes del Estade exigen.no meno- 
res sacrificios de: la. Iglesia, ésta no 
se niega, ni se negó jamás-á ellos 
con tal que se-guárden las. fórmulas 
canónicas: y por. otsa, 81:86 conside- 
ran las inmensas ventajast qué sáca 
el Estado constarltemente: de. los:bie- 
nes de los Cuerpos religiosos, se. ve 
cuan. absurdó es por coger, algunos 
pocos y Imnomentáneos. fchtos : cortar 


Von 
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el árbol, que los produce, tronchan= 
do con él los recursos qne en lo fu- 
turo sacaría el erario público, y pris 
vando á la Iplesia de la esperanza de 
ver restablecidas unas Ordenes tam 
beneméritas cuya pérdida debé sin 
duda llorar amargamente: pag.. i68 


LECCION CUARTA. 


i 


De la elausura de las monjas, ` 


D, Para complemento de la doce 
trina perteneciente å la conservacion 
de la disciplina regular establecida 
por la Iglesia contra las innovaciones 
que pretendió. el congreso nacional 
bacer en ella, exponedme la relativa 
å la clausura de las. tponjas, de la. 
cual trató el Señor Nuncio en sw 
Nota a.* de fecha” de 7 de Agosto. 
de 1820: t 1, pag. 129... 1 
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-: M. Dió motivo á esta Nota el de- 
ereto del congreso nacional :én las 
sesiones del 2 y 3 del dicho mes de 
Agosto, por el que se ordena que se 
conceda á todas las religiosas libre 
facultad de solicitar su- propia secu . 
larizacion, y que se autorice á los 
gefes políticos y á los alcaldes cons- 
titucionales - para sacarlas: del’ claus- 
trọ cuantas veces lo desearen para 
poder secularizarse: pdg. 130. 

- D. ¿Qué juicio debemos hacer. de 
este decreto por doctrina del Señor 
Nuncio? :; E e 3 

M. Que contiene una infraccion; 
enteramente inaudita de la clausura: 
monástica, ofensiva de los cánones 
mas decisivos, de los estatutos mas 
venerables de.la Iglesia, y harto -fe- 
cundo de. consecuencias las mas fu- 
nestas: pág. 130... a ge antd 
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D.. ¿Por qué decis es tan extraña 
y perniciosa la infracción de los cá- 
nones contenida ed dicho decreto? -: 
y M. Por el orígen é importancia 
de las leyes de la Iglesia, que esta- 
blecieron la clausura de las monjas 
còn el mayor rigor, y por la venes 
racion y. exacta. observancia de los 
pueblos cristianos en asegurar la in+4 
violabilidad de los asilos de las vir- 
- genes consagradas á á Dios. i 
~ D. Explicadme mas estas razones, 

: M. Desde que buho vírgenes cris+ 
AA consagradas al Dios verdade+ 
TO, que. separadas del comercio hu- 
mano, é imitando el. egemplo de los 
Cenobitasy abrazaron en la soledad 
una vida mas. perfecta, se les encar- 
gó. estrechamente: el retiro. Pronto 
enseñó..Ja; experiencia, la necesidad 
de una estrecha clausura „para el fia 
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de sú santá "vocacion. Los Concilios 
provinciales y las iglesias particulas 
yes sẹ dieron prisa á- establecerla; 
pasando en breve -por:su manifiesta 
utilidad á ser disciplina de da Iglesia 
universal. Esta disciplina; sanciona= 
da por los siros Pontifices y Conci- 
hos generales, fue: corroborada con 
las. mas ' formidables amenazas y 
penas contra ‘los transgresores, cor- 
respondiendo el respeto, la venera+ 
cion y abedientia de todos, los pue- 
blos católicos ‘á las esperarizas de la 
Iglesia, en lo que se distingtió nues 
tra España; pdg. 129 y 130. 

© D. ¿Porp qué causas reclamó el 
Señor Núncio, no contra li “primera 
parte del dicho decreto, en que sola 
$e abre camino á la legítima conse» 
¿ucion de una gracia, cual' es la se» 
cularizacion ; pero sí contra ld segun- 
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da, en que-se autoriza á los gefes 
«políticos y alcaldes para sacarlas del 
claustro: cuantas veces. lo desearen 
¡para solicitar esta gracia? 
- . M: Reclama contra esta disposi- 
“tion por ser manifiestamente- irrazo- 
nable, injusta é indecorosa: p. 131. 
< D: ¿Por qué es irrazonable? 
+- Mi Porque pone á las religiosas 
“en posesion: de la gracia antes de ha- 
:berta conséguido. La salida del claus- 
stro es un efecto de la secularizacion 
“ya lograda; y no la puede preceder: 
pag. 13%. + 
- *D.¿Por qué es infusta? 
-- M. Porque el Concilio de Trento 
(ves. ‘a5, e. 19) expresamente prohi- 
be á las monjas abandonar el claus- 
tro antes'que las autorice para ello la 
competente - autoridad. eclesiástica, 
sopena de' incurrir-en-'la: apostasía; 
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sújetándolas eń el caso de; desobedé- 
cer á esta ley á: ser' minadas y casti- 
-gadas pon ila- Iglesia.como. apóstatas. 
Es además injusta é irreligiosa dicba 
-providencia:, porque st pór.úna' par- 
te protege la apostasía ¡de las: religio- 
sas, por otra :expone å logs. mas grar 
ves anatemas á todas las personas de 
«cualquier grado y autoridad “que 
-promovieren, cooperarem y: sancior 
-naren tan escandalosa infraccion de 
Ja clausura. monástica, abandonada al 
:Caprichoso. "poder de todo funcióna- 
rio civil, como es indudable. por las 
resoluciones de “dicho Concilio, (ses. 
25, c. 5), y las del Santísimo. Por- 
-tífice Benedicto XIV (const. Salutare 
-de 1742): pág. 132. " 0. i , 
D. ¿Por qué es indecorosa? 
M., Porque sé confia la; delicada 
custodia. de: las »vírgenea;del, Señor á 
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hombres seglares eon total desprecio 
de la autoridad Episcopal, su natury 
ral tutora segun las leyes mas sagra- 
das de la Iglesia: declarar; á los gefes 
políticos y alcaldes :árhitros de; la 
elausura es una "monstruosidad . in; 
comprensible en un. punto, de disci- 
-plina eclesiástica, : tan, delicado, y 
shasta -, aliora. 1mviolabjo:. | „Róg: 132 
ds | o 
i D. ¿Guál. pudo,. per la ¡aparente | 
-causa de tal providencia?, Eb 

M. El:imnyoderádo deseo de des- 
-cubirinep: la-Inayor, parte de las mon- | 
jas: nna vocacion. forzada que las ha- 
ce víctimas de la vanidad, de la am- 
-bición y: de la. crueldad. de. sus -pa- 
Tientes, como.si la Jglesia. no tomase 
todas las precauciones posibles. para 
Que jamás,sea: TORRA: Ja vọfçacion, 
pag. SKa E E E e 


eN 

D, ¿Cómo'se desvanece tan arbi- 
trario y erróneo principio? 
‘` M. Con dos observaciones: Pri- 
mera: De las «disposiciones que pres- 
cribe el Concilio de Trento para: ase- 
gurar la libre" y legítima vocacion, 
ási en la exploracion que debe pre» 
ceder á la prtifésion, coto en la li- 
bertad que'deja'á las profesas para 
que si por algun caso infeliz bubiese 
cedido: á * alguna secreta' Violencia, 
puedan reclamar contra ella por: es- 
'pacio'de' cinco años; y aun por mas 
tiempo puede" por gracia. especial re- 
'Conocerse y declararse nula su -pror 
Tesion. des O 

“Segunda : De que: si. 4 pesar de to~ 
das estas precauciones: se ' hallase al- 
guna víctima, ó'de una voracion for- 
yáda', 6 mas bien de una vokubilidad 
de genio menos rara, muchas map 


d 
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víctimas hay de la dureza, de la amo 
bicion, de los caprichos de los pa- 
rientes en el estado conyugal, que 
lloran de verse con unos nudbs fu- 
nestos que repugnan al corazon, y 
-que son .fecundos: manantiales de 
crueles disensiones y horrorosas con- 
secuentias para la- sociedad; sin “que 
Á nadie le ocurra inferir de aquí que 
Be rońpin todos dós ¡vínculos que 
pueden fijar la incohstancia natural 
del hombre, y que la: Religion ha 
establecido; que se disuelvan: todos 
los‘ lazos”, tanto de la sociedad ¿omo 
de la Religion, y “se dege á todo el 
mujido campo libre: para abandonar» 
se á las' mas: deseufrenadas ¡pases 
pde 


(316) 
Too CAPITULO VI * 
De las secularizaciones de los 
regulares y sus efectos, 


PRELUDIO: 


? 


D Son E las. notas del Se 
mor. Nuncio acerca de esta: materia 
contra las innovaciones que intentó 
El:gobierrio en la última época de la 
píninosa' cónstitucion; y para conse- 
giir. la instruecion conveniente que 
mos ha'dejado dicho Señor en aque- 
Blas: deseo . me prescribais':elórden 
que debo: guardar-en mis; pregantas. 
:-3:M,. Tres son las especies de secu- 
larizaciones de regulares sobre lag 
cuales versan las reclamaciones del 
Señor Nuncio contra las disposicio- 
nes del gobierno constitucional: Pri- 
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mera: De las que se cóncedieron por 
los Ordinarios durante la guerra de 
la independencia. Segunda: De'las 
seculairizaciónes á las cuales renun” 
ciaron los mismos «que “las obtuvie= 
ron. Tercera: De las que se solicita- 
. ron por sólo: motivo de-conciencia. 
Conviene , pues, que 'huestro tráta- 
do guarde este mismo orden y des- 
pues se extienda á explicar los efec» 
tos de dichas secularizaciones, seguir 
la doctrina del Señor Nuncio en con- 
tradiccion á las que se encierran en 
algunas providencias del' mismo go- 
bierno. | 


== LECCION PRIMERA. 


Sobre el valor de las seculariza= 
-ciones de la primera clase. 


a 


A 


`- D. ¿Qué providencia hubo del 
gobierno constitucional que excitó el 
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celo del Señor Nuncio para: reclas 
mar contra ella?  — >, 
M. En la gaceta de 25 de Abril: 
- de 1820 se amuncia que por decreto 
de S. M. se manda que las seculariza» 
ciones concedidas por algunos Obis- 
pos de España en el tiempo de la 
incomunicaciofi con la santa Sede en 
la guerra pasada tengan su cumpli- 
do efecto, y en su virtud los agra- 
ciados disfruten los derechos que les 
ao pág- 246;t. 1. E 
D. ¿Qué representó el Señor Nun< 
cio en su reclamacion contra esta, 
providencia ? 
M. Que. era contraria á la dede 
racion dada sobre el asunto por el 
Santo Padre, quien, consultado por 
el Vicario capitular de Segorbe en 
1316 sobre la validez de las secula- 
yizaciones que él se ¡abia permitida 
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conceder en dicho tiempo, respondió 
que eran nulas; y que por lo mismo - 
convenia que los religiosos que usan- 
do de esta facultad, y con ella sq 
creian secularizados ,, volviesen de 
nuevo á sus conventos. Consulta y 
respuesta pontificia auténtica obran 
en el archibo de Segorbe y en la 
Nunciatura, á donde. se comunicó 
igualmente por el Excmo. Cardenal 
Secretario de Estado con fecha de 15 
de Marzo de 1816: pdg. 248. 

© D.. No habia necesidad de conven- 
cimiento nuevo despues de una de» 
claracion tan expresa y terminante 
de su Santidad; mas para mayor ins- 
truccion en este. punto, decidme; 
¿cuál fue el orígen y raiż de la equi- 
vocacion que padeció el gobierno, y 
tambien varios Obispos que de bue- 
na fe condescendierón á las instan- 
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éjas de los regulares que -tolicitarom 
| de ellos su secularizacion? > 

~ M. No se pudo, ni puede dudar- 
se que en una materia tan grave, y 
que está: reservada á la Silla apostó- 
Fic, no podian los Ordinarios con- 
ceder'la secularizacion sino en el cas 
so de urgente necesidad , y no po- 
derse siri grave peligro esperar á que 
se abriese la comunicación con Roma 
- 6'con la Silla apostólica , cuyo caso 
jamás se verificó: pág. 248 y 249. 
-u PD. ¡Cómo se demuestra: que no 
hibo la urgencia de la secularizacion 
qué muchos’ regulares solicitaron de 
"süs respectivos: Ordinarios è: o 
“ M. Los régulares vivian en el he» 
cho secularizados,: y. "sir - el hábito 
fuera de sus conventos, de donde los 
habia arrojado el enemigo.: Con que 
“de hecho gozaban durante aquellas 


(321) 


circunstancias todo .la. que -en' ells 


pudieran conseguir con una jurídica - 


. gecularizacion<: Por “ésta, aùn cuando 


fuese :coveedicla por-su Santidad, no 


estaríáncexemtos de .los votos solem= > 


nea, simo, «Únicamente: habrlitados á 
ebiservarlos fuera de Ibs élanstros ; y 
á esto, cabalmente los: autorizaban 
las tircunstaincias i «iquel tempo: 
A 240»: : E NY l. .) 

D. Na- Podrián. defir-' que sh 
ni "entonces: gozaban «de: becha, sin 


que nadie los pudiese culpar. de 


la; ‘mismo qhe - se: les: «conitedería 
por una Verdadera ..y. legítima. se- 
gularizacion,, se podrian: yariár. lag 
circunstancias, y “que ellos deseaba 
una: providencia absoluta y :. perpé- 
tua que. los dejasé traugquilos; y fi- 
bres de das obligaciones que:les im= 
pone is% regularidad ,. E 
és 


+ 
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que fuesen las circunstancias en lo 
sucesivo? +. daraa e 

M. Podrian ciertamente decirlo, 
y lo dirian. con verdad; pero en estò 
mismo descubririan que no: la. ura 
- gencia,: y sí. una: maliciosa prever 
cion para ‘lo futuro persuadió á los 
tales religiosos á prevenirse con ur 
título zolorado .contra :lo- que -algur 
dia podria suceder, y sucedió en 
efecto, de: que se les quisiese; obligar. 
á tomar: otra vez. el hábito: ja 


l 


pug.. 249-:. 3) TEN E 
` D. Es para mi ya charo y: as 


te el fundamento de la declaracion 
pontificia mas ¿no se: desengañaror 
del error é inconsideracion que pa~ 
decieron .los' Señores Obispos en :nö 
advertir queno habia la ' supuesta 
urgencia, y por esta. razon “puede 
decirse que» se: prestaron : de: > bueng 


> 
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fe á cóntederles la dispensa ` que so- 
licitaron, y de OR la secue 
larizaciom? | 
- Mi No ny dea 'qn: que recono» 
cieron despues su yerro;. y asi’ es 
que, -restivuido que'fue: á su silla el 
Santo Padre, algunes; recurrieron: 
él para que subsanase las seculariza- 
ciones lqúe ellos habiah concedido. 

): ¿Qué se sigue de aqui? >.<; 

ps Que si. se cree expediente el 
permitir á los tales religiosos la sali- 
da de sim :conventos;:. és: indisperisa= 
ble que:¡autes se prokure. y obtenga 
en lós; koganes..ó diócesis donde los 
Obispos no la hayan conseguido una 
subsanación de todas: :las «secúlariza- 
eiónés Hechas por los Ordinarios. De 
lo contrario quedarán. sujetos inevi-= 
tablemente 4. todo :el: rigor de -las 
censuras canónicas, €. incapacés ¿de 
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egercer:el- ministerio E pá 


£ 


gina: 249. o A us EE 
D. ¡Y a ple no codió 4 á tan 


convincente , A «del: a 


ñor; Nuncio?. : e o a i l 
ln M. Estoi. seidoclarasá s en. las has 
cignes. rn A a A S 


És o pe o 


_ LECCION. SEGUNDA. . F 


De los regulares gue' er 
he'd su oler 

pS E E 
z D. Don od efecto -pro-s 
dujo. en el gobierno la :yepresenta- 
eion del Señor Nuncio: e pheada e en 
la:leccion precedente? "0.2. 00 
-: M.. Se. mahifiesta esto en parte 
pot .el Real decreto de 13 de: Julio 
de, 1820, tuyo: liueral contexto pa= 
rete indicar ¡qle sé reconocen: vális 


dis ¿las: secularizaciones ¡hechas por 
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dos Obispos; y que además de 'esto. se 
requiere que se egecuten -y lleven d 
efecto aquellas á que las partes inte; 
resadas 'expontáneamente renuncia 
ron: Pa 256 toe e 
D. ¿Qué impresion hizo en el Señor 

Nuncio la. noticia de este decreto? - 
M. En 27 del mismo Julio remi- 
tió otra Nota al Excmo. Señor Mi- 
nistro «de Estado, en la que, en cuan» 


á 


to á lo primero, se remite á su ante- 
rior de 27 de Abril y á las razones 
que expuso en ella para probar la 
nulidad de semejantes secularizacio- 
nes, persuadido de que mo querría 
el gobierno; á pesar de ellas, expo“ 
ner á tantos religiosos á infringir 
sus votos sin una “autorizacion legí= 
tma: pdg. 251. N A 
D. Y en cuanto á la segunda 
«parte ¿qué dice el Señor Nuncio? 


(826), 

-- M. Que el mismo Señor Ministro 
reconocerá que, segun todos: los 
principios del: derecho natural, ci-, 
vil y canónico, una, gracia, tual 
quiera que sea, y por consiguiente 
la secularizacion, pierde toda su fuer- 
za con la espontánea renuncia que 
de ella se hace: pag. 252. 

+ D. ¿Qué añade dicho. $eñor con 
el fin de conciliar los ánimos y gon- 
servar la debida armonía? 

M. Que apenas puede persuadirse 
sea el sentido indicado del decreto 
conforme, á las intenciones de S. M., 
que sin duda han sido las mas rec- 
tas al extenderlo; pero que no pu- 
diendo ocultársele el abuso que se 
pudiera hacer por el modo equívoco 
con qne está concebido, se cree obli- 
gado á representar que para proce- 
der con seguridad, y segun las leyes 
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- €dnónicas ¡vigentes , á fin de que los 
religiosos comprendidos en las tales 
disposiciones; gubernativas puedan 
| aprovecharse::de ellas,. es : necesario 
que sean habilitados. con un’ nuevo 
permiso apostólico; y que-se persua- 
de que su Santidad no se negará á 
concederlo;. -y- tal vez procurando en 
cuanto sea Posible la prontitud en la 
expedicion, no hallará i Inconvenien- 
te en conceder un decreto general 
de subsanacion, dejando á la pru- 
dencia de-los Obispos: la verificacion 
particular de lás diversas cireunstan»> 
- cias de los secularizados:' pag, 252.” 
— D. Qué ¡mayor) dulzura, aten» 
cion, y- respeto.. se podia. desear en 
la. representacion . del 'Señor. Nun- 
tD, y. juntándose 'á iesto Ja justicia 
was. enidénte de: sù causa, ¿quién 
Bo :se hubieras prometido, eb resul- 
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- tado mas feliz que esperaba aquel? 
M. A pesar de esto';:con- no: me 
nos amargura que admiracion se ve- 
rá en la leccion siguientecuan. cop» 
trario: fue: el. evento. á estas hsonjeray 
esperanzas.. co > B 
LECCION TERCERA. . 5 
Del resultado de dichas dos No- 
tas del Señor: Nuncio sobre esté 
q” edi o i 
£ D. Cu fue el eas de las 
dos Notas del Señor Nuncio, la una 
de 27 de Abril, y la otra de a7 de 
Julio de 1820, que son las explica- 
das en las dos lécciones precedentes? 
- M. Que el Señor Nuncio recibió 
el 20. de Octubre una Nota -del 
Excmo. -Señor Ministro: de Estado; 
fécha: 42 de : Octubre;: respuesta >á 
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aquellas; en que le cómunica la :re- 
solucion. del Consejo de Estado y det 
Ministerio de Gracia y J usticia , en 
la que con amargura ve que sm ha+ 
ber. tenido uno ni otro. la debida 
atencion á las precitadas Notas en una» 
materia puramente espiritual, cual 
es la de las secularizaciones hechas 
por los Ordinarios, ban proferido. un 
juicio en todo contrario. al que ya 
por dos veces ha pronunciado. el su- 
. mo Pontífice, sin que eñ apoyo de 
su opinion aleguen motivo n1 razon 
alguna, «respondiendo únicameñte á 
una dificultad ficticia que por una 
grande equivocacion suponen hallar» 
se en dichas Notas: pag. 254. 

: D.. ¿Qué respondió: el Señor Nun- 


LA 


cio á esta Nota del Señor Ministro? 
3 M: A día inmediato de su recibo 
le dirigió otra suya, en que: le dicé: 
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“En tal conflicto de sentencias y cho- 
que de opiniones sobre un. Objeto 
que. pertenece exclusivamente. á la 
Iglésia, V. E. decida quien entre la 
eabeza de ella y la Pr civil ha 
de: prevalecer?” pág. 254. . 

- D. Esta es la substancia y princi- 
pio inconcuso que pone fin ála con- 
troversia. El Papa lo ha definido: . 
pero decidme para mi instruccion, 
¿cuál es la dificultad forjada á que 
responde el Consejo, y con cuya res- 
puesta se contenta aquel? 

- M. Supone que el Señor Nuncio 
decidió en sus Notas que las secular 
rizaciones de los Obispos eran unas 
secularizaciones de hecho producidas 
por la invasion enemiga y por la 
ra pag. cit. 

¿Qué contexta á ello al Señor 
e 0 


-— 
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M. Que jamás ha querido él, ni 
podia definir, ni jamás- ha decidido 
que las secularizaciones dichas sean 
tales: que este es un absurdo que 
sin fundamento se le quiere atribuir; 
cuando por el contrario se explicó 
sobre este punto en términos, y con 
yazones tan evidentes, que, con gran- 
de motivo esperaba y se lisonjeaba 
se haría de su reclamacion el debido 
aprecio. Por tanto se remite á las ras 
zones alegadas en dicha Nota; y va- 
liéndose de las mismas expresiones 
de que usó en aquella, concluye: 
Claro está que las secularizaciones 
de los Obispos se han considerado, y 
se consideran, no como seculariza- 
ciones de hecho, sino como actos jus 
rídicos que fueron nulos porque no 
existía la urgencia que sola los podia 


autorizar: pág. 255 y 236. 


. de x 
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LECCION "CUARTA: 


} 


$ 
y 


ES las “segularizaciónes qe mo= 
tivo de conciencia, AA 


EA Bora se entiende por secula- 
yizaciones por motivo de conciencia? 
` M. SecWarizaciones que pidieron 
álgunos regalares sin exponer otros 
motivos que el:de exigirlo asi la 
quietud y seguridad de sus concien- 
po 72, t. 2. i 

- ¿Qué éxito tuvieron. semejan= 
tes peon 
: M. Que se negó á acceder á ellas; 
y eom este motivo, sin duda á ins- 
tancia de los mismos regulares, que 
se habrian quejado á las córtes, se 
dirigió al Señor Nuncio pór el Señor 
Anduaga una Nota de fecha de 5 de 
Octubre de 1821, en que de orden 


(333) 
de S, M. C. sé le pediam algunas apla- 
raciones 'sobre las causas que por, Él: 
se exigian para conceder. jos, rescyipy 
tos de secularizacion perpétua á los 
regulares que. la pedian: LD Pig: 


72:y 73... A 
-:D. ¡Qué e comiendo el Solos Nuncio 
á esta Nota del gobierno? . e 


 M. -Al.día inmediato de .su recibo 
dió al mismo, en centextacion á ella, 
su Nota, queen la Coleccion es la 24, 
En ella Jes.declará, ue no se, engañar 
Fon las cartes. en. creer que si des 
echó las - instancias de. alggnos relis 
giósas.; que . pidieron Bu. secularizan 
cion, en esto no se separó de las disr 
posiciones ¿del Santo, Padre; que fal- 
taban'á las ¡msimuadas sojicitudes las 
fequisitos ,, en - -lo3' cuales, no podia 
acceder á ellas; . que 'se habia usado 
siempre con. la : posible «amplitud ¡la 


1 
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indulgencia que parecian exigir las 
circunstancias, y'á quese habia in- 
clinado el:'ánimo de su Santidad: pe- 
ro que ésta indúlgencia tienè tlertos 
límites insuperables què la “misma 
Religion prescribe, y que : -eF sumo 
Pontífice expresamente soe Goei 
Er pag. 73 y 74» 
D.. ¿Se contentó el: Señor Núncio 

con esta: respuesta general? ¿Nd.des- 
cefidió á explicar claramente la causa 
porque no sé hallaba autorizado pot 
su' Santidad para: conceder las: secu» 

Jarizaciorieg en las circunstancias en 
qie se le pedian por los inpnyagoi 
religiosos? E A. E 7 
-i:-M. No'solo ja declaró frantamen= 
té! sino que la demostró en el des 
pacho de oficio del Señor Cardenal 
Secretario de: Estado, cuyo- extracto 
está á la vista de todo: el' mundo en 
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la giiceta "del gobierno de 7 de Enéro 
de 1821. En él autoriza su Santidad 
al Nuñicio para las secularizationes 
de los religiosos con esta- limitacion 
cuyo recurso se funddse ten motivos 
convenientes. No podia por do -misè 
mo tréerse autorizado para concédér 
secularización alguna 814 qué primé- 
ro examinase los motivos en que se 
funda él recurso, y sin que en virt 
tud de este examen fóbmase juicio de 
que aquéllos eran «convenientes; lo 
cual es imposible cuando los expo- 
nentes no -manifiesta 'atotivos' que 
caigan bajo el juicio de'los hombres, 
dé cuyá ‘clasè no son las' causas in- 
ternas que tocan á lá conciencia de 
cada uno.,' y estan reservadas al de 
Dios, único escudriñador de los “cós 
razones: y pensamientos de los mor- 
tales. -Si ét arrepentimiento, el dis- 


(336) 
gusto y 'el remordimiento" fuesen tás 
tulos bastantes -para disolver ó. con 
anutar. los ¡votos «solemnes, en breve 
se romperian. toflos los vinculos que 
la Religion ha consagrado para cons 
tener la inconstancia: y.: versatilidad 
de los hombres, Es digna de.compar 
sion la ceguedad «de muchos que, ol» 
yidados de los indisolubles lazos con- 
traidos, con. la: Divinidad ,.Dtiscan en 
el. olvido ó. quebranto „de. .ellps 14 
tranquilidad,- que, no interviniendo 
otras, poderosas, causas,..nq podrán 
hallar simo .en $u exacta ¿observan- 
cia: pag. 74: 9,79. T e E 
...D. ¿Paró aqui la condescendencia, 
del Señor. Nuncio? . | oy. : 
.: M. No: siguiendo el, egemplo y, 
práctica de Roma no se negó á las 
instancias .fpndadas en. Jos, mọtivos 
de gonciencia; siempre que, vinieron 


(537) | 
acompañádas de certificaciones dé-los 
Ordinarios que apoyasen con su au- 
toridad las preces de los recurrentes: 
y a»gurmen "ser 'utiliy necesaria. la 
seoularización::: Aun: se -extendió á 
migsy:yues:al; extremo de:romitir á& 
Jos: Obidpob'; juntamente ‘oor las fa-. 
enltades necesarias, las instancias: de 
aquellos! que:-sin :expresar ningun 
otro: motiva: se :reservasen hacerlo & 
sa rebpeetavo; Obispo en el: acto de: 
la'egecucion del rescripto. de secula- 
rizacion; y de este modo los: recursos 
desechados selo: han sido algunos po= 
cos que: na:se: podian-admitir sin vio- 
Jar las- disposiciones pontificias, y sin 
xicurrx encuba ZET nulidad; 
Pág q5 roca to 
DD. Desianes: de esto; ¿tendria a 
gobiernormotivo- de quejarse de que 
po.se. habra -adtigado id de. Jas 


/ 


(338) 
secularizaciones , y de qué la conce- 
sion de su: RES vimp á ser ilus 
abria? St 2d 

MM. No. podrá juzgar: asi: quien 
considere. las ventajas de: dos; que ime 
tentasen. secularizarse, parja ampla 
indulgéncia. de su Santidad, La bre 
vedad y facilidad de: las correspon» 
dencias, mayor que -si»sẹ hubiesen 
de dirigir á: Roma: los gastos. que: 20 
alorrabán de los rescriptos: de las se- 
cularizaciones y: habilitacion para ob- 
tener beneficios que se dan juntamen- 
te en un mismo reseripto.; y gratis: el 
abreviarse todos los demas trámites 
todas estas ventajas, ¡aadidas-.á da 
grandísima :condescendencia en. ad- 
mitir los motivos, como va expresa- 
do, son ciertamente ¡netorias y gran- 
des; y su exfengion serájaun«mas pas 


tente si se" cómpáran:¡las:seculariza» 
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ciones hechias en Madrid en el térmi- 
no de tres meses com las concedidas: 
en: Roma en tres años: pdg. 75 y 76.: 
- D. Veo claramente que el Señór' 
Nuncio dió las pruebas mas grandes: ' 
de su deseo de complacer al gobier- 
no en cuanto podia, sin faltar á sus 
sagrados deberes; que justamente! 
sentia las amargurás y terrible res- 
potisabilidad que le producian las 
facultades que le habia delegado. su 
Santidad para semejante “objeto, y 
“cuyo- término (como al' fin dé esta 
» Nota se explica él mismo) no po=" 
»dria ver sia ná sincerá' y verda 
»dera alegría", st bié por obedecer 
»á las órdenes del Santo Padre y 
»complacer al: gobierno esté dis" 
» puesto á este'y otro cualquier $a=' 
»erificio:” ¿Pero lo vió y recodoció 
-asi el gobierno? 
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„`A Todo. lo contrario sè vió- por, 
la Nota:que el mismo Señor Ándua- 
ga dirigió al Señor ¡Nuncio con fecha, 
de, 12 de Abril de.1821, en la que 
le comunica que el gobierno de S. M.: 
na está .sátisfecho de .Jas aclaraciones, 
que se apresuró á dar sobre el asun», 
- to. de las secularizaciones de ¿las re», 
_gulares: pág. 77: Y 78 0.000: 
¿¡D.. Cuál sería: la amargura. que. 
se añadió á la que ya .padecia el, 
nor Nuncio , cuando, recibió esta. 
Nota ya lo dice él mismo-en Ja que: 
dió en contestacion á ella. el migo. 
dia; la, mayor. que :se puede concen, 
bir; mas ¿qué contextó?.. da 
M.: Alaş razones expuestas en su. 
anterior. de £ del mismo mes añadió. 
que la interpretacion: natyral que. 
dió., y no pudo; mengs. de dar al des-. 
pacho del Cardenal Secretario de Es, 
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tado, exá clara y: terminante com- 
el mismo Cardenal en el mistno dia 
al encargado «de negocios de S. M: 
en Roma. En ella el Santo Padre dez 
claró expresamente «queno. podig 
eonceder «dispensa: dé ‘tanta: entidad 
por «sólo «el motivo de que los reli£ 
giosos, «arrepentidos 6 cansados dè- 

sús votos, no querian ya vivir bajd 

la regla que profesaron solemnemens 
te, y qué por tanto'daba al Nuncio 
las facultades oportunas para- conce 
der:dos' indultos «de secularización å 
Jos religiosos cuyo- recurso estuviese 
fundadb ‘én: motivos convenientes! 

No podia ya éste; csi faltar á ‘sw . 
obligación y á sp conciencia, obrar 
sino tomo obró,-é. Mmcurrirta en Jæ 
justa indignacion del: Santo Padre sk 
obrase de-òtro modo: pág. 78:: ¿0 


/ 
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D, ¿Querría sin duda el. gobierno ' 
que se secularizase á todos los que 
digesen que: tenian motivos .ó causas 
suficientes para: ello; -ó lo que es lo 
mismo, que lo exigian la seguridad 
y. tranquilidad de sus conciencias? 

. M. Pero el Santo Padre nó. quee - 
ria, ni podia querer; y. por. èl- con- 
trario, aun reusó dar lą facultad 
para ello 4 Jos .Objspos, y la dió solo 
al Nuncio; como. su delegada, con- 
fiándole el juicio .sobre la convenien» 
cia de las causas ó motivos de. las se-s 
çularizaciones , evitando asi: el. peli- 
gro de la diversidad. de pareceres en 
los Obispos, y estableciendo dà. uni” 
dad necesaria en dicho juiciá, qomo, 
se deduce de la respuesta dada por 
medio de su Cardenal Secretario, 
Mas. ¿qué. necesidad habia. nt de jui- 
cio, mi de conveniencia. de. los mo- 
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tivos, ¿Di .de Nuncio, ni de` Obispos ' 
- sí á todo el que pedia secularizacion; 
porque . creia .tener. motivos justos. 
para ¡ello,. se-.húbiese de. conceder? 
Bastaba deci? en dos palabras: que- 
dan disueltos: los votos religiosos de 
toda el que crea que no puede cum- 
plirlos ú. bbservarlos; y. en tal su- 
posicion era tambien inutil la exten- 
sa :y motivada: respuesta del Carde+ 
nal Secretario de Estado al. encarga- 
do: de negócios de BI tom. a) 
pis. 79": | 

D. No: R es ET que 
se ha facilitado el asunto de secula- - 
rizaciones;:como lo manifestó el Se» 
ñor: Nuncio en su Nota anterior, de 
modo que éste ataso puede temer 
haber excedido..sus facultades; y quo 
el-corto número de retursos pegados 


es buena: prueba de la ¡Susa ¡condes 
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cendencia'que usa y há usado; ¿pos 
dria darla. -mayor ? - GEE AEs 

M. Pues para: manifestar: cuan leq 
jos está el Señor Nuncio- de hacen 
mas duras. y difíciles: las 'toncesio" 
nes :pontificias declara los puntos:si= 
guientes: Primero: Que no recueará 
ó negará. ya las instancias hechas p 
en te contiendas Be . ba 
tentará con :suspenderlás: hasta que 
haya otra nueva declaracion pontifi 
fia, que el. gobierno puede implorab 
inmediatamente por sí Ó por mediq 
suyo: Segundo: Que::4: mas- delas 
medidas tomadas y expuestas en: su 
Nota anterior. para. el: mas pronta 
i despacho . vde.. semejantes recúrsos] 
permanecerá en el ¡partido:de conoces 
der secularizaciones aun: á Jos felid 
glosos que: no le. expresan .motivo val» 
guio; pero qué -se :reseryan. expos 
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néerlola) Obispo:, á quién :se>cotneté , 
la secúlarizaciorl3 pop cuyo: medio; 
si hay Obispos:qte das admitan pop 
motivos sold. ntemáres ó de conciede 
cia, pueden los religiosos obtener 
las que. deseén:,> pesi desdd aquel 
punto deja á la a del res- 
pectivo' “Ordinario “el 'júicio! dë las 
Causas que pueden dar lugar á la se 
cularizacion; quedando. ya él libre 
e da responsabilidad. «ue tantos ME- 
tivos tiene de temer; ¡Tercero : Reite- 
ra sus reclamaciones contra el_decre- 
tó: que autoriza “la extraccion delas 
monjas! de: sus: cobventos antes «de 
eftar secularizadas:; y contra das disv 
posiciones del gobierno; «que:aútori 
zan: ás:avachos religiosos que ño estan 
legalmente seculírizados., ly que-hizó: 
observár: que. seguñ el .tenór dé tos 
cánones::ihcúrrianoen:: la; apostasia.: 


— 
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A; esto.se reduce la única y defriti> 
ya respuesta, que el: Señor. :Nuacio 
dió, y pudo. dar «al: iyi de- S- 
M.. ©.: : pág: a l 


. LECCION: QUINTA.» E 
A A, 7 
Sobre, la nulidad. de las. spcu- 
larizaciones. hechas por Los, Qbis- 
posen la pasada guerra, Y. efec- 
tos consiguientes que insistiendo 
“en su a atribuyó el go- ' 
UE opta E 


e y Po A. et: “4 j 


i De E. ciertamente extraño. el. ti 
tulo :que poneis: árla presento leepion; 
y espero me a el motivo de 
esta: discusion. . dd can 
M «Con mo: -menor fas que 
dolar vió el Señor. Nuncio las citcu+ 
lari dél Ministéo de Gracia y: Justicia 
sobre. log regulares. de: Valeneia; in- 


į 


cyii’ a 
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gerta èn el:suplemento :de la gaceta 
: de 11. de Enero de 31821, en la que 
: Qe pretende: . A y +] 
.1 Primero: Declarar definitivamente 
válidas: las -¿ecularizaciónes; concedi- 
das por cualquier Obepo, po | 

la pasada guerra. oc 0 
¡ Segundo: Reponer en Je podi 
de las parroquias: que entonces ob- 
tuvieron á los religiosos: que :logra- 
rón la precitada secularizacion, des- 
pojando de. ellas á lo actuiles Pa 
timos Pástóres. iis T an 
Tercero; Conceder lam misma rei 
tegracion á-los regulares que 'sin ha- 
ber sido; de :modo algunb' seculari- 
zados, obtuvieron: en: hempor del. gos 
bierno jntrnso::la ilegal -colacion de 
alguna parroquia, ă c Crois o” 

-: Cuarto: Habilitar á los: actuales 
legítimos Pastores á. quienes se des- 
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poja «de: sus “curatos;:jsata Obtener 
otros. em compensación: :de>Jos que 
les quitan, sin que necesiten: papa 
ello hacer. oposicion :pdg.:238, ti 1. 
~.. Esta circular: dió motivo: al- Señor 
Nuncio: áwdimgir al gobierno su :Notá 
de 4 de Enero de 1831, que:tes la: 13 
en: la Coleccion; y por. lo imismo-ha 
dado- este mismo título: al: argumento 
de:esta leccion. > cci és. cd 
-- D..¿Quévsintió el Señor: Núncia 
al considerar: esta -circalap!, y cuáler 
son sus doctrinas pipi los pum 
tos que'comprende? 02:03. -~ 
-.. M. Declaró : eds .que e 
dicha :ciecular sk. contienen las violad 
cionés' nag peligrosas: y. sus funestas 
eónseciredcias; y discurriendo por los 
cuatro 'artículos que compreride ex»: 
phca y: derbuestra su nulidad é in- 
felices resultados... 00 e A 


J 
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-:Do EF dioe en: cuánto: al. pri~ 
mero? ohen A “Y 
=: M.: Qué. probó En do ind 
venciblé la nulidad. :de dichas secu» 
krizaciones en sus Notas. de'27 de 
Abril 9 21: de Octubre.de 1820, quel 
en'la Coleccion son la 1? y.la.14,:4, 
las: cuales nada se le habia contesta- 
do; eri las que insiste y debe insistir; 
especialmente:ahora: en que las repes 
tidas. resbluciones uniformes del. sus 
mo Pontifice , bien conocidas: del gos 
bierno, no dejan duda ninguna ene) 


aante : pag. 2909.: e A i h 
¿+D. ¡Qué contesta en cuanto- al en 
gundo?. E E no; TEREN 


M. Que debe redoblar toda la 
energía de sus reclamaciones pot el 
doble. máximo absurdo que contiené 
en perjuicio espiritual de. los: fieles; 
Enla declaracion. errónea de ¿er vá- 


‘N 
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lda, six secularizacion: bolo sé cõm- 
prometian las conciencias de los rex 
higiosos que se expontan;á la “aposta= 
sia. En lo que'en' este segundo puns 
td se añade se comprometen ademáy 
las conciencias: de todos los fieles 4 
quienes isẹ arrancan los Pastores le~ 
gitimos ,' substitayéndoles: apóstatas. 

intrusos ; que no:pueden ser:nirados 


-siño como lobos carniceros del reba» 


ño de Jesucristo; siendo claros los 
desórdenes y escándalos: que se' sew 
guirían por la nulidad de todos los 


actos que exigen jurisdiccion:en los. 


ministros para: su- valor, y: aun el 
cisma en un considerable numero agi 
P pa a i 
:¿Qué: mas expone el Señor 
A para: demostrar Jo: absurdo 
de: esta deciston.del gobierno? 


=-.M. Que aun cuando fuesen vális 
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das.. las. referidas :':secularizaciónes, 
que munñca lo podrán ser, sin la bor» 
_respondiente sanciorm, : todavía era 
necesaria una ¿autorizacion ulterioo 
del : sumo. Pontífice. por: la .que..se 
eoncediese: á los séculavizados -esta 
nueva- gracia de habilitarlos para ob» 
tener beneficios: Esth es una verdad 
pateñte : y ¡fundada. 'en' ¡inconcusos 
principios.: El mismo gobierno la :ties 
pe reconocida; y convencido de. ella 
pidió al Sarto Padre :en favor «de los 
religiosos - hasta aqui: secularizados, 
ya. sea por la Silla: apostólica, ya sea 
por los:Obispos , un» indulto: especial 
para :poseer beneficios. } Gómo ho:s8 
extrañatá la contradiccion quese nota 
en la conducta anterior del gobierno 
con. Pe aa pag. 261:1y'2632 

D. ¿Qué dice el Señor. Nuncio en 
Cuanto al tercer. puntodi or... 
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c M Que.es:aun «alas. évidentémen» 
teabsiúrdo este artículo.que los otros * 
- des. Repbner enclas parroquilas. que 
ecupaban: dorante;;el «gobierno in- 
- teus ý lœ: religiosos ho :secularizados 
- esscontra todas las leyes mas: sagra” 
dás de la- Iglesia: y. hacerse esto -en 
`~ ķiftud: demn decfeto dado porlas 
` cortes: em:1dsS ¿como -31 esta fuese 
suficiente . para: derogar 'un.-punto: de 
- diseiplina -unsversal- de' :la:: Jglesta, 
- gqluién no ve es uño'de -los:rhayoreg 
abánrdos?. Bor ilo demás.' su. aposta- 
sia E-iptrusion: será evidentísima , é 
jgialmente ::los; daños que Srestilta-= 
rámá das iglesias. y á los fieles: aban- 
donados del mismo -modo al cisma; 


e 


ne La ri, | ca 
D. ¿Qué decidió al Señor: Nuncio 


en cuantoíal. cuarto artículo?.. . 
M. Que la«compensacion. que: 90 


| l (353) 

destina. én':él 4 los legítimos Párro- 
- còs no es menos injusta, ilegal y 
contraria al derecho canónico que lo 
es el despojo que sufren; porque el 
Concilio de Trento (ses. 24, c. 18 de 
reformat.) exige como condicion pre- 
cisa la oposicion, sin la cual sería 
subrepticia y nula la colacion de una 
parroquia, aun cuando se trate de 
pasar un Párroco de: una parroquia 
-á otra: pág. 263. 
=. D. ¿Ha declarado el Señor Nun- 
| SS algo mas: acerca de los efectos de: 
las secularizaciones contra o ideas 
del gobierno constitucional? - 

: M. En su Nota 30 de fecha 19 de 
Diciembre de 1822 se refiere que en' 
una circular. del Ministerio de Gra- 
` cia y Justicia, inserta en el “artículo: 
- de oficio de: lá gaceta de 'Mádrid de 

15 de dicha mes pira «declára' 
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que los secularizados ¿de ambos sexo 
estan restituidos: á sus derechos «de 
testar y suceder en las herencias que 
les pertenezcan: pdg.:104,f..2.- -* 
D. ¿El Señor Nunció cónsiénte ô 
contradice á esta oa del có 
bierno? . TER » 
, M. Como que él ha: sido el Gas 
no principal por donde se han hecho: 
las secularizaciones legítimas, declara 
que los rescriptos de secularizacion 
concedidos por él en virtud de espe- 
cial autorizacion ` del Santo - Padre, 
solamente dan á los. regulares á cu- 
yo favor sé, han expedido la facultad: 
de dejar. el;claustro y volver al siglo; 
pero no derogan en mabera alguna! 
lo substancial de. los votos solemnes: 
antes bien- se les recuerda! expresa= 
mente en ellos esta obligacion de ob» 


servarlos an. cuanto se pueda en ek 
ex 
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estado que se les contede: por estas 
palabras: :ita :tamen'ut substantialia 
votorum ¡sue professionis: cum - statu 
compatibilia observet. Por:consiguien: 
te; en .orden al voto ide‘ pobreza, la 
renuncia hecha en la solemne profep 
sion religiosa de todos los: derechos 
de propiedad queda firme é inviola= 
ble:á. pesar. de. la. secularizacion: suba 
siguiente, á no ser que intervenga. 
en contrario á mas de esta una par- 
ticular benigna motivada declaracion 
de la santa Sede, asi como para que 
los religiosos secularizados puedan 
gozar beneficios eclesiásticos se nece- 
sita otra nueva gracia de la santa Se- 
de, como lo reconoció el gobierno; 
y penetrado de esta verdad la im- 
ploró de su Santidad. Por consi- 
guiente, no debiendo ponerse en 
contradiccion los derechos civiles 
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con los sagrados y tremendos debe= 
res que los regulares de ambos sexos 
eontrageron én su solemne profesion 
religiosa delante de Dios, no' podrian 
usar Ó aprovecharse de los derechos 
que. se les quiso tonceder por dicha 
circular si. ño óbtenian á mas de la 
secularizacion la ' nueva expresada 
gracia de la Silla DR pág. 103 
y 106.. 


| (357) 
CAPITULO VII. 


De la "contestacion de Monse= 
ñor Nuncio á la Nota del Mie 
nistro San Miguel al enviarle. 
los pasaportes para su salida. 
de estos reinos, sacada del sim 
plemento del diarió de Roma ' 
número 13. 
D E 


LECCION PRIMERA. 


"Diferencia entre el destierro del 
Señor Nuncio y el de los Señores 
Obispos españoles, que da motivo 
para tratar de aquel en esté ¿a 
pitulo ton separacion del de los ' 
-insinuados Kreado: 


D. Pies qué cel objeto de e 
leccion eset mismo que el del extra- 
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ñamiento de los Señores Obispos, y 
que correspondía al complemento del 
capítulo en. „que se trató de esta mar 

teria. | 
= M. No deja de tener alguna ar ana- 
logía el destierro de los Señores Obis- 
pos con el del: Señor Nuncio; pero 
yq encuentro, dos diferepcias entre 
uno y otro, por, las que he creido 
oportuno dar á la instruccion de este 
punto un lugar separado y último 
para que tratarlo: despues :de las No- 
tas de dicho Señor sea el compie 
biénto de ellas. Ra : 
“D: Exponedme estas diferencias. 
“M. Primera; Cada. uno de Jos Se- 
ñores Obispos. es un Prelado aspecial 
de la iglesia ican, quien ,está., espiri- 
tualmente desposado, y tiene por 
particulares "súbditos suyos -4 todos 
los fieles del territorio de su diócesis 


i 
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y el Señor: Núncio no esté ligado 4 
iglesia" alguna. particular: del reino, 
ni tiene. en él súbditos especiales su- 
jetos á susjurisdiccion. + 0? 
-: Segunda: Los: Señores Obispos por 
su diguidad: episcopal solo «tienen la 
calidad. deyregir y gobernar en lo 
éspiritual á sus súbditos; él Señor 
Nuncio tiené! un lugar muy distin- 
guido ed este reino bajo de dos res 
pectos, iio temporal y político, otro 
puramente espiritual. Es.un Repre+ 
sentantée del sumo Pontífice en cali- 
dad de Soberano temporal, en lò 
qual conviene con los» Señores Em+ 
bajaflones:derlas otras potencias ex+ 
trangéras!;:0s además de esto un Let 
gado' del ' mismo . sumo Pontífice en 
sodos. lós dominios de:S. M~ C. para 
determinar en los negocio espiritua- 
desen virtud: de lasifacultades. que 
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le delega: su Santidad ém- tódas: las 
iglesias de, España, y sostener los des 
rechos de la suprema Cabeza: visible 
de la Iglesia. Esta doble considera+ 
cion dará "motive á dividir. la: doctri- 
na de este. capítulo en distintas lece 
ciones; una sobre su reclamacion 
contra el destiérro que se le intimó 
como Ministro. de un Principe tem- 
poral; y la segunda acerca: de su re- 
clamacion .como. Legado :del Pastor 
universal de la Iglesia: y aunque la 
doctrina con que reclama el. Senor 
Nuncio contra su destierro, como Re» 
presentante de.un Monarca extran» 
gero, sea por sí sola un- punto polis 
tico, contribuye no poco .al religioso 
que depende. de. la segunda califica» 
cion de Delegado del sumo Pastor de 
Ja Iglesia pór el peligro. que traía el. 
TOMpimiento “de España; con Roma, 
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especialmeñte enel desgraciado sis» 
tema “cofistitucional -de desunir läs 
iglesias particulares dle ¡España de la 
Madre de todas las. mm. católiciós 


A 
LECCION SEGUNDA. - 


De la salida del Señor Nuncio 

de los estados de España por. no 

haber admitido el Santo Padre 

al Señor Don Joaquín e 

de Villanueca pör: Ministro de” 
a M. cerca desu rica 


an 


D er fue la: onden de esta 
despedida del Señor Nuncio? : .”. :: 
- ME El.2.3 de Enero: de: 1833 reci- 
bió el Senor Nuncio una Nota: del 


Señor! Don Evaristo Bab Miguel, Mis 


nistró de Estado de S.-M: C., fecha 
del dia. añterior, en qùe. le comynie 
có haberse visto S, 'M.:en la dura mes 


/ 
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essidad de resblysr. por la. cduba. iny 
ehitadá que .se.:refirase de ¿los estados 
de Jà monarquía Española para. cu; 
yorobjeto le; esiviaba sus. pasaportes 
pág. 133 y 134- 

D. Quë impresion hizo:eniel áni- 
mo del Señor Nuncio esta medida 
fan" extraordinaria? a 
w A La sintió. amargamente} peró 
se consoló por. el, motivo que, le i in- 
,dicó haberla producido, sl: ¿cual ex- 
cluía toda sospecha de ,que:el Señor 
Nuncio hubiese podido dar perso- 
aahnente alguna! razbri *de.. disgusto 


á S. M.: págs r34. 0h 
-> +19." ¿Se ER ésto! dl Séñor 
Nuncio? :01 oes «< a So 


>~ ‘M: Lejos de-esto;- eia 
el'-misnio motivo- de su despedida del 
mogun derecho para: tal determina» 
exon.,. se creyó. !idbligado, 4 -prótestar 
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y reclamar -en la forma nyas solemne 
y auténtica: contra ella, como que 
era.uma maúufiesta violacion del des 
recho: de .gentes, universalmente “re- 


cibido: pdg.: 134- . D. a 
- D. ¿En «qué fundó esta 'su enérgj 
ca reclamacion? Lio. io 0 


+ M. En los principios siguientes: 

e "Primero: Que todo Soberano tiene 
derecho de .no admitir cerca de su 
persona Ministro alguno en quien 
crea no.puede: poner su-confianza;-y 
que por lo mismo lo juzga poco 4 
propósito” para - conservar con el go- 
bierno , que:se propóne.enviarle, la 
respectiva «armonía: derecho tan ins 
contestable, que en sentir de los mas 
acreditados: publicistas n- Soberanb 
no sólo puede, sino qué debe ¡haceb 
uso de él en ciertas .Ocasiones. :Lejog 
de hacer en, esto la menor ofensa al 
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gobierno que trata de enviarle un 
Ministro sospechoso, por cualquier 
título que. sea, le ofendería en ver- 
dad si, rectbiendole, ocultase : su re- 
sentimiento con una profunda disi- 
mulacion (Wicquefort, del Embaja- 
dor, l. 1, sect. 13). Al contrario, un 
gobierno que -elige un Ministro que 
sabe ha de desagradar al. Soberano 
cerca de quien se envia, € insiste en 
que sea recibido, muestra claramen- 
te que le o a. g loc. cit.,: 
pág. 135. 
- Segundo: El eli re- 
servado y ateritísimo con que el go- 
bierno Pontificio ha usado de este 
derecho en esta ocasion; que no pue- 
de ignorar el de S. M..C., y consta 
de la relacion sencilla: del Señor 
AE 136. 00 00 

- D. ¿Es posible ao á una on 
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ta, la mas sincera, amistosa y llena 
de atencion por parte del gobierno 
Pontificio se 'correspondiese por el 
de S.: M. O. despidiendo al Nuncio 
apostólico, acreditado: en' su coite 
terca de seis años, dando á esta re- 
solucion el nombre de dura necesi- 
dad, como 'si se hallase en el caso 
de deber usar de represálizs? 

- M. Jamás hubiera podido imagi- 
nar el ' Señor Nuncio que se hubiese 
. dado lugar á este concepto si los be- 
chos no lo acreditasen. La represália 
Supone ofensa, y no' ha habido ésta 
por parte del gobierno Pontificio. 
Aun cuando el de S. M. C., contra 
toda razon, se considerase ofendido, 
la represália impone una estrechísi- 
ma obligacion de que la ofensa que 
se contrapone no exceda 4 la que se 
eree haber recibido: pero ¿qué pró- 
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portion hay éntre, el no admitir 4 un 
representante y el despedir al que 
está, ya admitido de muchos años? 
La repulsa que se hace, dice el. cita» 
do Wicquefort, de no recibir un Em- 
bajador puede desagradar. al Prins 
cipe que, le envia; pero no se puede; 
despedir. sun, escándalo | a. un Minis- 
tro que. está ya. admitido; y no se 
podrá. hacerle, la menor violacion sin 
hacerla igualmente al. derecho de 
pones: pág. 136 y 137.. ES 

D. ¿Qué dice el Señor Ministro, 
San Miguel en su. Nota para cohox 
nestar la c AN erica 
| S. M? | 
M. Que èste no halla justas. las 
razones alegadas, para no recibir co~ 

mo, Ministro al Señor Villanueva, cd 
= D. Pero, .que el gobierno crea.que, 
no lo sean ¿será bastante, para darlg 
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'ún' derecho’ de er ! al an 
ore poo a 

0 M: A> gobierno padeció en esto 
tina grave equivocación. El Sanio 
Padre, según Tos derechos de'su sos 
beranía,: mó ' tenia: obligacion de dat 
"las razones de su proceder: limitado 
á la persona del Señor Villanueva, 
bastaba: una indicacion ! general de 
que no podia concederle su-confiarl» 
sa. Se háce esto mas evidente si sé 
ébserva que al nombramiento: det 
Señor Villanueva no habia precedi- 
do' ninguna de aquellas prevenciones 
ministeriales' éntre- gobierno y go- 
bierno: y que el de S. M. C. debig 
sar -mas particularmente con el 
Pontificio er buent'correspóndericia 
á-la antigua costumbre que observa 
la: santa Sede de-no' enviar su Nun- 
cio á Ja vorte de Esparta y o: soló' siim 
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prevenirla , sino aun sin enyiaf una 
propuesta de tres Prelados. Si el 
Santo Padre condescendió en indicar 
algunas razones. que no le permitian 
recibir. como Ministro al Señor Vi- 
Jlanueva, fue por.un efecto del deseo 
de cohonestar su repulsa, y observar 
en este amargo negocio tada la con- 
sideracion .posible con el ¿gobierno 
de $. M..C..;' y éste toma ocasion de 
lo que precisamente debiera! excitar 
$u. reconocimiento y la admiracion 
de la moderacion del Santo Padre 
para hacer á su' Santidad una real y. 
gravísima ofensa , cual, es la de des- 
pedir su Nuncio! pag. .138-y-139. 

_D. Deseára .me explicaseis ¡cuales 
ban sido los, motivos de. no admitir 
el Santo Padre -al Senor Villanueva. .. 
- M. Ciertamente .es gupérflvo. este 
examen: sin. embargo, «si. sẹ «quiere 
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entrar en ¿él, no resa e). Señor Nunr 

cio adyersir, que han sido. dos mag 
| gue, suficientes.. para la indicada, Es 
pulsa; Primero: El estilo que çons- 
zantemente ha usarlo. este Eclesiástir 
«o, á Jo. menos. de cierto tiempo, á 
f£stai pantes: en  £odos-,$18 discursos, 
¿ón.toHog log: escritos, regonocidas. por 
él goma: siyos, en el. que ha. maniy 
{estado yu. hastio.y un rencor contra 
lasanta Sede (quese. pretende, disp 
frazan, con el ¡atestado dictado de,Cpe 
ria Romana). Segundo: La falta, de 
oftodoza pa, $11 doctrina, condenada 
por. la santa Sole, gue, tanto por. de- 
recho como ¿por, conocimiento. debe 
ser mejór: juéz de fllo que, esos pre- 
tendidos tsabios, entre. los que, y por 
108 :que: se intenta hacer pasar al Se- 
Nor Villanueva como : una lumbrera 
de; la iglesia de España: iS 
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votar qué en la condenación dé las 
áhisinuadas ‘doctrinas no 'se: ha'trata= 
do: dè aquéllas aa á que de 
algún tiempo: å esta: parte sé da cor 
tio por mofa 'el "título de tltramonz 
tanas; frase vulgar: con que los que 
de “apartar «de Ja“doctrina, 10 ¡de ta 
Curi’ Romand, sino “de lá "Iglesia 
Romána;, y pór tonsigúlente: de ila 
Jetesia “Católica; se “lisohjearo sube 
traerse 4 la ¡condenación Y enpñar 
al valgo poco “instruidó: ¿púgil 139 
y 40, pa Lim. lus 
DP: ¿El Señór- 'Willantaewa- y los 
“Otros seguidores ides su dóctrinalestan 
condenados por hereges Porco orf.. 
~ M.-No."Si á'la condemaeion de la 
doctrina no ‘se wne la dedas perso- 
“nas es porque la Iglesia , COMO: ma» 
dre amorosa, hace una grandiferen- 
<ia entre la condenacion de- una 
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* docttina y: la-de- su:autór. La prime- 
. ra es siempre de escándalo, y debe 
- proscribisse sın: miramientos: la se- 
gunda exige: un. largo -y detenido 
examen sohre;:la- persóna, y.. sobre 
: todo ;:sobre su -pertinácia enel error; 
y asi; sin "ofensa. de .la: paridad na 
. podria proceder igualmente, y á un 
mismo -tiémpo; á la coúdemacion dé 
ella::coh::la doctrina. . Pot: lo. demás, 
mbguna: atencion; nr respeto polti» 
co de | que .se revietá xin:.escritop 
puede «debeper, «como sé, ha pres 
. tendido:;;; á; la : Iglesia Romana . para 
eondendr los errores,-por.cualquie» 
ea que sg plibliquen:. La inviolabi» 
didad ide. Jos. . diputados “de cortes 
© está por-su: naturaleza: limitada al 
orden político: sería: ofender á la 
sazón quererla extender al espiri* 
tual: pág. 140. y T 


` 
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-< D. ¿Qué debemos- coniclarr. delo 
expuesto :en esta leccion?:--. `- > :1 
- : M. Que: la determinacion de:.des+ 
pedir de los estados -de Ja monarquía 
Española al: Nuncio 'apostólico, bien 
se. considere en sí misna>como ung 
figurada represália , bien se mire cog 
respecto á:Jos-. motivos.que: ge; seha 
lan ,:no:puėde eximirse: del: carácter 
de una evidente. violacion dek deres 
eho «de gentes? ni se puede entender - 
como enila Nota deS. E. el Señor 
Ministrd de Estado se»quiepe soste» 


- ner que ella ño se dirigé 4:intevrums 


pir las relaciones entre lag dos cop» 
tes.. Segun el derechó'de gentes ne 
se:halla en. lá diplómáola, ohi de 'há 
tonocido. hasta hoy una :medida mas 
rigurosa, ni que. mas .claramente de» 
muestre'la interrupción de la buena 
armonía y recíproca corresponden» 
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fia entre. dos, cortes que la.de despe- 
dir. su representante enviándole sus 
pasaportes: pdg. 141 y 142. y 
El eT 


LECCION. TERCERA. `, 


| Sobre le epai konania de 
la despedida del Señor: Nuncio 
de los estados de la monarquid 
P panoa por ser en esté reind 
eta eo E 

1: ds 

De i la cualidad de ser el So 
Nuncio an Embajador de su Sobera; 
no; bastaba.. para que su despedida 
sea tenida. por :las razones, alegadas 
contraria á Ja;razon y al derecho de 
gentes, la de sér Legado. de la Cabe- 
za suprema visible de la Iglesia sin 
duda agrava, mucho, y. aun-añadirá 
qpa, diversa, especie de deformidad: 
explicádmelo.. erora w ad DA o g 


ES (874 
' M. Para esto no es necesario mad 
que considerar que ¿seguri ésta: mas 
honorífica «calificacion; no- teptesenta 
á un Príncipe extrangero, sino á la 
Cabeza'visible de la Iglesia, al Padre -. 
de todos los fieles, el cual ha mira- 
do con par ticular amor, y atendidó 
como á predilectos hijos á á los súbdi- 
tos lo S.M. C.: pag. 1424". 

D. ¿Qué. se sigue de agii? ¿Será 
bien que se olvide de esta. segunda 
calificacion: que tanto le honra y que: 
da á su “representacion tanto- mayor 
importancia, dirigida toda, y ¡únicas 
mente al“bieù espiritual de la Espa» 
ña, como si: fada «debiera influir 4 
detener al gobierno de la médida tan - 
importuna : de despedirle de sus do» 
minios ? 3 Qué-sé confunda un título 
con otto; y jue se Mame" por católiz - 
cos, y se dé al Romano- Pontifice, 


4, 


- 
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como: .se. hace en la última Nota, «1 
título de Principe extrangero? . >, 
M. Ysto solo pareció al Señor, 
Nuncjo escandaloso, y no pudo me- 
nos de expresarlo con dolor. 4 
D.: Pues ¿qué será sı se desen= 
vuelven las tristes ideas que se ofre-, 


cen; á mi, imaginacion como funestas 


consecuencias de este absurdo -prin- 
cipio? Si despedir á un representan-. 


te de.un Principe extrangero tan sin 


caysa repugna á la razon y å la obii 
gacion que de esta deriva el dere- 
cho, de gentes, ¿cómo no chocará á 
la Religion y. á los sagrados deberes 
que. ésta: impone, á..los verdaderos 
fieles? Si despedir. y enviar los pasas 
portes .demuestra. claramente, segun 
las leyes y reglas diplomáticas, la 10; 
terrupcion de la buena armonía y 
reciprega correspondencia entie las 
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dos cortes, ¡qué significará él despe- 
dir y enviar los: papa mi Lega- 
do del sumo Pontífice? Si... -*- 

-- M- Detened ' el curso de PRE, 
fogosa imaginación, é iinitad el egen 
plo:de mansedumbre, moderación y 
dulce atencion del Señor: Nuncio; 
quien llegando :á este puntó “dice? 
quiere mas bien echar “un” velo 
sobre un artículo tan delicado, y 
alentarse con la idea confirmada por 
otra parte con- las expresiones. deb 
Excmo. «Señor Ministro de. que- la 
partida á que se obliga al Señor 
Núncio no débá-tomarse' por un in- 
dicio de alteracion de aquélla “adhe= 
sion':que “la nacion ' Española” para 
éonservárse católica debe obsérvar 
con el Santo Padre y con su q... 
pág. 143. E a yy S 
= D Mè ritido gustoso :4 tan sao 


Bm 
dable y saritó consejo: pero llevat 
reis á “bien que desahogue ` lòs sentis 
mientos de` mi corazon, “añadiendo 
gue mudados' felizmenté log sucesos 
por uha especialisima iseritordia de 
nuestró Dibs''se alentó mucho más 
y consolidó mi espíritu' cof las vivas 
y sinceras demostraciones que la Re- 
fencia, luego que se instaló en Ma- 
drid ,.se apresuró 4 comunicar al Se- 
ñor Nuncio pot medió de su Minis- 
tro de Estado el Excmo. Señor Don 
Victór Saez él dcervo seritimientó 
quen tuvo nn led la escandalosa ex- 
esta capital; y 'cón ella! coplas 
mente li ani todas” $us cow 
iiunicaciónes ' políticas y religiosas 
¿on “el: Gefé de' la Iglesia ; demostra- 
ciones que” se expresan vivamente 
en la carta del enunciado Señor Mi- 
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pistro de. Estado de 8 de Julio de 
1823 'por las palabras siguientes; 
“Apenas instalada la Regencia del 
»reino recordó con dolor todo la 
»acaecido en esta desgraciada é poca; E 
» pero tambien experimentó el feliz 
momento en que renazcan la her». 
- »mosa paz y armonía que habian 
»reinado entre este católico pueblo 
» yel Padre de los fieles; paz y ar- 
» monía que V. E. supp mantener y 
» fomentar por. tantos: años, hasta que 
»el torbellino de las: pasiones y. de 
»las doctrinas innovadoras inutiliza= 
» ron-todos los esfuerzos de. sus acre- 
» ditadas virtudes y prudencia.” Col, 
Lt, 2, pag. 146. +... 

, M. Apruebo vuestros. sentimien- 
o conformes con Jos mios. Dios 
eche su bendicion sobre ellos. Es 


-~ 


eo E E a 
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del Sumo Pontífice Pio vu al Rey. 


de España Don ad yu de- 


Borbon, :::. 


$ I. Exornio. Diáo ocasion y esta.Car-. 
ta:de su Santidad ka noticia que. le. 


comunico. S. M. C. de.la: extincion 


¿de los Jesuitas.. s o sasaa eeeh, 


6 Ae ed su Santidad la extin- 


cretada :de'dos: Jesuitas. o ezo.. 


$ uL El instituto dé :la Compañía es 
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$ VIII. Renueva su Santidad su re- 

` conocimiento de, las religiosas inten- 
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"les sucedian los desórdenes, su es- 

-i peranza y ruegos para providenciar ` 
su: remedio; -y avisa Tos ulteriores: 
esfuerzos de su apostólico ministe- ` 
rio, 4 que--se:wará precisado si eb- 
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ONIA ei e a ER E e CUG oie AO 
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triados. <i a Pa e vé Las 48 
E O A a a a a a 
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migo de: lós. fieles conseguén las inis=i 3 
Mos efe Osio peo dm a a SA, 

5 :1V- Diferencia entre los hereges.anr > 
tiguos y tos.incrédules medernos.. SÉ 

5 V. Acerbo:dosor.de su Santidad. por. 

ek pesigro iuminente de que:jaxe. da: 

fe en Espiido o soia o q boda sosea, 


(383) Pac. 


$ VI. Muchos malos libros llevan ti- 

— tulós que nò infunden sospecha” de 

mala: doctrina. “e... .. 60, 

6 VII Se consúela su Sómtidad con’ * 
lá noticía que tenia-del* Señor Ar- - 

«““zobispo ,' y. He exhorte‘. su s- perse- ` e 
VETANCIO. Lo... ies 6%, 

' VHI. Continúa su Santidad. si fer- 
„ VOroSO 'exhorto'á los- combates - -con- 
tra dos:  emgmigos d de la fe.» o $8, 

LrEctetoy quintas Sobre la ERR 
Carta 'deľ timo -Pontifice -Pio vri * 
al Ca eral de Borpon Arzobispo ` 
de Tdledo: o ^- =s 58 67.9 

$ 1. Gozo y ciela gir tuvo su San-- 
tidad, y que manifestó en su ante- 
rior ` Ed arta. por- saber eb selo’ con’ 
T -€l- Señor: Cardinak arsobispo? 

bcia: frente tá - la gúérra que ha- ` 

cian č la- Religión: sus 'eneniigos' con | 
la publicacion de los: malos :¿$bros. . 71. 

$ TE. -Pena deb Santo Padre por haber “^ 
fiiqueadór elo del Señor Cardenal. 78.. 

6 II. Indicibsi que dié- untes el Señor 
Cardenal: de haber sucumbido á las - 

<° máximas del mundos. ve vo... 77. 

$ IV. Siguën los indicios que tuvo se ? 
Santidad: “pära receiar es descamino = ` 
"del Señor Cardemah +3 61 00. . . 79, 


Saa Pac. 


A ST E a A 


$ VI. Se. declaran las violaciones de : 
los s ¿ogrados ema, que contiene» 


r >» s, o ù o QUo e ò 4 oò 4s ù ù ẹọ 


a reforma. . o 


$ VIIL. e de su Pre 
y correccion del juicio del, $ 
Cardenal, . tan, contrario, ab, h. 


Iglesia... . em o> mip preobo a y 
§ 1X.' Eson de su Santidad a 2 


ñor. Cardeal Arzobispo. eee. A4 


D ul: 

LECCION. SEXTA: Sobre. las. Ga 
dẹ. su Santidad :á, varios. Señores, 
Obispos . de ¿España reducidas Sá: 
la..que. éscribió, al Señor -Arigbi 
ppo de Zaragalano ini si 

Aaa det Maestros si enoje e I. 

$. Exposicion. del , Señor. Arzobispo , 
de Laraygozo.,. indicada, hor susan ; ¿ 
tidad en es principio de esta su res-) 
“puesta á, la. de aquel. a aaa 
lí, Asabe . eSPeciannante: $4. Tepre- ; 

S sentacion Á cortes ¡sobre: csi ? 
'"BULAT ES. ETELE LEETE TS . 100, 


e (385) Pac. 
6 IIL Necesidad de fortaleza, de los >: 
Pastores para resistir á la guerra 
f de.los, incrédulos. .......... 102, 
q. sisi de esta Sas cda 105. * 


e 


e SEGUNDA PARTE. 


' CompPENDIO | de las doctrinas conte- 
«"nidas en, las Notas que presentó 
al gobierno constitucional el Se- 
for, Nuncio apostólico á; nombre 
de su Santidad Pio v11, recila- 
mando. contra las innovaciones 
que habia ordenado aquel en ma- 
terias. eclesiásticas, en oposicion 

¿ á las disposiciones de la Iglesia. 
PEMIO, Ó. CONFERENCIA PRELI- 
MINA panit es dd, 


CAPITULO. L De la disciplina 
eclesiástica., , 

LECCION PRIMERA. Principios cier- 
tos. tomados; de-la doctrina del Se- : 
for, Nuncio en su Nota sebre esta 
MAETI owo oo ooo” o»... LRA 

< Leccion SEGUNDA. Sobre el mismo 
objeto, . confirmándose lg doctrina 
qe dió en la Nota, expuesta por 

contenida, en la que dió, y es . 
de 34. de la Coleccion. impreso. - ..135. 


25 


" (386) : Pac. 

CAPITULO II. De la inmunidad - . 
eclesiástica, Xx 

Leccion PRIMERA. De la inmuni- 
dad personal de los Clérigos.. . . . 15% 

Leccion, SEGUNDA. Sobre la inmuni- 
dad real y propiedad de los bienes 


eclesiásticos. ............:.16% 
LECCION TERCERA. Sobre la inmu= ` 
nidad local. ..... ie e... . 176 


- CAPITULO III. De la inhibicion - 
hecha por el gobierno constitu- 
cional á los Obispos de no orde» : 
nar in sacris hasta nueva orden. 
Leccion Única. En qué terminos, y 

con qué fundamento hizo dicho go- 
bierno esta inhibición. . ¿...... 13% 


E E 


Leccion PRIMERA. De los y qe ; 
` que fueron desterrados, y de las 
- causas en que fundó el Señor Nun- 
cio-su rechamacion contra su des- 
a o oe ouonoo serani LN 
Leccion SEGUNDA. De los lamenta- 
bles resultados del destierro de log 


Seares Obispos; y algunos deéres 


A 


, (387) Pig. 
tos de cortes que dieron ocasion 4. ` 
SU AUMENTO. . s.. A A 

Leccion TERCERA. Del resultado ~- 
que tuvieron las representaciones 

b Señor Nuncio para cortar en 

~ su orígen el cisma que empezaba 
en Oviedo por el destierro de su 
Obispo* y nombramiento de Vicario 

.. Gapitular que se siguió sin el como- 
cimiento de dicho Señor Obispo. . . 2164 

Leccion cuarta. De los males que 
resultaron del. destierro del Señor 
Obispo de Málaga y eleccion de Vi- 
cario que 'se nombró para gobierno 
de su diócesis s.s. o... ... ... 226, 

Leccion QUINTA. Sobre el decreto 
dado por las cortes en 1.2 de No- 
viembre de 18322, declarando va- 
cantes las sillas de los Obispos ex- 
troñados del reino y que se extra- 
fiasen en lo sucesiodoo s. sss on o 233, 

ELECCION SEXTA. Sobre el cisma cau- 
sado. en Valencia por efecto del de- 
creto de cortes, expuesto é -jmpug- 
nado en la leccion precedentes. . ..245. 


CAPITULO V., Sobre. la orden 
.: dada á.los Cabildos al efecto de ` 
que nombren para Vicarios, capi- 

.. tulares Gobernadores de las dió- 


(388) a 


cesis vacantes á los. electos por: 
el gobierno-para-Obisposde ellas, >. 
LECCION PRIMERA. Rectamacion del: 1 
Señor: Nuncio contra 'la expuesta 
orden de las:-cortes con las raño- . 
nes en que se funda. vunene i. 252. 
Leccion ‘secunda. Resultado dé la - 
reclamacion del Señor Nuncio de- > 
_ clarada en ba leccion precedente..-. 265. 
CAPITULO VI. Sobre los regula- E 
res de ambos sexos, sü pun ' 
y sus bienes., ¿A 
LECCION PRIMERA. De la: incompe- > 
- tencia: de- la: autoridad civil para | 
extinguir los cuerpos: religiosos... 286. 
Leccion SEGUNDA. De la nulidad .. 
de lá reforma de las familias re- 
Eoo ordenada por las: cortes, - 
su contradicción con las leyes de la > 
“> Igiesia y y perjuicios de' las mismas 
È denes ` religiosas.. E 
Leccion TERCERA. De la falta: de -. 
_ potestad en la autoridad civil pa- : 
ra despojar ú -los Cuerpos: religio- . 
sos, gun cuando cesen de existir, 
. y apropiárselos para ocurrir á á: las 
necesidades del Estado... so. 304, 
Leccion! CUARTA: Dc la clausura de 
las MONTOS. sd too ee e 307, 


s 


4 


TER. -(339) Pao 

CAPITULO VIL Do lan oecnlaniz: t, 
zaciones de los O y W$.: : 
efertos: :. F a O ESO IAS 

Preéumo::. „ó ie o i 0 4.410 Un ooo de 316 

Leccion ' PRIMERA.: obre bas secu- iy 
Larimaciones, de bamprimera clases: y 
qué esuda.las concedidas. por. lasi > 

7 Obispos durante la'guerea. de ba in-i, 
dependencia. ejo ibik Lia o oo, LA 

Leccion- sgeunna.: Da, los. regulas ; 
resique renunciaron: á, su seculari-. 
ZARON. e o o . o PE E a 324, 

Leccion TERCERA Rel resultado... 

.. de.las. dos Notas del. Señor Nun- .? 
cio sobre este objetos ique van esm: T 
plicadas iasa s ane ae 2.9280 

LECCE EVARTA.: De: das: salos. 
zaciones por motiva: de-conciencig.. : 382. 

Lëccion QUINTAS: Sohre da nulidad 1 
de las secularizaciones hechas por 
los Obispos en la pasada guerra, 

y efectos consiguientes que insis- 
tiendo en su valor las atr ibuyó el 
gobierno. ................346. 


CAPITULO VIII. De la contesta- 
cion de Monseñor Nuncio á la 
Nota del Ministro San Miguel 
al enviarle los pasaportes para 
su salida de estos reinos, sacada 


Al | Boð Pao; 
det suplemento del diario de Ro- . ; 
ma número f$... 

Leccion PRIMERA. Diferencia entre. 
-el destierro. del Señor Nuncio. y e 
de los Señores Obispos pe so gro 
queda motivo para tratar 
en este capítulo con separacion: a o 
de tos inssnuados Prelados.... =. . 357. 

Liccion seeunpa. Del destierro del 
Señor Nuncio: de los. estados: de Es. 
paña p no haber admitido el San 

«+ 30 Padre al Señor Don Joaquin Lo- 

renzo Villanieva por Ministro de ` ' 
SM Errana aT 361. 

Leccion TERCERA. Sobre la espe- - 
cial disonancia de la despedida del 
Señor Nuncio de.la monarquía Es- 

ñola por ser:en este reino cató- - 
ticò Legado Pontificio. . . . +... 373. 
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